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I  ntroducción 

El incendio del edificio de la intendencia en 1964 partió en dos la historia  
del archipiélago: la anterior a este infausto suceso que contaba con archivos,  
mapas, estadísticas y demás bases históricas y la posterior, que apenas  
empieza (1978) a organizar el archivo, con las dificultades provenientes de tener  
que partir de cero absoluto para dar razón de la vida anterior de las islas,  
sin ningún elemento informativo. (Díaz Granados).

Ha transcurrido un poco más de un siglo desde que se realizó el esfuerzo 
más significativo en la recuperación de la memoria histórica y documental del 
Caribe colombiano, esa empresa se debió, en buena parte, a la iniciativa de Manuel 
Ezequiel Corrales y José P. Urueta, quienes iniciaron un proceso sistemático de orga-
nización de los documentos que existían sobre la Provincia de Cartagena y sobre su 
ciudad capital que hasta ese momento, y pese a su poco desarrollo económico, era 
la ciudad con mayor influencia política de la región. Si bien este proyecto se conso-
lidó con el apoyo decidido de Rafael Núñez, primero como presidente del Estado 
Soberano de Bolívar y luego como mandatario de la República de Colombia, du-
rante el periodo conocido como la Regeneración, lo cierto es que desde la primera 
mitad del siglo XIX se venían impulsando una serie de medidas para promover 
la reconstrucción de un relato histórico que permitiera el reconocimiento de los 
sucesos de la independencia de Cartagena como hechos fundacionales de la na-
ción colombiana. Paralelamente, con este objetivo se impulsaba la reconstrucción 
simbólica de los héroes de la independencia de Cartagena como actores decisivos 
de la formación de la República y del Estado-nación.

En efecto, en 1839, Juan José Nieto publicó la Geografía Estadística de la Provin-
cia de Cartagena, que incluyó un análisis de la población a partir del censo de 1836, 
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e hizo carrera como la narrativa más completa sobre la ciudad de Cartagena y 
su provincia. Esta obra ofrece una panorámica de la historia de la ciudad, inicia 
con su fundación, sigue con el periodo colonial, los sucesos de la independencia 
y termina con los años inmediatamente posteriores a la emancipación política y 
definitiva de España. 

En 1855 se desarrolló una nueva etapa de reelaboración del relato y de la 
memoria sobre la independencia con el objeto de reconocer como únicos héroes 
de la emancipación a un grupo de distinguidos miembros de la aristocracia crio-
lla de la ciudad de Cartagena que, a finales del periodo colonial, habían jugado un 
papel central en la administración local. Para materializar esa iniciativa, el Conce-
jo Municipal emitió el Acuerdo núm. 55 que en su artículo primero declara “digno 
de gratitud del pueblo de Cartagena y del glorioso título de fundadores de la inde-
pendencia, a los esforzados varones que el 11 de noviembre de 1811 proclamaron 
solemnemente en esta ciudad la emancipación política de la monarquía española, 
erigiendo en Estado soberano, libre e independiente el territorio que en aquella épo-
ca formaba la provincia de Cartagena”. Con este acuerdo municipal se designaron 
como fundadores de la independencia de la ciudad a Manuel Rodríguez Torices, 
José María García de Toledo, Antonio José de Ayos, Miguel Díaz Granados, Manuel 
del Castillo Rada, Pantaleón Germán Ribón, Amador, Miguel Anguiano y José María 
Portocarrero.1

En 1872, la Asamblea Legislativa del Estado Soberano de Bolívar aunó esfuer-
zos en la misma dirección y creó una junta encargada de adquirir el acta original de 
la independencia de 1812 del Estado de Cartagena con las firmas autografiadas 
de los patriotas que las suscribieron.2 Dos años después, el director de Instruc-
ción Pública del Estado, Mauricio Verbel, impuso a todos los directores de las escue-
las públicas la participación en la elaboración de la historia especial del Estado de 
Bolívar con pena de multa para quien no cumpliera.3 

Manuel Ezequiel Corrales jugó un papel fundamental en todo este proceso, 
sin duda fue uno de los intelectuales de la ciudad que mostró mayor interés por 
escribir la historia oficial del Estado Soberano de Bolívar y por recuperar la do-
cumentación que permitiera su elaboración. Desde la ciudad de Bogotá, como Se-
nador Plenipotenciario en representación del Estado Soberano de Bolívar, envió 
una carta al secretario del Estado solicitando el permiso del presidente del Estado 
Soberano para publicar varios documentos referentes al proceso de independen-
cia, que sólo se encontraban en la biblioteca del Gobierno.4

1	  Biblioteca Bartolomé Calvo, en adelante (BBC), «Un decreto Incumplido». El Porvenir, Cartagena, 2 de marzo de 1979.
2	  (BBC). Gaceta de Bolívar, Cartagena, 6 de diciembre de 1872. 
3	  (BBC) Diario de Bolívar, Cartagena, 7 de julio de 1875.
4	 (BBC) Gaceta de Bolívar, Cartagena, 10 de octubre de 1874. Carta con la cual se remitieron al Gobierno varios documentos 

importantes.
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Años más tarde Corrales logró recopilar una importante colección de docu-
mentos históricos sobre la ciudad de Cartagena, el primero de ellos salió a la luz en 
1877 con el título Documentos para la historia de la Provincia de Cartagena de In-
dias y fue publicado nuevamente cinco años más tarde en la ciudad de Bogotá. Otra 
publicación de significativa importancia en el proceso de recuperación de la me-
moria histórica de la ciudad y del entonces Estado Soberano de Bolívar es Efemé-
rides y anales del Estado Soberano de Bolívar, esta obra fue difundida inicialmente 
por medio de una serie de artículos en la prensa oficial y fue publicada como obra 
completa en 1889. Corrales, mientras escribía sus efemérides, aprovechó la prensa 
oficial para hacer una “excitación patriótica” al pueblo cartagenero y “publicar una 
lista lo más completa posible de todas las personas que contribuyeron a la defensa 
de Cartagena en el memorable sitio de 1815, y otra lista de las que, corriendo los 
mayores peligros, emigraron con sus familias el día en que la plaza no tuvo medios 
para seguir resistiendo. Suplicamos que se nos comuniquen los nombres de estas per-
sonas, para librarlos del olvido y apuntarlos para que la historia los inscriba en el 
escalafón de los inmortales”.5

Manuel Ezequiel Corrales no estuvo solo en esa ardua tarea, a su lado estuvo 
otro distinguido abogado de la ciudad, José P. Urueta, quien sería nombrado en 
la década de los ochenta como historiógrafo del departamento de Bolívar. Urue-
ta contribuyó también a la recuperación de la memoria histórica de la ciudad de 
Cartagena, en especial con su publicación de 1886, que llevó por título Cartagena 
y sus cercanías, guía descriptiva de la capital del Estado Soberano de Bolívar, en los 
Estados Unidos de Colombia. Esta publicación fue comentada por Corrales ese mis-
mo año y sus notas y correcciones aparecieron en la segunda edición de esta obra 
que se realizó un año después. 

Con la misma tendencia de Corrales, José P. Urueta destacó las actuaciones 
de los patricios de la ciudad en el proceso de emancipación de España y en el sitio de 
1815, con la circulación de su libro Los Mártires publicado también en 1886, y 
donde compilaba todas las biografías y documentos referentes a las acciones de 
este grupo de criollos aristócratas en el proceso de la independencia. Unos años 
más tarde se editó otra obra en esta dirección, realizada en honor al almirante 
José Prudencio Padilla, en ella se compilaron una serie de biografías en las que 
se destacó el papel de este militar en la independencia definitiva de la ciudad de 
Cartagena y la región Caribe.

Buena parte de lo que se conoce sobre Cartagena, su provincia y el posterior 
departamento de Bolívar, se debe a la magistral labor de estos dos intelectuales 
cartageneros, quienes lograron compilar y asegurar una documentación tan valiosa 
que hoy se mantiene como fuente imprescindible en el proceso de construcción de 
la historia de la ciudad y de la región. Sin duda, estas compilaciones documentales 
tienen un valor inconmensurable para efectos de la preservación de la memoria 

5	  (BBC) El Porvenir, Cartagena. 20 de julio de 1879. Rollo núm. 3525.
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histórica de la región; sin embargo, esta abrumadora empresa quizá se concentró 
casi de manera exclusiva en la ciudad de Cartagena y su antigua provincia debido a 
la limitación de recursos, de tiempo o por el poco entusiasmo para realizar esfuer-
zos similares en otras localidades de la costa Caribe. Lo que dejó por fuera de este 
esfuerzo a otras municipalidades de importancia regional. 

Si bien a finales del siglo XIX José P. Urueta libró contra los intereses nortea-
mericanos una de las primeras defensas de los cayos de Roncador y Quitasueño 
como integrantes de la República de Colombia, son muy pocas las referencias 
que aparecen en sus compilaciones documentales sobre el archipiélago de San 
Andrés y Providencia. Como consecuencia, este territorio, que estuvo ligado po-
lítico-administrativamente a Cartagena durante buena parte del periodo repu-
blicano, quedó prácticamente al margen de esta recopilación sobre la memoria 
documental del Caribe colombiano y, por supuesto, quedó ausente de los referen-
tes del pasado común que se estaban elaborando de esta región como parte de la 
nación colombiana.6

No obstante los esfuerzos de muchos intelectuales cartageneros por demos-
trar la centralidad de Cartagena y el papel de sus habitantes en la formación de la 
nación colombiana, la frágil historia compartida entre la costa Caribe y el centro 
de Colombia mantiene hoy su vigencia. En razón a lo anterior, es apenas lógico que 
en el archipiélago, cuyo pasado no fue incluido ni como referente de la costa Cari-
be colombiana ni en la representación del pasado que se hace del país, sus habitan-
tes enfrenten el dilema de reconocer una memoria histórica que, siendo ajena, se 
ha impuesto como propia.

Sin embargo, esta compleja identidad con la nacionalidad colombiana, no-
toria en los habitantes ancestrales de las islas, no sólo se debe a la ausencia de un 
pasado compartido, sino también al proceso mismo de construcción e imposición 
de una memoria histórica del país que seleccionó de manera conveniente los he-
chos del interior andino, por ejemplo, los ocurridos el 20 de julio y el 7 de agosto, 
como acontecimientos exclusivos en la construcción de la nación y la República de 
Colombia, dejando por fuera los hechos y los esfuerzos que en favor de la indepen-
dencia sucedieron en otras regiones. 

Pese a todos los preparativos y conmemoraciones que han tenido lugar en 
la actualidad colombiana para hacer posible una celebración del bicentenario de la 
Independencia desde una óptica plural, la tradición excluyente que se instauró para 
la celebración de los primeros cien años de la emancipación, mantiene su peso fun-
dacional en esta fase bicentenaria.

 

6	 A finales de la década de los noventa del siglo XX tuvo lugar un emprendimiento de recuperación de la memoria documental 
de Cartagena por parte del Instituto Internacional de Estudios del Caribe y la Gobernación de Bolívar. Algunas de las obras 
recuperadas fueron Diccionario histórico-geográfico de Bolívar, de Dimas Badel; una selección de documentos de Efemérides 
y Anales del Estado Soberano de Bolívar, de Manuel Ezequiel Corrales; Notas de la expedición Fidalgo (1790-1805); El General 
Burgos, de Remberto Burgos Puche y El río Cesar de Luis Estrriffler. Pero éste aún fue un intento de recuperación del Bolívar 
grande que excluyó al archipiélago del corpus documental.
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A dos años de cumplirse el primer centenario de la creación de la Intenden-
cia Nacional de San Andrés y Providencia, este libro tiene un doble propósito; el 
primero es continuar con un proceso de reconstrucción de la historia del archi-
piélago de San Andrés que, en muchos de sus aspectos, aún sigue inacabada; y el 
segundo es contribuir con los esfuerzos de preservación documental de las islas 
que han realizado otros autores como Juan Carlos Eastman, quien reconstruye el 
proceso de colombianización basando su análisis principalmente en informes de 
funcionarios públicos. Entre sus obras se destacan, Las amenazas a la Arcadia fe-
liz y deseada: El Archipiélago de San Andrés y Providencia en 1927. Visiones desde 
las Islas y Memoria de un visitante: aproximación al Archipiélago de San Andrés 
y Providencia a fines de 1913.7 Martha Cecilia Cortés (1988), quien a través del 
informe de don Santiago Guerrero, delegado del Ministerio de Gobierno para vi-
sitar las islas de San Andrés y Providencia, narra la situación del archipiélago an-
tes de su designación como intendencia en 1912. Martín Eduardo Vargas (1988) 
describe al archipiélago entre 1921 y 1922, a través del informe enviado por el 
intendente Manuel M. Leal al ministro de Gobierno en 1922. Por su parte, Carlos 
Andrés Charry (2002), en su estudio titulado En el trasfondo de la colombianiza-
ción: el archipiélago de San Andrés visto por funcionarios del Estado colombiano 
(1888-1924) analiza varios informes que lo llevan a formular conjeturas respecto 
al verdadero interés del Estado en el proceso de colombianización. 

Por tanto, esta publicación no sólo retoma los esfuerzos de preservación 
del patrimonio documental de las islas, sino que pretende constituirse en un docu-
mento de consulta pública, sin la amenaza de que el deterioro al que se exponen 
los documentos en el Caribe, por las condiciones climáticas, el efecto destructor de 
repentinos incendios y la capacidad devoradora del comején y los roedores, ani-
quilen por siempre la memoria documental de las islas y de paso la posibilidad de 
construir su propia historia. 

Es preciso recordar en este punto que en el mes de mayo de 1964 un inex-
plicable y voraz incendio destruyó el Palacio Intendencial, y con él una buena can-
tidad de los documentos históricos que hubieran podido ayudar a reconstruir la 
historia del archipiélago. Este hecho ha resultado ser un obstáculo para la elabo-
ración de la historia de las islas, en especial de la época de la intendencia. Félix 
Díaz Granados, en su libro Monografía del Archipiélago de San Andrés8 (1978) expli-
ca el caos que se vivió en la isla luego de este suceso, y enfatiza en la importancia 
de empezar a escribir la historia de las islas por el temor de que un hecho de esta 

7	 Eastman, J. (1987). Ponencia: “Sobre historia y el archipiélago de San Andrés y Providencia”. En IV Congreso de Antropo-
logía. Popayán, octubre 8 al 12 de 1987. (1988). “Memoria de un visitante aproximación al Archipiélago de San Andrés y 
Providencia a fines de 1913.” En Boletín Historia Bogotá- v. 5 N° 9-10 Enero-Diciembre. (1990). El Archipiélago de San An-
drés y providencia, 1886-1930: Sociedad, integración y conflicto en el proceso de la “Colombianización”. VII Congreso de 
Historia de Colombia. Universidad del Cauca, Popayán, noviembre 19 a 23 de 1990. (1992). “Creación de la Intendencia de 
San Andrés y Providencia. La cuestión nacional en sus primeros años.” En Credencial Historia. San Andrés y Providencia. 
Edición núm. 36. Diciembre. 

8	  Díaz Granados, Félix. Monografía del archipiélago de San Andrés. Bogotá: Ediciones Medio Pliego, 1978.
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magnitud volviera a suceder y que con él, se lleve todos los antecedentes de 
una historia sin contar: 

Por tal vez cien años se fueron acumulando en los cuarenta locales de esa casa [el Palacio 
Intendencial] los archivos correspondientes a la intendencia, la secretaría de gobierno, la 
de Hacienda, la de educación, la aduana, el tráfico, la policía, juzgados, notaría y oficina de 
registro, a pesar de haber determinación precisa para que estas dos oficinas nunca fun-
cionen en la misma casa; el catastro, pagaduría y otras tantas dependencias, cada una con 
toneladas de papeles que iban amontonando en legajos amarrados con cuerdas en cada 
uno de los cuatro rincones de la oficina y en estantes desvencijados que no resistían ni un 
telegrama más. Allí estaba la historia del Archipiélago desde Jesucristo hasta nuestros días.
Después del incendio no quedó nadie casado porque habían desaparecido los compro-
bantes respectivos, nadie era propietario de su casa o lote porque las escrituras habían 
volado en cenizas por los tejados, nadie era ciudadano porque los kardex de identifi-
cación desaparecieron en llamas, hubo que desocupar las cárceles por falta de denun-
cio o pruebas; los carros quedaron sin propietarios por falta de documentos. Deudores 
y acreedores quedaron en blanco por desaparición de comprobantes. El registro civil 
no tenía ni un solo registrado. Quedó el Archipiélago como el día anterior al de la creación 
y en estado de inventar todo, inclusive a los ciudadanos, conseguirles padres e hijos, y 
todo el ambiente daba la sensación de un limbo en el que deambulaban seres anóni-
mos. (Díaz Granados, pp. 83-84).

Por lo anterior, reiteramos que esta publicación cumple un doble objetivo, el 
de aportar nuevas luces sobre algunos hechos acontecidos en las islas y el de pre-
servar documentos valiosos para seguir interpretando ese pasado del que poco cono-
cemos. Esta edición está compuesta por dos partes, una integrada por dos capítulos 
y la segunda por una compilación de documentos de 1926 y 1927. En el primer 
capítulo se analizan las conflictivas relaciones entre los funcionarios enviados por 
el Gobierno central desde la región andina y los habitantes de las islas por el ma-
nejo de los asuntos públicos, y en el segundo se analizan las condiciones económicas 
del archipiélago y su desarrollo en el marco de la administración intendencial en 
1927, así mismo se evalúan las principales implicaciones de la aplicación de la Ley 
52 de 1912, conocida como Ley Orgánica de la Intendencia. A estos dos capítulos 
se anexan dos informes del intendente Jorge Tadeo Lozano en 1927 y los anexos 
concernientes a estos informes. También incluimos correspondencia, informes y 
documentos referidos a un escándalo por el desfalco que se hizo a la administra-
ción de hacienda de la intendencia. Estos documentos ofrecen una gran información 
para entender el pasado de las islas, las dificultades en los procesos administra-
tivos, las relaciones entre el centro del país y los habitantes del archipiélago y al 
mismo tiempo los planes para el progreso y desarrollo de esta zona del país.      

Los editores
San Andrés islas, 2010

Administ p1-65 ener12.indd   14 18/01/11   20:41



1 Escándalos, desfalcos y conflictos: 
la administración pública en la intendencia  
de San Andrés y Providencia 1926-1927* 

Raúl  Román Romero

Introducción

Desde 1912, el control administrativo que tenía el departamento de Bolívar 
sobre el archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina pasó a manos 
del Gobierno central bajo la figura jurídico-administrativa de Intendencia Nacio-
nal, todo esto en medio de una fuerte confrontación entre algunos distinguidos 
miembros de la élite de las islas y de un sector del Partido Conservador de la ciu-
dad de Cartagena.1 Sin embargo, la creación de este nuevo sistema administrativo 
no mermó los enfrentamientos que hacia 1911 y 1912 habían protagonizado los 
señores Francis Newball y Gabriel Porras Troconis; el primero, representante de 
las islas en la Asamblea Departamental de Bolívar y dueño y redactor del informa-
tivo quincenal The Searchlight, y el segundo, redactor del periódico El Porvenir de 
Cartagena quien, consecuente con los intereses del Gobierno departamental, había 

*	 Este capítulo hace parte del proyecto de investigación “La consolidación de la Unidad Nacional versus fragmentación regio-
nal. El caso de San Andrés, Providencia y Santa Catalina. 1909-1914”, ganador de la convocatoria de investigación del 2009 
que se realiza con apoyo de la coordinación de Investigación de la Sede Caribe de la Universidad Nacional de Colombia.

1	 Francis Newball fue secundado por los miembros del Concejo Municipal, Theodore Robinson, Víctor, Abrahams, Michael 
H. Corpus, Mckilla May, Aslkelm L. Francis, mientras el gobernador de Bolívar fue respaldado desde el senado por Lácides 
Segovia, senador por el departamento de Bolívar entre otros. Ver Archivo General de la Nación ―en adelante (AGN)―. Sección 
República Ministerio de Gobierno, sección 1, Tomo 696. Folios 459-503. Resolución dictada por el Concejo Municipal de San 
Andrés de junio 1 de 1912. Pág. 460. También ver: The Searchlight, San Andrés, marzo 1 de 1912. Carta de Eugenio Cárnica 
reproducida en este informativo. 
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cuestionado la idea de la Intendencia Nacional y las publicaciones de Newball en 
favor de la creación de esta intendencia.

Esta confrontación entre algunos miembros del Gobierno del departamento 
de Bolívar, en cabeza del gobernador Rafael Calvo y el senador Lácides Segovia, 
contra Francis Newball y los miembros del Concejo Municipal de la isla, entre los 
que se encontraban Theodore Robinson, Víctor, Abrahams, Michael H. Corpus, Mc-
killa May, se prolongó durante un buen número de años, ya que si bien, miembros 
del sector gobernante de Cartagena aceptaron finalmente la decisión del Gobierno 
central de crear la Intendencia Nacional, también realizaron esfuerzos importan-
tes para influir en la política de las islas por medio de los funcionarios y del inten-
dente, cargo al que varios cartageneros aspiraron sin mayor éxito.

Pese al intento de los gobernantes de Cartagena por influir en la política 
de las islas, la creación de la intendencia se dio en una coyuntura muy particular 
porque el Gobierno central se enfrentaba con las voces separatistas de la costa y 
de otras regiones del país y, además, con un contingente de solicitudes de autono-
mía para las administraciones locales y departamentales, esta situación, sumada 
a los hechos que rodearon la separación de Panamá, explica por qué el Gobierno 
central realizó incesantes esfuerzos por hacer realidad su proyecto de consolidar 
la unidad de la nación. Proyecto en el cual la administración directa de las islas 
por parte del Estado central se convertía en un paso definitivo para hacer realidad 
este objetivo y se limitaba aún más la influencia jurídica-administrativa y política 
de Cartagena, ciudad desde donde se pronunciaban las voces separatistas de la 
costa y a la que algunos años antes, con el beneplácito del gobierno, se le había 
desvinculado político-administrativamente la ciudad de Barranquilla para con-
vertirla en capital del recién creado departamento del Atlántico, primero en 1905 
y definitivamente en 1910.2 

A partir de esta nueva condición política y administrativa, el archipiélago 
dependió para todos sus proyectos de la intervención del Gobierno central y, de 
esta manera, la autonomía a la que aspiraron sólo se hizo posible en la medida 
en que la administración de las islas se desvinculó de la ciudad de Cartagena. La 
novedosa fórmula administrativa de las islas no solucionó para nada las limita-
ciones que había enfrentado el archipiélago bajo la tutela del departamento de 
Bolívar y en efecto, el descontento que se había presentado contra la adminis-
tración cartagenera y sus funcionarios se trasladó hacia los intendentes y demás 
empleados enviados desde el centro del país, con lo cual las quejas y los reclamos 
se convirtieron en un comportamiento reiterativo, al igual que las denuncias por 
abuso de autoridad y los comportamientos entendidos como contrarios a la moral 
y las buenas costumbres de los habitantes de las islas. En este sentido, en la isla se 
reproducía un rechazo que desde Cartagena, Santa Marta y otras localidades del 

2	 Ver: Eastman Arango, Juan Carlos. La colombianización del archipiélago de San Andrés y Providencia: frentes de acción y limi-
taciones durante los años veinte. III Simposio de profesores del Departamento de Historia y Geografía, Pontificia Universidad 
Javeriana. Bogotá: PUJ, 1990.
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Caribe colombiano se hacía contra los funcionarios que se enviaban desde Bogotá 
para atender los procesos administrativos de la costa.

Al parecer, durante estos años se fortaleció este rechazo que tuvo su asi-
dero en la visión que sobre el archipiélago y sus habitantes se tenía desde el 
Gobierno central como consecuencia de la construcción de una geografía que po-
demos llamar racializada, es decir, elaborada por los intelectuales colombianos 
del siglo XIX que veían en las altiplanicies andinas las zonas adecuadas para el 
desarrollo y, por el contrario, percibían en las regiones de frontera, especialmen-
te las costas, el escenario perfecto para el reino de la barbarie. No obstante, esta 
mirada peyorativa sobre las islas se consolidó en pleno proceso de creación de 
la Intendencia Nacional, visión en la que las condiciones culturales de atraso e 
insularidad de esta zona influyeron en la imagen que el gobierno oficializó de los 
habitantes de las islas.3 

Esta particular percepción contribuye también a hacerse una idea de las razo-
nes que tenían los funcionarios del gobierno para señalar a los habitantes de las islas 
como seres incivilizados y carentes de identidad con la nacionalidad colombiana. 
La representación simbólica oficial hecha sobre los habitantes del archipiélago, su-
mada al proyecto del Gobierno central de consolidar la unidad y la soberanía del 
Estado, jugó un papel central en la manera como se impulsó la política de inclusión 
de las islas a la nación colombiana y en el imaginario que se iría construyendo de 
estos lejanos territorios por parte de las élites andinas. Aunque las investigacio-
nes sobre esta construcción simbólica del archipiélago no son profusas, es apenas 
lógico que de esta manera de ver las fronteras se derivarían unas prácticas admi-
nistrativas que generaron tensiones entre los habitantes del archipiélago y los 
individuos de la región andina que eran designados como intendentes y funciona-
rios en estos territorios. 

En este capítulo analizamos las relaciones que se construyen entre los 
habitantes del archipiélago y los intendentes y funcionarios provenientes de la 
región andina, las dificultades que esta relación trajo en el manejo de la admi-
nistración pública de la intendencia y, por ende, la consecuente desconfianza de 
los nativos contra los funcionarios del centro del país. El sentimiento de descon-
tento y desconfianza en los habitantes del archipiélago no se hizo esperar, de 
múltiples maneras y en coyunturas particulares se hizo explícito a través de la 
prensa y de memoriales enviados al Gobierno nacional, en los que denunciaban 
los abusos de los funcionarios públicos y señalaban que eran tratados como una 
colonia a la que no se le daba ningún valor y que, por el contrario, derrochaban 
sus recursos.

3	 Para el caso de un análisis sobre la construcción de una geografía racializada, en el caso del siglo XIX colombiano, ver: Mú-
nera, Alfonso. Fronteras imaginadas. La construcción de la geografía y las razas durante el siglo XIX colombiano. Bogotá: Planeta, 
2005; Ramírez, María Clemencia. Frontera fluida entre andes, piedemonte y selva: el caso del Valle de Sibundoy, siglos XVI-XVIII. 
Bogotá: Instituto Colombiano de Cultura Hispánica, 1996.
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Las visiones contrapuestas sobre el archipiélago 

Desde 1910, cuando por algunos medios de información de la costa Caribe 
colombiana, en especial de Cartagena, se promovía una posible separación del Go-
bierno central, los altos funcionarios del Estado dirigieron la política del gobierno 
para preservar, por todos los medios, la integridad de la nación, evitando a toda 
costa repetir la deshonrosa experiencia de Panamá. Por esa razón y por las presio-
nes que un año después ejercieron los habitantes de las islas para que éstas fueran 
convertidas en Intendencia Nacional, el gobierno tomó la firme decisión de ad-
ministrar desde el centro del país estos territorios insulares considerados como 
fronterizos y lejanos. Sin duda, las amenazas de una posible separación de la costa 
Caribe y la posibilidad de que este plan separatista recibiera los auxilios extranjeros, 
teniendo como centro de operaciones el archipiélago, obligó a una reconceptualiza-
ción de la condición fronteriza y geoestratégica de esta zona del Caribe colombiano, 
lo que tuvo mucho peso en la decisión que tomó el gobierno para administrar de 
manera directa las islas. De esta forma la administración central comenzó a cons-
truir una imagen fronteriza del archipiélago que autorizaba a iniciar un proceso 
de incorporación de este territorio a la nación colombiana.4

La preocupación y determinación del Gobierno central se fundó en buena 
medida en el informe que le encargó el Ministerio de Gobierno a Santiago Guerre-
ro, un funcionario nacido en la región andina que se trasladó al archipiélago. En 
este informe, Guerrero advertía que en la coyuntura en que estaba el país con la 
amenaza de separación de la costa Caribe, promovida desde la ciudad de Cartage-
na y los intereses de algunos países para explotar los recursos de este territorio 
insular, era necesario que el gobierno tomara cartas en el asunto sobre la petición 
de los isleños, más aún cuando la administración del departamento de Bolívar con 
sede en Cartagena había mostrado su descontento con la idea de que el archipié-
lago se convirtiera en Intendencia Nacional. Apropósito de esto Guerrero decía:

El Gobierno debe tener también en cuenta, ya que en días pasados se habló con insis-
tencia de los temores que se abrigaban acerca de la separación de la costa atlántica 
que parece indispensable hacer notar como medida preventiva el peligro que habría 
en que las islas continuaran dependiendo de la Gobernación de Bolívar, si por desgra-
cia esos temores de que he hecho mención, vinieran a convertirse en una deplorable 
realidad. El Archipiélago sería entonces el centro de operaciones para el movimiento 
y sería el punto adecuado para introducir por él todo el armamento necesario una vez 
que a sus puertos llegan buques de los Estados Unidos sin que lo sepan siquiera los 
cónsules colombianos que hay en ese país. Fácilmente podrían trasportar a las islas 
toda clase de elementos de guerra que después, en buques pequeños, harían conducir 

4	  Sobre el tema de la construcción de fronteras ver el influyente trabajo de: Turner, Frederic Jackson. The Frontier in American 
History. Nueva York: Henry Holt and Company, 1929; Turner, Frederic Jackson. «The Significance of the Frontier in Ameri-
can History.» Billington, R.A. (Ed.). Selected Essays of Frederic Jackson Turner: Frontier and Selecction. 1961.
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a Cartagena y desembarcarlos sin que nadie se apercibiera de ello. Además, las islas 
serían una brillante oferta para la Nación que quisiera ayudar a los cartageneros a levar 
ese antipatriótico propósito.5

No obstante, esto no fue lo único en lo que influyó en el informe, el objeto de 
éste también fue reconocer las condiciones materiales, culturales y morales de las 
islas para que el Gobierno central, el presidente y su gabinete ministerial, construye-
ran una política de nacionalización de este territorio. Y, efectivamente, en algunos 
apartes de este informe, Santiago Guerrero enfatizó en las condiciones de atraso 
de las islas frente a la civilización que, según él, se había desarrollado en el resto del 
país, de esta manera el gobierno elaboraba los cimientos de un proyecto de hege-
monía cultural que buscaría por todos los medios imponer a esta parte del país6:

En San Andrés, como en Providencia, no existe nada de lo que constituye la civilización 
y el progreso de los pueblos. Allí todo permanece sumido en el más hondo y lamen-
table atraso. Aquellas islas no merecen siquiera el nombre de pueblo, porque no lo son. 
El pueblo más infeliz entre nosotros tiene calles regularmente trazadas, escuelas re-
gentadas por maestros más o menos idóneos, una casa de Gobierno, una Iglesia Católi-
ca, tiene, en fin, un cementerio. En las islas no hay ni esto: los que mueren allí, si son 
dueños de propiedades, los sepultan en ellas y, los que no, unos son sepultados en la 
vía pública y otros en “La Punta”, sitio éste en donde sin seguridad ninguna quedan a 
merced de los cerdos y de los perros que van allí a saciar su hambre.7

Este informe, influido por la visión homogeneizante de la nación, implemen-
tada durante el proyecto político de la regeneración, tuvo el claro propósito de su-
brayar el escaso grado de progreso y los frágiles lazos de las islas con la república 
colombiana y destacó aspectos relacionados con el desarrollo, la educación y la 
cultura, indicando que en estos aspectos no era posible encontrar vínculo alguno 
con la nación colombiana. Un aparte del informe indicaba:

En las islas está todo por hacer, principiando por enseñarles a sus habitantes que son 
colombianos, pues muchos de ellos lo ignoran. La Religión, el idioma, las costumbres, 
todo es absolutamente contrario a lo nuestro: para ver algo de esa región que se pueda 
decir que pertenezca a Colombia, es preciso salir fuera de las islas, verlas de lejos y 
conformarme con pensar que ellas pertenecen a nuestra Nación: pero en su interior no 
hay nada que indique que esa tierra es parte integrante de nuestro territorio: nada que 
manifieste que esa región pertenece a Colombia desde hace 109 años.8

5	 Archivo General de la Nación, en adelante (AGN). Sección República, Ministerio de Gobierno, Sección 1, tomo 696, folios 470 471.
6	 Eastman Arango, Juan Carlos. La colombianización del archipiélago de San Andrés y Providencia: frentes de acción y limita-

ciones durante los años veinte. III Simposio de profesores del Departamento de Historia y Geografía, Pontificia Universidad 
Javeriana. Bogotá: PUJ, 1990. 

7	  Ibídem.
8	  Ibídem.
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La justificación implícita en este informe para realizar un proceso de na-
cionalización de las islas permitió trazar unas líneas políticas de intervención di-
rigidas a imponer la lengua española, fuertemente reivindicada por algunos his-
panistas del centro del país, la fe católica y los valores simbólicos de la nación, 
reelaborados durante el proyecto de la Regeneración que impulsó Rafael Núñez 
(1886-1899) y que posteriormente fueron complementados con la celebración 
del primer centenario de la Independencia. Esta imposición tenía que utilizar 
como instrumento la educación para que, puesta en manos de la Iglesia católica, 
fomentara el uso del idioma español, en detrimento del uso del idioma inglés, uti-
lizado por los habitantes de las islas. De esta forma no sólo se fueron implemen-
tando la lengua española y la religión, sino también la simbología patriótica y, por 
añadidura, un pasado impuesto que se pretendía común a la nación colombiana, 
aunque éste sólo destacaba los hechos sucedidos en el centro del país, en Bogotá y 
Tunja, por medio de la exaltación del 20 de julio, fecha declarada como el inicio de 
la Independencia Nacional, y el 7 de agosto, fecha en que se zanjó la independencia 
definitiva de Colombia.9

Esta imposición de lengua, religión y símbolos patrióticos de la visión pe-
yorativa que se oficializaba en las altas esferas del gobierno sobre los habitan-
tes de las islas, sumada a la poca autonomía de los habitantes para administrar 
su desarrollo, exacerbó las tensiones y los conflictos entre los habitantes de las 
islas y los funcionarios del Gobierno central, esto se hizo reiterativo en algunas 
coyunturas específicas. A mediados del año de 1919 circuló la información de que 
frente a los gastos que el archipiélago ocasionaba al Estado, era necesario explorar 
la posibilidad de vender las islas, lo que produjo una fuerte reacción de rechazo 
por parte de algunos personajes notables de la isla de San Andrés; uno de los que 
logró expresar su oposición en los medios de información fue el abogado isleño 
Simón Howard B., quien además tuvo un papel activo en las denuncias contra los 
funcionarios de la intendencia.10

El 20 de julio de 1919, Simón Howard, desde el archipiélago de San Andrés 
y Providencia, aprovechando la gran celebración que se tenía prevista del primer 
centenario de la Batalla de Boyacá, el 7 de agosto de ese año, publicó en la prensa 
un artículo titulado “Traición a la sombra del próximo centenario de Boyacá”. 

9	 Sobre las celebraciones centenarias y sus conflictos ver: Román Romero, Raúl. «Celebraciones centenarias y conflictos 
simbólicos en la construcción de la memoria nacional colombiana. 1910-1921.» Soasti Tosacano, Guadalupe. Política, 
participación y ciudadanía en el proceso de independencias en América Andina. Quito: Konrad Adenauer Stiftung, 2008. 
165-190. Sobre la Regeneración ver: Deas, Malcom del poder y la gramática. Bogotá: Tercer Mundo Editores, 1993; Delpar, 
Helen. Rojos contra Azules. El Partido Liberal en la política colombiana 1863-1899. Bogotá: Procultura S.A., 1994; Guillén 
Martínez, Fernando. La Regeneración, primer Frente Nacional. Bogotá: Carlos Valencia Editores, 1986; López Ocampo, 
Javier. ¿Qué es el conservatismo colombiano? Bogotá: Plaza y Janés, 1990; Orrego, Miguel Ángel. «La Regeneración 
(1878-1898).» Gran enciclopedia de Colombia. Bogotá: Círculo de Lectores, 1991; Palacio, Marco. Café y conflicto en Colom-
bia 1850-1870. Una historia económica, social y política de Colombia. México D.F.: El Colegio de México, 1983; Uribe Uribe, 
Rafael. La Regeneración conservadora de Núñez y Caro. Bogotá: Instituto para el Desarrollo de la Democracia, Luis Carlos 
Galán, 1985.

10	 Clemente, Isabel. «Educación y cultura isleña 1847-1930.» Guhl, Ernesto (Ed.). San Andrés y Providencia. Tradiciones cultura-
les y coyuntura política. Bogotá: Universidad de los Andes, 1989. 181-208. 
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En éste denunciaba la “degeneración de descendientes de los próceres de la inde-
pendencia” acusándolos de traición a la patria y señalando que el asunto más pal-
pitante del momento era la suerte del archipiélago de San Andrés y Providencia, 
ya que ante el asunto de Panamá el “decoro patrio” se encontraba expuesto a las 
“vicisitudes y traidores de levita que ostentan el título de ‘distinguido compatrio-
ta’”. Howard, en sus comentarios sobre la propuesta de poner las islas en venta, 
parecía sugerir, en medio de su descontento, que la manera como se instituyó la 
Intendencia Nacional no fue suficientemente acertada, ya que se había prestado 
para que el gobierno colombiano iniciara un proceso de colonización sobre las islas. 
Indicaba Howard:

Parece que los habitantes de las islas se ven colocados en la categoría de ganado que se 
ofrece a la venta para los carniceros Yankees.
El infamante articulista XXX atrincherado en su cubil de traidor en el extranjero abogó 
por la venta de las islas. 
Pero ahora es el caso de hacer conocer al pueblo soberano de Colombia por medio de 
la prensa, que somos seres pensantes y conscientes a la par con los demás ciudadanos 
colombianos con iguales derechos, […].
Deseamos la paz, armonía y buena inteligencia con todos especialmente con los coste-
ños porque podemos entendernos con ellos mejor que con los del interior […]. Trata-
dos como colonos no podemos hallar diferencia entre un virrey de tiempo colonial y 
los republicanos. Lo cierto es que las fechas del 20 de julio y el 7 de agosto no tienen 
para nosotros colonos, significación patriótica, todo lo contrario, nos hacen pensar en 
la injusticia, la parcialidad y el egoísmo de nuestros gobernantes por no decir el despo-
tismo, pues nos privan del derecho que tienen los continentales bajo el tricolor patrio y 
nos hacen sentir el yugo colonial.11

El rechazo de Howard también demostraba el reclamo por los derechos de 
la ciudadanía de muchos isleños que sentían vulneradas sus condiciones de igual-
dad frente a otros habitantes colombianos y al mismo tiempo objetaba vehemen-
temente la condición de colonos a la que el Gobierno central tenía sometidos a los 
habitantes de las islas. Consecuente con este reclamo, se resistía a considerar las 
fechas que se promovían desde el gobierno como fundacionales de la república, 
ya que hasta ese momento los isleños se sentían sometidos a un régimen colonial. 
Lo curioso es que Howard, casi siete años después de la desvinculación adminis-
trativa de las islas del departamento de Bolívar, destacó públicamente que existía 
un mejor entendimiento con los costeños que con los habitantes del interior, esto 
parece sugerir paradójicamente que el nombramiento de un costeño como inten-
dente podría ser mejor recibido por los isleños. 

11	  Archivo Histórico de Cartagena, en adelante (AHC) El Liberal, Cartagena, agosto 2 de 1919. 
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En un sentido similar a Howard, ese mismo año, un joven cartagenero, Napo-
león Brid Tejada, publicó un artículo en el periódico conservador de Cartagena, 
El Diario de la Costa, cuestionando la indiferencia del centro del país con las islas, la 
manera como el gobierno marginaba a los isleños de la administración pública y 
la condición de colonos a la que eran sometidos. A propósito indicaba Napoleón Brid:  

[…] bajo los pliegues de la bandera tricolor colombiana se cobijan las islas de San An-
drés y Providencia, perdidos en medio del Caribe y sin nexo alguno que materialice su 
unión con la Patria. Son a manera de centinelas avanzados que velarán por la integridad 
nacional, y a pesar de su separación del continente, a pesar de las diferencias profundas 
que crean la cuestión religiosa, a pesar de la desigualdad de lenguas, el sentimiento de 
patriotismo vive en el corazón de los isleños, con aquel vigor, con aquella lozanía de 
las razas primitivas, con aquella que sólo se ve en las auroras de una política de un credo 
religioso. Relegados al olvido en las altas esferas oficiales, reducidos al estado de colonos, 
en la práctica, alejados de toda participación en la cosa política, los isleños de San Andrés 
y Providencia dan un raro ejemplo de valor cívico al resto de sus conciudadanos del con-
tinente que tienen todas las prerrogativas que las leyes conceden al colombiano en el 
suelo patrio. Desde la creación de la Intendencia, el Gobierno parece haber tenido el raro 
acierto de escoger a las personas con menos autoridad moral, de menos civismo que 
pudiera escogerse, para irlos presentando unos tras otros a los isleños con el título 
de intendente.12

Estas tensiones que se fueron construyendo a lo largo de casi siete años desde 
que se creó la Intendencia Nacional, pusieron de presente la inconformidad que 
se creó desde la costa y las islas con los funcionarios enviados desde la capital, 
como también puso de relieve los conflictos entre los habitantes de las islas y es-
tos funcionarios públicos, rechazados por sus precarias condiciones morales para 
la administración y la convivencia en el archipiélago. Estas tensiones que se pro-
longarían en el tiempo y que de muchas formas siguen sin resolverse, dejan ver 
que buena parte de esos conflictos están asociados a los temas de la autonomía 
en la administración pública, la diferencia entre las culturas y las condiciones ra-
ciales, este último aunque casi imperceptible ha tenido un papel fundamental en 
estas relaciones entre las islas y el centro del país.13

En una publicación de 1945, que reveladoramente lleva por título Archipié-
lago lejano, Guillermo Ruíz Rivas da luces sobre las tensiones de raza y confirma 
los conflictos existentes entre los nativos de las islas y las autoridades enviadas 
del centro del país. Ruíz Rivas nació en Bogotá pero, por haber sido intendente 

12	  (AHC) Diario de la Costa, Cartagena, viernes 20 de agosto de 1926. Pág. 7. Los resaltados son del autor.
13	 Para un análisis de la construcción del mito de la armonía racial en el Caribe colombiano ver: Lasso, Marixa. Myths Of Har-

mony. Race And Republicanism During The Age Of Revolution, Colombia 1795-1831. Pittsburgh: University of Pittsburgh, 2007.
	 Sobre la participación de negros y mulatos en la independencia de la costa Caribe colombiana ver: Helg, Aline. «Raíces de la 

invisibilidad del afrocaribe en la imagen de la nación colombiana: independencia y sociedad, 1800-1821.» Sánchez, Gonzalo 
y María E. (Comps.) Wills. Museo, memoria y nación. Bogotá: Museo Nacional de Colombia, 2000; Múnera, Alfonso. El fracaso 
de la Nación: región, clase y raza en el Caribe colombiano, 1717-1820. Bogotá: El Áncora Editores, 1998.
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durante más de cinco años, se convirtió en una de las voces más autorizadas para 
hablar de la experiencia administrativa de la Intendencia Nacional en el archipié-
lago. En la introducción de su libro señala: 

[…] No creemos pecar de imprudentes si nos ocupamos de la incomprensión completa 
que existe entre los nativos del archipiélago y el resto de los colombianos especial-
mente blancos, residentes en estos retazos de tierra. Malos gobernantes abusaron en 
épocas ya lejanas de la confianza depositada en ellos por el gobierno central y dejaron 
rencores difíciles de borrar, hay pues un divorcio casi total entre las gentes del interior 
del país y todos los habitantes nativos de las islas.14

Aunque Guillermo Ruíz resalta la falta de compenetración de los habitantes del 
centro del país con la lengua y costumbres de los isleños, deja ver la visión predo-
minante que se construyó sobre los pobladores insulares, al resaltar la superioridad 
de las costumbres y el adelanto de los habitantes blancos de la región andina que, 
según él, es desaprovechado por los isleños.

El hombre de fuera no conoce el idioma. No profesa la misma religión. Llega de paso sus 
gustos y costumbres son diferentes y no tiene interés de penetrar dentro del mundillo 
en que se debate el isleño. Y éste es impermeable a toda acción foránea, implacable con 
sus odios y pasiones; su raza y su religión le apartan constantemente aun del halago de 
usufructuar de las ventajas que el hombre del interior o continental, como allí le llaman 
pueda ofrecerle.15 

Ruíz Rivas no vaciló en relacionar los problemas, escándalos y denuncias 
que enfrentó la administración pública en manos de algunos intendentes de la 
región andina, con la condición racial de las islas, —que asoció directamente con 
el continente africano—. Es por esto por lo que no es extraño que en un fragmento 
de la introducción de su libro intente restarle importancia a las escandalosas de-
nuncias contra  los funcionarios enviados desde el centro del país, señalando que 
los nativos reaccionan a cualquier alteración del presupuesto que afecte de manera 
directa sus intereses económicos:

14	 Ruíz Rivas, Guillermo. El archipiélago lejano (San Andrés y Providencia). Barranquilla: Ediciones Arte, 1948. Pág. 12. 	
Para realizar un análisis sobre las tensiones y conflictos que se presentan en los isleños y el Gobierno central en la 
segunda mitad del siglo XX, ver el sugerente ensayo de: Avella, Francisco. «La conflictualidad latente y convivencia 
abierta. El caso de San Andrés.» Díaz, Carmen Lucía, Claudia Mosquera y Fabio (Comps.) Fajardo. La universidad piensa
la paz: obstáculos y posibilidades. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 2002. 77-94.	
Para mirar los conflictos durante los periodos coloniales de la isla ver: Petersen Bent Walwin, G. «Conflictos históricos del 
archipiélago de San Andrés.» Boletín de Historia de Antigüedades, núm. 799 84 (1997): 799-979.

15	 Ruíz Rivas. Pág. 12.
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Por otra parte, la pobreza isleña es muy grande y el hecho de que un gobernante suprima 
un empleo, efectúe una reforma cualquiera o turbe el presupuesto casero de alguno 
de sus habitantes, constituye un conflicto de enorme proporción en las islas. África 
está latente.16 

Pero los únicos en manifestar sus descripciones sobre las relaciones conflic-
tivas entre los habitantes de la región andina y los isleños no fueron los del centro 
del país, también los isleños elaboraron sus propias percepciones de los habitan-
tes andinos y sobre la visión que ellos tenían de las islas. En estas interpretaciones 
se indicaba que los malos entendidos entre los habitantes de estas dos regiones 
de Colombia se debían principalmente a la ignorancia que desde el centro del país 
—especialmente los bogotanos— tenían de estos territorios, sobre los que igno-
raban sus potencialidades para el progreso y la civilización. Simón Howard, en 
una denuncia que realizó contra Jorge Luna Ospina, intendente entre 1925 a 1926, 
por atropellos cometidos contra la moral de los isleños y malos manejos de la ad-
ministración pública, señalaba lo siguiente:

La raigambre de nuestros males proviene en la mayoría de los casos, de la mala inteli-
gencia y como consecuencia lógica, falta de apreciaciones reciprocas. Bogotá jamás ha 
sabido apreciar la joya que son los dominios terrestres y marítimos de este archipié-
lago, de ahí que a lo largo de los tiempos idos, el desinterés desplegado por el Gbno 
Central en asuntos atañederos a sus más vitales intereses, de seguro es fruto de la crasa 
ignorancia reinante en esa capital, acerca de todo cuanto tiene relación con su estadística 
económica de toda orden, estado de cosa, rayana en dolo.17

Howard insistía en las consecuencias del desinterés y el desconocimiento 
de las potencialidades que tenían las islas para el desarrollo: 

Esa misma ignorancia, ese mismo abandono, ese mismo desinterés, fue causa de la 
desmembración de parte del archipiélago, a causa del despojo de las islas de San Luis 
de Mangles, por Nicaragua, Bogotá jamás ha sabido, ni sabrá jamás, las condiciones 
imperantes en esta comarca insular, siguiendo por normas pasadas y por normas 
presentes falibles.18

16	 Ibídem. Pág. 13. Sobre el tema de las racialización de las fronteras colombianas ver: Múnera, Alfonso (2005); Arias, Julio. 
Nación y diferencia en el siglo XIX colombiano. Bogotá: Universidad de los Andes, 2005

17	 (AGN) Sección República, Ministerio de Gobierno, Sección 1 tomo 696, folios 410-423. Informe enviado al Intendente Jorge 
Tadeo Lozano por Simón Howard, fechado mayo 7 de 1927, donde señalaba las principales necesidades para el desarrollo 
de las islas. Folio 423. 

18	  Ibídem. 
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Howard sin duda arremetía contra la mala administración de las islas en ma-
nos de funcionarios de la región andina, en especial de Bogotá,  e indicaba que el prin-
cipal problema era la poca inteligencia de estos funcionarios para entender los 
verdaderos problemas y el potencial de las islas. Él invertía las interpretaciones 
en boga de los intelectuales andinos del siglo XIX sobre la civilización y el progreso, 
influenciadas por la construcción de una geografía racializada, y argumentaba que 
las elucidaciones de Bogotá sobre el archipiélago eran ficticias y ligeras al tiempo 
que asociaba metafóricamente la velocidad en los ritmos de los habitantes de la 
región andina a su condición de pobladores cercados a caudalosos ríos y, la calma 
de los isleños, la relacionaba con el ritmo de las olas del mar.

El ligero conocimiento que tiene Bogotá acerca de nosotros es fundado en nociones 
apócrifas, por falta de espíritu interpretativo y de inteligencia apreciativa, de cuantos 
han venido en contacto con nosotros, para regir nuestro destino en lo pasado, del in-
terior de la República, por la sencilla razón de que los moradores altiplanicianos, cor-
dilleranos, llaneros y valleanos marchan todos al compás del ritmo de las caudalosas 
corrientes de agua dulce y los son por naturaleza dulces, mientras que nosotros, 
moradores de estrechas islas alojadas en la inmensidad del océano, marchemos al 
compás del ritmo de las olas del hondo mar, y tenemos sal en la savia de nuestro ser y 
somos por temperamento salobre, sin existir incompatibilidad por ese motivo.19

En realidad, de lo que se trataba en el fondo era de la confrontación de dos 
visiones contrapuestas sobre las islas, por un lado la que se desarrolló en el mun-
do andino y en la propia costa bajo los efectos de una geografía racializada que 
no llegó a imponerse y la que tenían los habitantes de las islas sobre sí mismos, 
influida por la importancia que algunos países diferentes a Colombia le daban por 
su condición geoestratégica. Aunque parezca sorprendente, estas percepciones 
contrapuestas de las islas tendrían un peso fundamental en los conflictos que se 
desatarían muy pocos años después de creada la intendencia entre las autorida-
des enviadas desde el mundo andino y los isleños.

Aunque el gobierno intentó de muchas formas legitimar la imposición de 
los funcionarios andinos en la administración de las islas, marcando su superio-
ridad, esa tarea se hizo cada vez más difícil debido a los escándalos en que se 
vieron envueltos. De esta manera, aunque el gobierno protegió y respaldó a los 
funcionarios enviados a las islas, lo cierto fue que la administración pública de la 
intendencia estuvo llena de escándalos en los que pese a la absolución que hizo el 
Gobierno central de sus funcionarios, muchos de estos estuvieron implicados en 
investigaciones y denuncias de consideración. Un ejemplo importante lo consti-
tuye el desfalco denunciado por Simón Howard y otros habitantes de las islas del 
gobierno del intendente Jorge Luna Ospina.

19	  Ibídem. 
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Escándalos y desfalcos en la administración 
pública de la intendencia durante 1925 y 1927

El 4 de marzo de 1927, en medio de un escándalo por denuncias de desfalco 
al erario público contra el intendente saliente Jorge Ospina Luna, se posesionó 
como intendente nacional de San Andrés, Providencia y Santa Catalina Jorge Ta-
deo Lozano quien, frente a la magnitud de las denuncias, solicitó al Ministerio de 
Hacienda una investigación sobre el estado y funcionamiento de la administración 
intendencial y del tesoro de las islas. Esta investigación, que se inició el 2 de abril 
de 1927 y cuyo informe se entregó a este Ministerio en junio del mismo año, fue 
realizada casualmente por Guillermo Ruíz Rivas que en ese momento se desem-
peñaba como inspector de Rentas e Impuestos Nacionales, quien además sería in-
tendente en 1939 y que, años más tarde, escribiría su libro Archipiélago Lejano.20

Ruíz Rivas llegó a la isla en reemplazo de otro funcionario del Ministerio de 
Hacienda y por encargo especial del ministro, lo que parece indicar que su misión 
no sólo era realizar la investigación para establecer la responsabilidad de los fun-
cionarios en los desfalcos fiscales de la intendencia, sino también la de respaldar 
de manera decidida las actuaciones de los funcionarios enviados por el Gobierno 
central. De cualquier manera, su investigación estuvo motivada por las denuncias 
realizadas por el abogado Simón A., Howard y B., contra Jorge Luna Ospina, inten-
dente saliente y familiar cercano del presidente Pedro Nel Ospina. 

Las iniciativas de Howard para denunciar al intendente comenzaron el 17 de 
junio de 1925, cuando envió de manera confidencial una extensa carta al presidente 
de ese entonces, general Pedro Nel Ospina, en cuyas páginas denunciaba los aspectos 
morales y legales del general Luna Ospina como funcionario público. Este aboga-
do isleño comenzaba su carta deplorando el comportamiento poco decoroso del 
intendente Luna Ospina a quien acusaba de generar escándalos contra la moral y 
las buenas costumbres de los habitantes, debido, entre otras razones, a su entrega 
al alcohol, las mujeres y el juego. A propósito de esto señalaba:  

El decantado note del señor Intendente —se dice— es “whisky, mujer y juego”, y 
consecuente con su pregonado santo y seña él y su séquito de predilectos han in-
augurado el reino del dios Baco haciendo el oficio de sumo sacerdote el propio se-
ñor Intendente ofrendando incesantemente sobre el altar de su culto, libaciones del 
néctar llamado “Jonhey Warker wisky” acompañado de alardes no disfrazados de 
tamaños brotes de depravación moral —y obrando al estímulo del alcohol se regis-
tran a menudo escándalos mayúsculos, en pleno seno de hogares hospitalarios per-
siguiendo y atentando inmisericordiosamente la corrupción de cuantas mujeres con 
quien les viene el contacto.

20	 Cabrera, Wenceslao, al parecer por confusión, atribuye los escándalos a la intendencia de Tadeo Lozano que tardó muy poco, 
mientras exalta la labor del intendente Jorge Luna Ospina. Ver Cabrera, Wenceslao. San Andrés y Providencia. Historia, Bogotá: 
Ediciones Cosmos, 1980.

Administ p1-65 ener12.indd   26 18/01/11   20:41



A d m i n i s t r a c i ó n  p ú b l c a , 
desarrollo  económico  y  corrupción en  el  archipiélago               27

Evidentemente el mayor empeño del señor Intendente es forjar páginas negras en 
historia tradicional insular realizándose su mayor culminación nefanda, durante las 
primeras horas de la noche del día 2 del presente mes, llevando a su habitación a una 
muchacha de edad apenas próxima a la pubertad (entre 11 y 12 años ) según rumor 
popular bien fundado —por compra hecha a la madre depravada y necesitada, en la 
suma de treinta pesos— usando de su cuerpo y devolviéndola a su madre esa misma 
noche para emprender marcha a tierras extrañas al día siguiente. Como jamás se había 
registrado un acto de esta naturaleza en la historia insular, produjo en el ánimo del 
pueblo —de índole de casi puritánica— una consternación pavorosa y causando uni-
versal zozobra por la expectativa de lo incógnito.21  

Por otro lado, Howard cuestionó duramente el manejo del presupuesto, de-
cía que era tan alto que se prestaba para el derroche y en nada beneficiaba a las 
principales obras para el desarrollo de los isleños. Igualmente, señaló a la admi-
nistración de Luna Ospina como deliberadamente inclinada a favorecer intereses 
particulares, tanto con los nombramientos en los cargos como en los negocios 
de la administración intendencial, e hizo énfasis en que este intendente realizaba 
nombramientos de personas corruptas y con antecedentes comprometedores de 
la honorabilidad administrativa. A propósito de esto indicaba:

Como la norma para adjudicar los puestos depende del favoritismo en vez de capacidad y 
competencia y honorabilidad, los nombramientos recaen casi siempre en personas ruines, 
como es el caso de la Alcaldía de Providencia —ocupado por un tipo de antecedentes 
ruines, que en años anteriores ocupaba el puesto de Alcalde, y como le fue acusado en-
tre muchas cosas por el delito de abuso de autoridad, llamado a juicio, se vio obligado a 
huirse para Colón, donde permaneció hasta el año pasado aguardando la prescripción de 
la pena— y este es el tipo que el señor Intendente escogió para servir el delicado destino 
de Alcalde de Providencia, a desprecio de todos22 sus antecedentes —únicamente por ser 
instrumento servil y desgastado que prestará para todo durante sus visitas periódicas.23 

Aunque estas denuncias tenían mucha gravedad, el presidente Ospina sólo 
respondió casi dos meses después y no realizó ningún tipo de investigación bajo 
su administración, por el contrario, al parecer desde el principio estaba dispuesto 
a dilatar cualquier proceso contra su pariente cercano y solicitó del denunciante las 
pruebas y anexos del caso. En una carta en la que se mostraba poco agradado 
con la denuncia, el presidente Ospina indicó que había puesto en conocimiento del 
asunto al ministro de Gobierno.

21	 AGN, Sección República Ministerio de Gobierno sección 1 Tomo 954, rollo 257-f 326-539. “Personal y estrictamente privada”. 
San Andrés intendencia junio 17 de 1925. Folio 448.

22	 Ibídem. Folio 449.
23	  Ibídem.
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Presidencia de la República. 	 Bogotá, agosto 14 de 1925

PRIVADO 	
Señor don 
Simón A. Howard y B.
(San Andrés), Isla de San Andrés.
Muy señor Mío: 

Con un retardo que no alcanzo a explicarme llegó a mis manos la carta de usted del 
17 de junio último. Es deplorable que usted en ella dé muestras de un espíritu poco 
caritativo y se abstenga de enviar los comprobantes que en estos casos son indispensables 
para dar al mandatario terreno firme en qué obrar. 
A pesar de lo dicho he dado a conocer esta carta al señor Ministro de Gobierno, en la 
esperanza de que tales comprobantes me sean enviados por usted con el objeto dicho. 
Puede usted estar seguro de que no hay consideración ninguna que me desvíe de la 
línea de conducta que me he trazado en relación con mis deberes de mandatario públi-
co, la que tiene como objetivo el bien general y como dirección La justicia y la rectitud.

Quedo de usted muy atento servidor.

Pedro Nel Ospina24 

Pese al silencio del presidente Ospina, las denuncias de los isleños contra el 
intendente Luna Ospina no sólo tuvieron resonancia en Panamá sino también en 
la costa, desde el periódico cartagenero El Diario de la Costa se hizo un duro seña-
lamiento a la actuación del intendente y se cuestionó su inocencia en este grave 
hecho; al mismo tiempo que se controvertían las acusaciones que un periódico 
panameño hacía contra Dewey May, administrador de Hacienda, señalado por el 
intendente Luna como culpable de desfalco a la intendencia.

El 16 de julio embarcó Dewey May, actual administrador de Hacienda, —salió para Colón 
en el velero “Mary K. B.” con licencia del Gobierno de la Intendencia, a las 24 horas del 
viaje de Mary, el intendente, dizque maliciando, ordenó romper la caja de caudales y se 
halló con que no tenía un centavo. Había desaparecido nada menos que la pequeña suma 
de $23.000.oo en la noche de ese mismo día, el intendente salió para Colón haciendo ver 
que iba en persecución de May. Las gentes de aquí aseguran que no volverá el intendente, 
ni nunca más se recuperarán los $23.000.oo […] y quién sabe si ni otra caja nueva.
Recibida la anterior noticia, escribimos a un amigo en Colón solicitándole datos acerca 
de lo que supiera a este respecto, y el viernes último nos llegó por Frutero la explicación 
del vergonzoso y audaz robo, al cual se hizo víctima el señor Dewey May en su defensa.25

24	  Ibídem.
25	  AHC. Diario de la Costa, Cartagena viernes 20 de agosto de 1926. Folio 7.
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Casi año y medio más tarde, luego de que Simón Howard entablara la de-
nuncia de manera directa al presidente Abadía Méndez, Jorge Luna Ospina, en una 
carta fechada el 10 de noviembre de 1926, se pronunciaba respecto a las acusacio-
nes realizadas por Simón Howard y especialmente se defendía por la publicación 
de una hoja suelta divulgada en Panamá donde lo culpaban, entre otras cosas, de 
complicidad en los saqueos realizados a las arcas de la intendencia. Esta noticia 
denunciaba su autoría material e intelectual en el robo de los caudales de las cajas 
del que él mismo responsabilizaba a Dewey May, administrador de hacienda de 
la intendencia:

Desde fines de septiembre último, tuve noticia de que, una publicación titulada “El grito de 
un pueblo”, impresa en la República de Panamá, era festejada sigilosamente en las periódi-
cas reuniones que se han venido celebrando en la casa de Vernon May, con el fin evidente 
de impulsar la candidatura del señor Napoleón Brid Tejada para Intendente de estas is-
las. El citado May, es primo hermano del desfalcador de la Administración de Hacienda, 
Dewey May, e individuo, áquel, a quien yo hice reducir a prisión y lo tuve por cerca de ocho 
meses en la cárcel de esta ciudad, por el delito de haber malversado más de mil doscientos 
pesos de los fondos que manejaba como Tesorero Municipal del Distrito de San Andrés.26

Luna Ospina se salvaguardaba de las denuncias señalando que se trataba 
de una intriga para desprestigiarlo y que en ésta participaban Dewey May y como 
autor intelectual Simón Howard. “[…] pero, a no dudarlo, este individuo, el más ne-
fario entre los habitantes de las islas, es uno de los autores principales de ese brote 
calumnioso”.27 Para Luna Ospina el interés de estas “calumnias” estaba en descar-
tar su presencia como intendente, debido a que él había eliminado un sinnúmero 
de prebendas de las que se beneficiaban algunos individuos en la isla y que por 
tanto expresaban su descontento de esta manera. Para él era claro que la razón de 
ser de esta campaña de desprestigio era porque se quería impulsar la candidatura 
del cartagenero Napoleón Brid. 

No estará por demás recordar al Ministerio el hecho innegable y hasta muy natural de 
que, con el cambio reciente de gobierno ejecutivo, se han ulcerado, —si se me permite 
la palabra—, las ambiciones de todo orden en aquellos individuos que no pudiendo 
lucrar dentro de mi Administración Intendencial, consideran que mi reemplazo les 
traería la oportunidad de satisfacer sus apetitos. Al número limitado de esos que per-
siguen minúsculas prebendas, se ha sumado el número crecido de los que con más o 
menos probabilidades aspiran a reemplazarme en el puesto de Intendente, individuos, 
algunos de éstos, que no desdeñan las campañas de prensa, por injustas que ellas sean, 
con tal de verme suprimido de la Administración del Archipiélago, condición esencial 

26	 AGN, Sección República Ministerio de Gobierno, sección 1, Tomo 954, rollo 257-f. 326-539, Carta enviada al Ministerio de 
Gobierno por Jorge Luna Ospina. Folio 326.

27	  Ibídem. Folio 327.
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para que puedan prosperar sus ambiciones: tal cosa sucede respecto de la prensa de 
Cartagena en la cual se me ha abierto una campaña, verdaderamente procaz, con la 
tendencia ya expresada y con la obsesionante propensión a que estas islas sean gober-
nadas por hombres del Departamento de Bolívar.28 

Luna Ospina también se defendía frente a una posible investigación penal 
sindicando al juez del circuito, Clodomiro Herrera Meñaca, como uno de sus per-
seguidores y como un hostigador de los funcionarios del interior del país. Muy 
probablemente el objetivo de Luna fue el de descalificar las condiciones morales 
del juez para desautorizar sus acciones, y, adicionalmente, desde su propia visión 
racista de los habitantes de la costa, acusó a Herrera Meñaca de perseguirlo por no 
ser negro igual que él. Esta acusación es una muestra contundente de las tensio-
nes entre los habitantes de las zonas de frontera del país y los habitantes andinos 
y de las implicaciones de raza y región que estaban presentes en estos conflictos. 

Desde hace meses vengo clamando ante el tribunal superior de Justicia de Cartage-
na, ante el señor Procurador General de la Nación y ante ese Ministerio para que se 
nos dé amparo respecto de los procederes proditorios del Juez de este Circuito, señor 
Clodomiro Herrera Meñaca. Este individuo de raza negra, y oriundo de Cartagena, pa-
rece que hubiera traído la consigna de hostilizar sañudamente a los empleados públicos 
que no nacimos en el Departamento de Bolívar y que no tenemos su mismo pigmento; 
el señor Juez se ha convertido en una verdadera espada de Damocles para la reputación 
de los empleados del interior, y como carece del más leve sentido moral, no hay para él 
caminos torcidos ni armas vedadas que no siga y emplee en la prosecución de la tarea. 
Esto no lo digo a humo de pajas, sino respaldado por las pruebas más irrebatibles, las 
cuales están ya obrando en los ocho o diez sumarios en asunto criminal que se le están 
siguiendo y que han empezado a subir al Tribunal de Justicia de Cartagena. A fin de 
que el Ministerio conozca mejor la fisonomía moral del señor Juez, me permito enviar 
en copia, adjuntándola a la presente, la certificación jurada que ha expedido ante el 
Juzgado Municipal a solicitud de tercero.29

Cabe resaltar la evasión de la responsabilidad en el manejo de las finanzas 
de la intendencia, esto es, pese a que Luna Ospina era el ordenador del gasto y sin 
su aprobación no se podía ejecutar ningún tipo de inversión de la intendencia, él 
intentó señalar que no tenía nada qué ver con los manejos del dinero intendencial.

Este no pasa de ser un cargo absurdo, pues bien sabido es que el Intendente no maneja 
fondos ningunos, que simplemente es ordenador y que las órdenes que gira necesitan 
estar debidamente comprobadas y dentro del presupuesto intendencial, condiciones 

28	  Ibídem. 
29	  Ibídem.
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sin las que el Administrador de Hacienda, que es el empleado pagador, no las atendería 
en ningún caso sino asumiendo grave responsabilidad.30 

Si bien Luna Ospina pretendió evadir su responsabilidad en los escándalos 
y las irregularidades ocurridas con el tesoro de la intendencia, lo cierto fue que el 
gobierno abrió una investigación de tipo fiscal que se oficializó con la llegada de 
Guillermo Ruíz, a quien, después de estar diez días en isla, le llegó un documento 
extenso donde se detallaban las denuncias, cargo por cargo contra Jorge Luna Os-
pina. Este documento, enviado por Simón Howard, esta vez estaba acompañado 
de varios anexos en los que se encontraba parte de la defensa de Dewey May, ex 
administrador de hacienda, acusado de sustracción de caudales a la intendencia. 
Ahí mismo presentaba las acusaciones que May lanzaba contra el saliente inten-
dente Luna Ospina. En la parte principal de este documento Howard señalaba:  

Lo cierto es que toda la administración del señor Luna fue ilegal a móvil de las irregulari-
dades y anomalías incurridas de su iniciación de suerte que entrañaba vicios fundamenta-
les insubsanables desde su aspecto jurídico aun haciendo caso omiso de su aspecto moral; 
Vr.g. si mi memoria no me es infiel, llegó a estas playas insulares el señor Proto V. Fonseca- 
reputado secretario general del despacho  de la Intendencia – en fecha aproximada al 23 
de febrero de 1925, y el día  siguiente al de su arribo, el señor Benjamín Baena B  el enton-
ces secretario del despacho interinamente recibió radiograma dirigido desde Bogotá por 
el señor J. Luna Ospina advirtiéndole haberse posesionado en esa capital desde el día seis 
del mentado mes, del cargo de Intendente del Archipiélago (Sic) y rogándole hacer entrega 
posesionado al efecto a su secretario general Proto V Fonseca , de suerte que Fonseca os-
tentando título de secretario sin mediar previo decreto de nombramiento ninguno, puesto 
que mal pudo decretarlo en Bogotá el señor Luna sin despacho y consecuentemente sin ju-
risdicción; así las cosas, era una ficción mayúscula ese de recibir el despacho, un secretario 
ilícitamente designado de mano de otro secretario encargado interinamente para solo los 
actos de menuda administración pero no es de dudar que comenzaron a devengar sueldos 
con anticipación, es decir desde la fecha de posesión indicada por el señor Luna.31

Dentro de las pruebas que adjuntaba Howard había una carta enviada por Dewey 
May en la que proporcionaba su versión de los hechos y acusaba al intendente de ha-
berlo inculpado del robo. También explicaba que la intensión inicial de Luna fue la de 
que May asumiera la responsabilidad, pero aseguró May que él rechazó esta propuesta,

Estimado Wellie: soy muy agradecido por su bondadosa siguiente: 
Dígale que Luna fue a mi casa para aconsejarme que fuera a Colón; y tomó mi fotografía, 
me dio un pasaporte y me mandó a Colón. Él me quitó mi revólver y estaba presente cuando 

30	  Ibídem. Folio 334.
31	 AGN, Sección República, Ministerio de Gobierno, sección 1, Tomo 954, rollo 257-f 326-539. Carta enviada al ministro de 

Gobierno Jorge Vélez por parte de Jorge Luna Ospina, fechada el 12 de abril de 1927. Folio 439. 
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la oficina fue entregada a Lara. A mi llegada a Colón fui arrestado después de que mis 
equipajes fueron registrados y después fui notificado de que estaba acusado por el robo 
de $20.000.oo. Yo lo tomé con calma y fui a la cárcel, no fue encontrado dinero alguno 
y he probado con mis papeles y con el zarpe de la “Mary K.B.” que no soy fugitivo. Luna 
es mi superior y mi fiscal y sabe que mi existencia en caja estaba correcta al tiempo 
de mi venida y por lo tanto él me mandó a Colón para conseguir la oportunidad de 
robar la caja y echarme la culpa, él miente cuando dice que vino de San Andrés para 
perseguirme; tengo declaraciones tomadas en Panamá que demuestran que solamente 
había venido a ver si quisiera ser participante con él y soportar la pena.32 

Dewey May indicaba que el proceder de Luna fue premeditado desde el mo-
mento en que lo envió a Panamá y argumentaba que si Luna sabía que él había come- 
tido alguna irregularidad por qué no lo había denunciado ante el gobierno colom-
biano y, en cambio, sí lo hizo apresar en Panamá. Por otro lado señala que la actitud 
del intendente es sospechosa al abrir la caja sin utilizar el procedimiento indi-
cado y sin la autorización del juez. May contradecía las acusaciones de robo en 
su contra al indicar que las autoridades panameñas no habían encontrado nada 
en sus maletas:

Si él es mi superior y sabe que he robado dinero, ¿por qué no me había acusado ante 
el Ministro Colombiano? ¿Por qué enviarme a James Rankin como mensajero para con-
seguir que yo entrara en buenas relaciones con él? Él solamente vino a Panamá para 
cegar a los sanandresanos y hacerles creer que yo soy el ladrón. Tengo declaraciones de 
los oficiales de la Policía en esta ciudad y solamente estoy esperando mi salida, cuando 
pienso abrir mi campaña. En Panamá es universalmente creído que él robó el dinero 
por la manera como se comportó y es también mi opinión; él sabe la combinación de 
mi caja, él solo la rompió con un abuso de confianza. Yo sé que no había llamado al 
Juez para presenciar este acto porque el Juez es honesto y justo. Yo tendré que recibir 
la reivindicación en mi nombre y él irá a la penitenciaría. Defenderé a mis fiadores a 
despecho de todos los poderosos del infierno.33

Las defensa que realizan tanto Luna como May de su conducta y las acu-
saciones e insinuaciones que hacen el uno del otro dejan ver conexiones en sus 
discursos que indican que compartían una misma información sobre el manejo 
de los asuntos fiscales de la intendencia, pero, al mismo tiempo, sus discursos y 
las versiones de los interrogados, permiten corroborar la existencia de manejos 

32	 Copia traducida de una carta escrita desde la cárcel de Colón; dirigida a Wellington Howard por Dewey May exadministrador 
de Hacienda. Folio 451. AGN, Sección República, Ministerio de Gobierno, sección 1 Tomo 954, rollo 257-f 326-539. Para Simón 
Howard la carta de Dewey May demuestra que: “Luna Ospina como Intendente aconsejó disimuladamente el viaje de May 
a Colón otorgándole licencia y pasaporte. B) Que como fiscalizador de las operaciones de la Administración si cumplió sus 
deberes habría de saber la verdadera situación de las cosas. C) Que, error en su cálculo de haber encontrado en poder del 
revolucionario Gral Jorge Hudgson, liberal, nicaragüense, una suma respetable de dinero perteneciente a la caja Intendencial, 
causó el arresto y detención de May durante un mes para embarazar su marcha impidiéndole el regreso a San Andrés dentro 
de la limitación de la licencia quedando ipsofacto abandonado el puesto”.

33	 Ibídem.
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anómalos de los recursos de la intendencia. Las pruebas sugieren que tanto Luna 
Ospina como Dewey May pudieron haber realizado negocios para lucro personal, 
un ejemplo de esto es el caso de la madera.34

Los viajes a Panamá, —donde Luna había impulsado la fundación de “clubes 
patrióticos”, uno en Colón y otro en ciudad de Panamá para congregar a los habi-
tantes isleños en aquellas ciudades— y el conocimiento que ostentaban sobre los 
isleños que habitaban aquellas ciudades, evidencian que durante diferentes mo-
mentos compartieron las amistades y frecuentaron los mismos sitios. Al parecer, 
Luna y May tenían negocios compartidos y la fuente de ese capital provenía del 
dinero de la intendencia, de otra manera no podría entenderse que el intendente 
Luna no denunciara a May, quien contrataba a nombre de la intendencia la compra 
de bienes, usando firmas de terceros. Una mala distribución de las ganancias pa-
rece que fue lo que puso término a esta productiva sociedad y lo que pudo haber 
llevado al intendente y a otros partícipes del negocio a sacar sus ganancias de la 
caja intendencial y responsabilizar a May de hurtar estos dineros.

Es muy difícil, a partir de las versiones aquí presentadas, limitar la respon-
sabilidad a uno solo de estos individuos, porque ambos cometieron errores admi-
nistrativos y crearon, al parecer de manera conveniente, un caos en el manejo de 
las finanzas de la intendencia. De esta forma no sólo existen responsabilidades dis-
ciplinarias, sino también legales por la desaparición de este dinero que, según el 
visitador Ruíz Rivas, ascendía a la suma de $24.013 pesos colombianos de la época.

Aunque las responsabilidades sobre esta situación también recaían e invo-
lucraban directamente al intendente Luna Ospina, pareciera que la misión de este 
visitador era eliminar las sospechas que recaían sobre un funcionario enviado por 
el Gobierno central. Ello se demuestra en el esfuerzo que hizo el visitador por deses-
timar las pruebas contra Luna Ospina, las que atribuye a enemistades personales, 
odios políticos y “pasiones lugareñas”. 

Las pasiones lugareñas, los odios políticos, las enemistades personales de todo carácter 
que reinaban entonces y aun reinan en esta  ciudad, han dado lugar a que sobre el señor 
Jorge Luna Ospina haya recaído la sospecha de que él haya sido cómplice o auxiliador 
del señor Dewey May en el desfalco ocurrido en la Administración. Al Visitador han 
llegado cartas que presentará al Ministerio Hacienda, que contienen cargos alevosos y 
personales, hechos por gente de baja estofa, los cuales se ha abstenido de considerar 

34	 A propósito de esto Simón Howard dice: “Hay rumores de variadas versiones (—vr. g—) la pérdida de la suma de $13.000.oo por 
Luna y May durante su “gira de pasatiempo” en las ciudades de Colón, Panamá, —pérdidas en juegos de ruleta, póker y en apu-
estas; de suma invertida $2.500.oo en compra de la goleta “Mary K.B” en asocio del señor James Rankin; de la suma de $6.000.
oo suministrada al mismo socio Rankin para movilización de Policía perdida en el juego por Luna; de $2.300.oo que hizo la Junta 
de Mejoras Materiales costar demás el Cuartel de Policía empleando al mismo tiempo todas las materias del viejo Cuartel; de 
importantes sumas invertidas en compras de maderas y otros efectos para la especulación —comprándolos la Intendencia— 
vendiéndolo luego a la Junta de Mejoras Materiales, al Municipio y a los particulares— de suministros ficticios; de aumento en 
los jornales y en los materiales destinados a las obras públicas— de la suma de $600.oo para extirpación de mosquitos no gas-
tándolos en tal obra —de importantes sumas presupuestales para edificios, reparaciones de lancha, caminos, aljibes de cemento 
de escritorio de los años de 1925, 1926 etc., etc.”. AGN, Sección República, Ministerio de Gobierno, sección 1, Tomo 954, rollo 
257-f 326-539. Carta enviada pos Simón Howard a Guillermo Ruíz Rivas, San Andrés, abril 12 de 1927. Folio 443.  
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en serio el Visitador toda vez que ellos revisten un carácter personal e íntimo que se 
aparta en un todo con su misión fiscalizadora en relación con la Administración de 
Hacienda y la Intendencia Nacional de este Archipiélago. No obstante, se han verifi-
cado los cargos que merecen tenerse en cuenta, como se podrá ver más adelante.35

La idea del visitador no sólo era desestimar las acusaciones de Howard, 
también su intensión era quitarle legitimidad a las acciones del juez del circuito 
Herrera Meñaca, en las investigaciones que realizaba para procesar legalmente 
a Luna Ospina. Desde antes de llegar a realizar esta visita, Ruíz Rivas, ya le había 
solicitado pruebas a este juez.  

Ministerio de Hacienda y Crédito Público. Sección Inspección. #18. San Andrés, 
Mayo 12 de 1927. 
Señor Doctor Don Clodomiro Herrera Meñaca, 
Juez del Circuito Presente. 

De la manera más atenta me dirijo a usted con el objeto de solicitarle que, si usted lo 
tiene a bien, se sirva informar al suscrito con relación a los manejos del señor Jorge 
Luna Ospina como Intendente Nacional de este Archipiélago, y en referencia a los gas-
tos efectuados durante dicha administración.
Esta solicitud tiene por objeto el aceptar la insinuación verbal hecha por usted en días 
pasados así como también el de poner en relieve los buenos deseos del Poder Ejecutivo 
para poner en claro los procedimientos de los empleados nacionales, especialmente 
con relación al manejo e inversión de fondos del Tesoro Nacional.36

Por otro lado, el visitador Ruíz no se conformaba con desestimar las prue-
bas que pudieran dar pie a una acusación legal contra Luna Ospina, también que-
ría eliminar cualquier intento de judicializarlo, pues opinaba que él había cometido 
un grave error al permitirle a May viajar sin entregar las cuentas, pero indicaba que 
este error no daba lugar para sindicarlo de cómplice en el desfalco de la intendencia. 
Apropósito de esto señala el visitador:

No puede dejar pasar por alto el Visitador, el que el señor Intendente Luna Ospina 
cometió un grave error, que es absolutamente inadmisible bajo ningún aspecto, en 
permitir que el señor Dewey May se ausentara para Colón sin haber entregado al em-
pleado designado para reemplazarlo, mediante un Acta de Entrega, formal y detallada, 
todos y cada uno de los dineros existentes en la Administración de Hacienda Nacional 
en ese día. Si este se hubiere efectuado, practicando el más trivial trabajo, bien se hubiera 

35	 Acta de la visita practicada en la Administración de Hacienda Nacional de San Andrés y Providencia por el inspector de 
Rentas e Impuestos Nacionales, Guillermo Ruíz Rivas, por orden del Ministerio de Hacienda. AGN, Sección República, Minis-
terio de Gobierno, sección 1, Tomo 954, rollo 257-f 326-539. Pág. 458.

36	  Ibídem. 
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hallado que existía un desfalco o el dinero no se hubiera perdido en la forma como se 
perdió. Toca a las autoridades judiciales y no al Visitador, el definir y calificar 
esta falta la que, en concepto del Visitador, no envuelve jamás para el señor Luna 
Ospina el cargo de que haya sido cómplice del señor Dewey May.37

Situaciones como estas podían ocurrir en una administración fronteriza en 
la que el Estado central era incapaz de controlar y donde los funcionarios se sen-
tían revestidos con la suficiente autoridad para actuar por fuera de las normas ad-
ministrativas que establecía el gobierno. La administración de la intendencia se 
realizó de manera caprichosa y conveniente para los intereses de los funcionarios 
que en algunos casos no tenían las competencias para ejercer tal cargo, por ello no 
es extraño que el visitador Ruíz Rivas informara sobre el  desorden en que se en-
contraban las cuentas desde hacía diez años, es decir, desde 1916, época en la que 
había tenido lugar la última visita realizada por el procurador general de Hacienda: 

[…] no había sido visitada desde el año de 1916 en que el señor doctor Elisio Medina 
lo hizo en su carácter de Procurador General de Hacienda. Dicho funcionario, en el in-
forme rendido hace resaltar el desarreglo absoluto de las cuentas en todos los ramos 
que visitó y el desconocimiento que existía de las disposiciones fiscales que debieran 
tenerse en cuenta en el desempeño de los puestos públicos. Esa situación, en el concep-
to del Visitador, no ha variado y ha sido en su mayor parte, la causante de los desfalcos 
y robos que casi periódicamente han venido cometiendo en la oficina visitada.38

Pese a toda esta situación el visitador cumplió su papel como agente del go-
bierno, cuya principal misión era proteger y legitimar las actuaciones de los fun-
cionarios de la región andina en el manejo de los asuntos públicos. De esta manera 
el gobierno evitaba perder el control sobre la estructura burocrática cada vez más 
creciente de las islas. Por esta razón, Ruíz, en calidad de visitador, responsabilizaba 
a May y lo ponía a pagar la suma de $24.013 pesos como resultado de la verificación 
de los documentos y libros de contabilidad de la intendencia. Como consecuencia, 
el juez tendría la obligación de actuar contra los fiadores de May y las propiedades 
que este último tenía en la isla, como en efecto se hizo.

En tal virtud, y teniendo en cuenta todos y cada uno de los documentos componentes de 
la cuenta del señor Dewey May, y el estado en que dejó dicho señor la oficina de su cargo, 
el suscrito Visitador, por medio de la Presente Acta, eleva a cargo del señor Dewey May, 
actualmente en la ciudad de Colón, República de Panamá, la suma de veinticuatro mil 
trece pesos con noventa y ocho centavos ($24.013.98) la cual se ha contabilizado en los 
libros de la Administración de Hacienda Nacional, como puede compararse al verificar el 
análisis del saldo de la cuenta de “responsabilidades pendientes” en 30 de mayo de 1927.

37	  Ibídem. Negrillas adicionadas por el autor.
38	  Ibídem. Pág. 454.
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El señor doctor don Clodomiro Herrera Meñaca, Juez del Circuito, con actividad 
encomiable, ha adelantado en el despacho a su cargo las diligencias judiciales nece-
sarias para obtener tanto la restitución de la suma robada como la extradición del 
citado Dewey May, quien trabaja actualmente en la esclusa de Gatum, en Colón. El 
señor Juez citado ha embargado las siguientes propiedades, cuyo valor aproximado 
es el siguiente: 

Al Fiador Señor Erza Duffis:		  $652.oo
Al Fiador Señor Azariah Mitchell:		 $4.990.oo 
Responsable Señor Dewey May:		  $360.oo
Total de los embargos……………………... 	$6.002.oo

Queda al Departamento de Contraloría, como alto, severo y serio tributo de cuentas, 
creado por la ley, la parte final del presente estudio el cual puede servir de base en la 
verificación definitiva de la responsabilidad del señor Dewey May.

Conclusiones

Esta investigación la ofrecemos a los lectores como un aporte a la discusión 
sobre los procesos de construcción de la Intendencia Nacional a partir de las rela-
ciones entre sus habitantes y los funcionarios del interior del país, esto es, entre el 
Gobierno central y el archipiélago; adicionalmente, pone de presente que estas re-
laciones estuvieron caracterizadas por fuertes tensiones ligadas a la manera como 
se elaboró una visión de frontera de los territorios insulares y de sus habitantes, 
percibidos  desde la región andina como incivilizados y sin probabilidades para el 
progreso. Sumado a lo anterior, a los isleños se les impuso como administradores 
y funcionarios públicos a personas del interior por ser las más capaces para llevar 
a San Andrés la civilización y el progreso  y, sobre todo, para realizar un proceso 
sistemático de nacionalización de este territorio.

Los ejemplos señalados en este capítulo sugieren que pese a las denuncias 
constantes de los pobladores isleños contra los intendentes y funcionarios proce-
dentes de la región andina, por su conducta y la poca importancia que le daban al 
fomento de las obras para el desarrollo y bienestar de los habitantes, el gobierno 
prestó muy poca atención a estas acusaciones. También se percibe en los documen-
tos de la época que no obstante las imputaciones por mal manejo de los caudales 
intendenciales y los escándalos por robo en que se vieron involucrados estos fun-
cionarios del centro del país, el gobierno los protegió y evitó que este proceso de 
imposición de funcionarios, que se hacía desde Bogotá, perdiera legitimidad con 
las actuaciones de los funcionarios andinos, con lo cual el Gobierno central siguió 
manteniendo el control de la burocracia y la nacionalización de las islas.
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Cabe resaltar que es evidente que buena parte de las denuncias realizadas 
por algunos destacados isleños tuvieron como objetivo final disputar el monopolio 
que desde Bogotá se tenía del aparato burocrático de las islas, sobre todo en el 
contexto de pobreza que vivía el archipiélago, donde el sistema burocrático se 
comenzaba a convertir en una forma de supervivencia y en un negocio que cada 
vez se volvía más lucrativo para quien lo controlaba. De aquí en adelante buena 
parte de las tensiones y conflictos en este lejano archipiélago tendrían origen en la 
disputa por el poder, pero sobre todo por el control burocrático del archipiélago, 
la principal forma de empleo en las islas. 

 Con el transcurrir de los años esta confrontación simbólica y material por 
conseguir el manejo del aparato burocrático del archipiélago pasó a un sector de 
las nuevas generaciones de isleños, de manera que a finales del siglo XX persistirían 
las disputas por el control de la estructura burocrática, razón por la cual el gasto de 
personal se constituía en el mayor gasto corriente departamental, es decir el 53% 
(18.169 millones).39  

39	 Esto puede verse de manera detallada en el documento del convenio que el Ministerio de Hacienda realizó en 1999 con las 
autoridades del departamento de San Andrés, Providencia y Santa Catalina para realizar un programa de apoyo al Sa-
neamiento Fiscal. República de Colombia, Ministerio de Hacienda y Crédito Público. Convenio de desempeño y de matriz de 
condiciones entre la nación representada por el Ministerio de Hacienda y Crédito Público y el departamento de San Andrés, 
Providencia y Santa Catalina. 23 diciembre de 1999. Pág. 2.
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2 Condiciones socioeconómicas en 1927: 
EVALUACIÓN DE LA IMPLEMENTACIÓN  
DE LA LEY 52 DE 1912* 

Johannie  L .  James  Cruz

Son muchas las necesidades que tiene el Archipiélago; 
se puede decir que carece de todos los elementos para la vida 
a que da derecho una mediana civilización y si para otras regiones
de menor importancia y si para objetos de necesidad secundaria,
se malgastan ingentes sumas, que ascienden a millones, ¿por qué no 
dedicar una pequeña cantidad a esta porción de la Patria al parecer irredento? 1

Introducción 

Este capítulo se propone describir las condiciones socioeconómicas predo-
minantes del Archipiélago de San Andrés y Providencia en el año de 1927 y evaluar 
las principales implicaciones de la aplicación de la Ley 52 de 1912, conocida como 
Ley orgánica de la intendencia. Este análisis se realiza a partir de dos documentos; 
el primero, un informe enviado por Jorge Tadeo Lozano el 25 de abril de 1927, al 
ministro de Gobierno de la época, esto es, dos meses después de su posesión en el 
cargo de intendente nacional de San Andrés y Providencia. Vale la pena anunciar 

1	 Archivo General de la Nación, (AGN). Sección República. Fondo Ministerio de Gobierno, sección 1ª, informe Jorge Tadeo Lozano 
al Ministerio de Gobierno. Año de 1927. Tomo 954, folio 382.

*	 Este capítulo hace parte de una investigación que se desarrolla en el marco del proyecto de investigación “Historia económica 
del archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina”, financiado por la Convocatoria Nacional de Investigaciones 2009, 
en la modalidad IV. Apoyo dirigido a nuevos docentes investigadores de la Universidad Nacional de Colombia. 

Administ p1-65 ener12.indd   41 18/01/11   20:42



Johannie James Cruz

42

que este informe refleja la situación material y fiscal del archipiélago en 1927, 
año que coincide con la finalización del mandato del general Pedro Nel Ospina 
Vásquez como presidente de la República de Colombia (1922-1926) y el inicio de 
la gestión de Miguel Abadía Méndez (1926-1930).

El segundo documento del que se ocupa este capítulo es el informe que el 
abogado Simón Howard envió el día 7 de mayo de 1927 al intendente Jorge Tadeo 
Lozano, en el que hace referencia a las dificultades que impedían el desarrollo de 
las islas. Este documento constituyó un insumo significativo del informe que Ta-
deo Lozano enviaría al ministro. 

Ahora bien, el análisis de estos dos documentos es de particular importancia 
por la fecha en la que se elaboraron. En 1928 se suscribió el Tratado Esguerra-Bár-
cenas, en éste Colombia reconoció la soberanía de Nicaragua en la costa de Mosqui-
tos sobre las islas Mangle grande y Mangle Chico en el océano Atlántico (Great Corn 
Island) y, a su vez, Nicaragua reconoció la soberanía de Colombia sobre las islas de 
San Andrés, Providencia y las demás islas, islotes y cayos que hacen parte de dicho 
archipiélago. El estudio del contexto socioeconómico del año anterior a este hecho 
permite un mejor entendimiento de lo que se podría describir como la actitud pa-
siva del Estado colombiano frente a la sesión de su territorio.2

Al mismo tiempo, este análisis nos permite reconstruir la memoria de factores 
que lesionaron la economía del archipiélago y su desarrollo, tales como la drástica 
caída en la exportación de coco que se registró a partir de 1930 y que históricamen-
te ha sido atribuida tanto a la crisis económica mundial de los años treinta del siglo 
pasado, como a la sequía y a la plaga llamada “Aspidotes destructor” que padeció el 
archipiélago entre 1928 y 1930. Adicional a estos detonantes de la crisis, el lector 
podrá constatar que a partir de 1912, con la declaratoria de Intendencia Nacional, se 
impuso un nuevo régimen tributario que generó desventajas en términos de compe-
titividad internacional del producto y redujo el margen de ganancia para los produc-
tores locales, todo esto en un contexto de caída de los precios internacionales y, por 
ende, de pérdida de participación en el mercado internacional de la fruta. 

A la importancia de los acontecimientos ocurridos en 1927 se le suma la efe-
méride de los quince años de la Ley 52 de 1912, que declaró al archipiélago como In-
tendencia Nacional. Este puede ser considerado un tiempo prudente para efectuar 
una evaluación de la promulgación de esta medida y sus implicaciones socioeconó-
micas. Aunque no se ahonda en este aspecto, la lectura del informe de Tadeo Lozano 
de este texto también enriquece nuestro conocimiento acerca de la percepción que 
la misión católica tenía sobre la comunidad local, un año después de su llegada a 

2	 Sobre el tema fronterizo de las islas cabe resaltar, entre otras, la siguiente bibliografía: Moyano Bonilla, César. El archipiélago 
de San Andrés y Providencia. Estudio histórico-jurídico a la luz del derecho internacional. Bogotá: Temis, 1983; Ramírez Ocam-
po, Augusto. «Balance y retos de la política exterior colombiana hacia el Gran Caribe: Una perspectiva política.» Colombia, 
Vicepresidencia de la República. Memorias del foro: Las relaciones internacionales de Colombia hacia el Gran Caribe. Balance 
histórico y retos en el nuevo milenio. Bogotá: Imprenta Nacional de Colombia, 2000; ver también un balance sobre el tema 
en revista Cuadernos del Caribe. Memorias del Foro Internacional Fronteras en el Caribe. Nº 12. Universidad Nacional Sede 
Caribe, 2009.

Administ p1-65 ener12.indd   42 18/01/11   20:42



A d m i n i s t r a c i ó n  p ú b l c a , 
desarrollo  económico  y  corrupción en  el  archipiélago               43

las islas. Pues los testimonios referenciados aquí distan de los consignados en al-
gunos textos históricos.3 Porque frente a la opinión conciliadora y respetuosa de las 
demás religiones, que se puede extraer del informe de Tadeo lozano, se presenta la 
intransigencia de los religiosos citada en textos como el de Wenceslao Cabrera, que 
narra episodios de quema de biblias protestantes en los colegios católicos en 1929. 
Hecho que a su vez ha sido considerado entre la comunidad local, con fuertes tradi-
ciones religiosas, como el verdadero motivo por el cual entró en crisis la producción 
de coco. Por último, el estudio de los informes de funcionarios estatales facilita la 
compresión del proceso de colombianización adelantado por el Gobierno nacional 
durante esta época y liderado en gran medida por estos dirigentes. 

Condiciones socioeconómicas 

A continuación se presentan algunos aspectos del contexto socioeconómico 
que enfrentaba el archipiélago de San Andrés y Providencia en el año 1927. Mu-
chos de los aspectos citados son consecuencia de la implementación de la Ley 52 
de 1912 o Ley orgánica de la intendencia, reglamentación a la que se hará referencia 
a lo largo del texto. El documento central que recorre el hilo de esta investigación, el 
informe de Tadeo Lozano, inicia con la descripción de la pérdida de soberanía de 
Colombia frente a Nicaragua, sigue con una exposición de la situación económica 
del archipiélago en 1927 y las principales implicaciones que la Ley orgánica tuvo 
sobre la economía local. Continúa con un breve recuento del contexto social de des-
empleo, sobrepoblación, religión y educación para finalizar con la descripción del 
presupuesto intendencial y sus limitaciones. 

Pérdida de  soberanía  sobre las  islas  Mangle ,  
intereses  estratégicos

Hasta 1928, cuando se firma el Tratado Esguerra-Bárcenas, la composición 
del archipiélago de San Andrés y Providencia era la siguiente: 

El Archipiélago de San Andrés está formado por tres grupos de Islas que se encuentran 
diseminadas desde las costas de Centro América, frente a Nicaragua, hasta el Cayo o Bajo 
de Serranilla. El primero de estos grupos está conformado por las Islas de Providencia y 

3	 Cabrera, W. San Andrés y Providencia. Historia. Bogotá: Cosmos, 1980. Pág. 122; Robinson, D. La otra cara del paraíso turís-
tico: condiciones socioeconómicas del nativo en el puerto libre de San Andrés y Providencia. Tesis. Universidad Social Católica 
de La Salle. Bogotá: Inédito, 1974. Pág. 68.
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Santa Catalina y los Bancos de Roncador, Quitasueño, Serrana, Serranilla y Bajo Nuevo. 
El segundo grupo lo componen las Islas de San Andrés, y los Cayos de Albuquerque, 
Courtown Bank (East south) y otros de ninguna importancia. El tercer grupo lo forman 
las islas de San Luis de Mangle, Mangle Chico y los Cayos de las Perlas.4

No obstante, el intendente Tadeo Lozano llama la atención en su informe 
sobre la pérdida de soberanía de Colombia porque Nicaragua tomó posesión de 
las islas de San Luis de Mangle, Mangle Chico y los Cayos de las Perlas desde 1890, 
pese a que se trataba de territorio colombiano:

La isla de San Luis de mangle, (no debe confundirse esta isla con el Corregimiento que 
lleva el mismo nombre en la Isla de San Andrés), es la principal del grupo y se llama  hoy 
Great Corn Island. Su mayor largo es de 4 millas y su ancho de 3. Está cultivada en su to-
talidad y tiene crías de ganado vacuno, caballar y de cerda. Sus habitantes que no llegan 
a mil son hospitalarios y de moralidad proverbial. Su clima sumamente suave y benigno. 
La principal fuente de riqueza es la de coco cuya producción pasa de tres millones. 
A nueve millas de esta Isla, entre los 12º 14´de latitud nordeste y 80º 58` de longitud 
oeste, se encuentra la Isla de Mangle Chico (Little Corn Island) de iguales condiciones 
naturales a la anterior y demás frescura y lozanía. 
Estas Islas distan 60 millas de la Costa colombiana de Mosquitos y casi lo mismo de la 
desembocadura del río San Juan que será boca del proyecto canal de Nicaragua. 
Estas islas estuvieron sometidas al Gobierno de nuestra República hasta el año de 1858, y 
luego, hasta 1890, a las autoridades indígenas de la costa de Mosquitos, la cual como es 
sabido, pertenece a Colombia, pero últimamente en 1890 el Gobierno de la República 
de Nicaragua ha declarado por sí y ante sí que dicho grupo le pertenece y al efecto 
lo ha tomado y establecido en él autoridades. 
En virtud de la ocupación de hecho de las mencionadas islas, lo cual sucede llevándose 
de calle todos los títulos que Colombia ha exhibido y que le dejan enumerados, el señor 
Ministro de Relaciones Exteriores ordenó que la primera autoridad del Archipiélago 
protestara contra tal hecho y dirigió él mismo la protesta correspondiente.5

Tadeo Lozano no sólo hizo alarde del esfuerzo del gobierno por mantener 
la soberanía en las islas, sino que también enfatizó en el peligro que implicaba 
esta ocupación para la soberanía nacional debido a la importancia estratégica que 
representaban estas islas para los intereses norteamericanos:

Pero hay aún más: el día 8 de Febrero de 1913 el Gobierno de Nicaragua celebró con el de 
los Estados Unidos una convención secreta sobre construcción de un canal interoceánico 

4	 AGN. Sección República, Fondo Ministerio de Gobierno, sección 1ª, informe Jorge Tadeo Lozano al Ministerio de Gobierno. 
Año de 1927. Tomo 954, folio 429.  

5	 Ibídem.
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por la vía del rio San Juan, y del gran lago de Nicaragua y en el artículo segundo de tal 
convención, el Gobierno de Nicaragua da en arrendamiento, por 99 años, al de los Esta-
dos Unidos, las islas del mar Caribe Great Corn Island y Little Corn Island, y conviene en 
que el Gobierno de los Estados Unidos establezca una base naval en el golfo de Fonseca. 
Tan pronto como el Gobierno de Colombia tuvo noticia de tal pacto en nota de 9 de 
agosto del mismo año, protestó contra tal estipulación en cuanto da en arrendamiento 
las islas Mangles; renovó anteriores protestas por la indebida ocupación que Nicaragua 
ha venido efectuando en los últimos años, de aquel territorio colombiano, y dio instruc-
ciones al Ministro de Washington para que en la forma y en el momento que juzgase 
más oportuno, hiciera saber al Gobierno de los Estados Unidos que por lo tocante a las 
islas Mangles, el pacto suscrito con Nicaragua no puede llevarse a efecto, por cuanto a 
que ellas pertenecen a Colombia. 
A la citada nota de la Cancillería Colombiana (continúa el doctor Esguerra), replicó el 
Gobierno de Nicaragua en extensa comunicación del 24 de diciembre de 1912, negando 
el derecho de Colombia  no solamente sobre las islas Mangles (Corn Island), sino sobre 
las demás del Archipiélago, San Andrés, Providencia, Santa Catalina &, y reivindicando 
el dominio de ellas. 
Colombia contestó esta demanda insólita y temeraria por medio del memorándum de 
1915, en que invoca la Real Orden de 1803 como título de dominio perfecto no ya sobre 
el Archipiélago de San Andrés únicamente, sino sobre la porción de costa Mosquita del 
rio San Juan al cabo Gracias a Dios, y enunciando todas las razones que, a partir de esta 
Real Orden, obran en su favor como comprobantes de ese dominio. 
Con esto quedó plantada la controversia diplomática que en el curso de los últimos diez 
años ha venido sosteniéndose por una y otra parte.6 

El informe del intendente Jorge Tadeo Lozano deja ver que la contienda con 
Nicaragua sobre la soberanía de las islas había sido un proceso de muchos años en 
los cuales confluyeron, entre otros, los intereses geoestratégicos norteamericanos, 
principal potencia económica mundial. La ocupación de hecho que realizaba 
el gobierno nicaragüense sobre el territorio en disputa, se llevó a cabo en medio del 
abandono estatal colombiano, que no hacía presencia efectiva en estos territorios.

Hasta mediados de la década de los años treinta del siglo XX, y pese a per-
tenecer a Colombia desde 1822, las islas tuvieron relaciones más estrechas con el 
gobierno norteamericano. En lo comercial, las compañías norteamericanas mo-
nopolizaban el comercio de coco en las islas y el aprovisionamiento de víveres se 
hacía básicamente con importaciones del país del norte. Como resultado de estos 
estrechos nexos comerciales, en las islas se implantaron el idioma, la religión, la 
moneda, las costumbres, los deportes y los periódicos norteamericanos.7 En otras 

6	  Ibídem.
7	 De acuerdo con el Informe de la Comisión Parlamentaria de 1937, para 1936 solamente un uno por mil de los habitantes del 

archipiélago tenían una noción rudimentaria de español. (Ver Informe comisión parlamentaria, 1937); Parsons, J. «Negocian-
tes yanquis y desarrollo agrícola.» (Ed.), J. Parsons. San Andrés y Providencia. Una geografía histórica del las islas colombianas 
del Caribe. Bogotá: El Áncora, 1985.
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palabras, la incapacidad del Estado colombiano para defender su territorio frente 
a pretensiones de otros estados, ha sido el resultado de largos períodos de aban-
dono estatal.

Economía  de  San Andrés

La economía de San Andrés se sustentaba casi que exclusivamente en el coco, 
y desde 1855 las exportaciones se orientaban principalmente hacia los Estados 
Unidos. Según Parsons8, el archipiélago proporcionaba la mitad del coco que Es-
tados Unidos importaba a finales del siglo XIX. Este país no sólo era el mayor com-
prador del producto local sino también el mayor proveedor de mercancías a la isla. 
Infortunadamente, para 1927 ya se empezaba a sentir la disminución en la pro-
ducción y venta del producto, preludio de su colapso en 1931. 

Desde 1920 se había presentado una recuperación en los niveles de ventas 
de coco (Gráfico 1), en la medida en que dichas exportaciones alcanzaron su máxi-
mo nivel en 1906, fecha en la que se exportaban 19 millones de unidades. Esta 
recuperación se dio principalmente gracias a la venta del producto a la Colombia 
continental, como quiera que entre 1924 y 1926 se triplicó el volumen de ventas, 
pasando de 560.000 a cerca de 1.700.000 cocos llevados al puerto de Cartagena 
(Tabla 1). Los recién incorporados al mercado internacional de la nuez, Jamaica y 
Panamá, entraron con el vigor de los nuevos competidores, lo que desestimuló la 
venta hacia los Estados Unidos.9 

Tabla 1. Volúmenes de venta de cocos de la intendencia  
de San Andrés y Providencia, 1924-1926

 Puertos de destino 1924 1925 1926*

Cocos exportados para los puertos  
de Nueva York y Colón 7.534.253 5.701.883 9.372.996

Llevados para el puerto de Cartagena 562.157 1.186.079 1.694.638

Total 8.096.410 6.887.962 11.067.634

 
* Exportados para los puertos de Nueva York y Cayman Brak, Blueffields y Colón.

Fuente: AGN. Sección República, Fondo Ministerio de Gobierno, sección 1ª,  
informe Jorge Tadeo Lozano al Ministerio de Gobierno. Año de 1927. Tomo 954, folio 367.  

8	  Ibídem.
9	 Entre 1919 y 1920 Jamaica se convirtió en un fuerte competidor, exportó 33 millones de nueces hacia los Estados Unidos, 

seguida de Panamá con 19 millones durante el mismo periodo (Parsons).
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Gráfico 1. Volúmenes de venta de cocos  
de la intendencia de San Andrés y Providencia, 1919-1933

Fuente: Esta gráfica se elaboró con base en datos relacionados en la historiografía del ciclo económico del coco en 
el archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina. Cfr. (Parsons); (Clemente); AGN, Informe de la Comisión 
Parlamentaria que visitó el archipiélago en 1937.

Pese a lo anterior, en 1926 se inició el descenso significativo en los niveles 
de venta del coco (Gráfico 1). Estas reducciones en las ventas fueron atribuidas 
por el intendente Lozano a las deficiencias en la calidad, debido a la falta de uso 
de fertilizantes10:

Este cultivo (el coco) que se hace en forma más o menos rudimentaria, pues jamás se 
abonan los terrenos, ni se hace con los árboles ninguna preparación que pueda man-
tenerlos fuertes y vigorosos, parece que está decayendo, si no tanto en el número de 
producción, sí al menos en la calidad de ésta.11

10	 Resulta paradójico que se atribuya el descenso en la producción de coco a la falta de fertilizantes, cuando ciudadanos norteame-
ricanos explotaban ilegalmente el guano del cayo Serrana, perteneciente al archipiélago. El guano o excremento de aves 
marinas es considerado uno de los mejores fertilizantes orgánicos y es muy apetecido en los Estados Unidos. 

11	 AGN. Sección República. Fondo Ministerio de Gobierno, sección 1ª, informe Jorge Tadeo Lozano al Ministerio de Gobierno. 
Año de 1927. Tomo 954, folio 367.

	 La clasificación de los cocos se hace de la siguiente manera: se toman los cocos maduros, enteros, no rotos ni podridos. Se 
entienden como grandes o de primera calidad aquellos que no pueden pasar por un aro de 3 ¾ de pulgada de diámetro;  se ca-
lifican como medianos o de segunda los que no pueden pasar de un aro de 3 pulgadas de diámetro y como pequeños los que 
pueden pasar por este último aro. Ver: Ruíz Rivas, Guillermo. El archipiélago lejano (San Andrés y Providencia). Barranquilla: 
Ediciones Arte, 1948.
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Para aumentar la cantidad de coco de primera calidad, el intendente propu-
so estimular a los cultivadores para usar abonos, tecnificar el sistema de recolec-
ción del fruto y la producción de aceite de coco, importar fertilizantes químicos 
o utilizar el guano preveniente de los cayos —considerado uno de los mejores 
fertilizantes— y enviar un agrónomo a las islas para capacitar a los productores:

[…] Estimular a los cultivadores a fin de que abonen los terrenos, cuiden los árboles o 
por lo menos que no maltraten estos con el inadecuado sistema que hoy se emplea para 
la recolección del fruto por medio de ganchos cuyo efecto natural es el de hacer sangrar 
la savia de las matas.

[…] la manera de obtener un mejor provecho en este cultivo sería el establecimiento 
de maquinarias productoras de aceite de coco, pues se dice que consecuencialmente a 
ellas se establecerían fábricas de jabón que vendrían a quedar en ventajosas condicio-
nes en relación con este producto que desecharía del mercado naturalmente todas las 
demás especies similares […].

[…] sería muy benéfica la importación de abonos químicamente preparados que se 
repartieran gratis entre los cultivadores o el acarreo de guano de uno de los cayos que 
pertenecen al Archipiélago, el de Serrana, para que una vez preparado, fuera igual-
mente suministrado a los cultivadores de coco.

[…] el envío al archipiélago de un agrónomo especialmente hábil en ese ramo que trata-
ra de establecer una especie de granja modelo para el efecto, o que si esto no fuere 
posible, dictara conferencias públicas con el objeto de instruir a las gentes sobre el 
particular y hacerles ver la necesidad de observar ciertas reglas para el cultivo, pues es 
sabido que lo rudimentario y deficiente del sistema empleado actualmente en la isla, 
se halla, puede decirse, en épocas primitivas.12

También se destaca la necesidad de utilizar maquinaria para mejorar y aumen-
tar la obtención de productos derivados del coco de tal manera que se posibilitara 
la formación de un mercado de estos productos y el aprovechamiento del mismo 
para el desarrollo industrial. Para garantizar el éxito, esto debía estar acompañado 
de un proceso de capacitación a los cultivadores. 

Aunque estas propuestas estaban dirigidas a impulsar el desarrollo de una 
industria que explotara la producción del coco, Simón Howard explicaba en su 
informe que el sistema tributario impuesto a partir de la Ley 52 de 1912, por el 
cual se crea y organiza la Intendencia Nacional de San Andrés y Providencia, tenía 
efectos perjudiciales para los intereses económicos locales. El artículo 6 de dicha 
ley “establece un impuesto de un peso ($1) oro sobre cada millar de cocos que se 
exporte de las islas y cayos que constituye el archipiélago”, pero:

12	 AGN. Sección República. Fondo Ministerio de Gobierno, sección 1ª, informe Jorge Tadeo Lozano al Ministerio de Gobierno. 
Año de 1927. Tomo 954, folio 368.  
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Aquí se cultivaban tres tipos o tamaños de cocos, los “selects” (escogidos o primeros), 
“culls” (o segundos) y los “rejects” (rechazados o terceros). El primer tipo de coco tenía 
una utilidad al productor de $6.00 el millar. El segundo tipo de coco no dejaba ninguna 
utilidad sobre los gastos de recolección y el último no dejaba ninguna utilidad, sólo 
dejaba pérdidas, quedando gravado en igualdad con un peso de derecho de exportación 
en el arancel insular, y con cinco pesos, sin ninguna distinción sobre cada millar en la 
tarifa estadounidense. 
Para representar el impacto negativo de estas cifras sobre los costos del coco, analicemos 
el siguiente ejemplo: “El promedio del precio del mercado local gira alrededor de doce 
pesos ($12.00) millar durante el año, y el gasto por todo concepto [tiene] un promedio 
de seis pesos ($6.00) millar durante el año. La utilidad líquida sobre la primera clase 
[“selects”] a favor del cultivador, es la suma de $6.00 millar; y como la segunda clase 
guarda relación con la primera, la mitad de su valor o sea $6.00 millar, sin distinción 
alguna en el costo de producción y de recolección que son a razón de $6.00 por millar, 
apenas deja compensado su valor comercial, con los gastos causados para ofrecerlo en 
el mercado; y como el tercero tiene un valor en relación con el primero, de la cuarta 
parte, o sea $3.00 por cada millar […]. 
Para mayor ilustración apliquemos la fórmula de equivalencias, por razón de valores 
comparativos y relacionados. Por ejemplo: Proporción de cocos exportados durante el 
año: 1.000 primeros [“selects”]; mil segundos [“culls”] y mil terceros [“rejects”]. Valor 
líquido en la plaza [del Archipiélago]: $6.00; $3.00 y $1.50, respectivamente. Sumados 
en conjunto da un total de $10.00 y luego proporcionando en tres partes tenemos el 
promedio de valor de $3.50, por cada millar. 
[…] lo anterior indica que exportar coco sólo representaba ganancia si se su-
peraba este valor promedio de $3.50 por cada millar, es decir que el primer tipo 
de coco dejaba ganancia, el segundo medianamente un poco y el tercer tipo de 
coco solo dejaba pérdida entonces tenemos un artículo primo gravado con im-
puesto aduanero local y extranjero, con el 170% sobre su valor rentístico.13 

Puesto en otros términos, lo que indica Howard es que se aplicaba el mis-
mo gravamen a todos los cocos exportados, sin considerar que existen diferen-
tes calidades de este fruto a los que se les otorga diferentes precios en el mer-
cado internacional. El coco de mejor calidad se vende a un mejor precio y ofrece 
mayores niveles de rentabilidad que el de menor calidad. Pero la apreciación del 
intendente Tadeo Lozano apunta a deducir que los márgenes de ganancia para 
los productores disminuyeron dada la reducción del volumen de cocos de mejor 
calidad, que por sus más altos precios podrían compensar las pérdidas en que se 
incurre cuando se aplica el impuesto a los cocos de menor calidad. A esto se le debe 
sumar la constante tendencia a la baja en los precios internacionales de la fruta, a 
partir de 1927:

13	 Ley 52 de 1912, conocida como Ley orgánica de la intendencia Citada en AGN. Sección República. Fondo Ministerio de Gobierno, 
sección 1ª, informe de Simón A. Howard y B., dirigido al Intendente. Folio 416.
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Aquí tenemos la razón de la disminución de la riqueza insular sintetizada –v.g.- Merma 
en un cien por ciento de la productividad de las fincas de cocoteros, por varias causas 
que explicaré más adelante; y, el oneroso gravamen aduanero, que es el sobrepeso que 
está acabando con la industria básica de su riqueza.14 

A esto se suma que Estados Unidos impuso un fuerte gravamen a la intro-
ducción de coco a este país. Esto disminuyó considerablemente la competitividad 
del producto y el margen de ganancia de los productores. Simón Howard sugirió 
que Colombia debería eliminar el impuesto para reactivar la actividad económica, 
y Lozano enfatizó en la urgencia de adoptar medidas para resolver esta proble-
mática pues opinaba que la producción del coco era de esencial importancia en la 
vida de las islas.

Por otro lado, a pesar de que las ventas de coco hacia la Colombia continen-
tal habían mejorado sustancialmente, no alcanzaban los niveles de las exporta-
ciones a Estados Unidos por las deficiencias en la comunicación marítima con el 
Caribe colombiano. Desde 1823 se utilizaban en Colombia los barcos de vapor por 
el río Magdalena, pero en 1927 el transporte desde San Andrés hacia la Colombia 
continental se hacía en goletas propulsadas por el viento (Tabla 2). Este tipo de 
transportes marítimos, además de peligrosos, son lentos porque dependen de la 
velocidad de los vientos. Lo que representaba un grave riesgo de deterioro de los 
productos agrícolas durante las épocas del año en que no hay viento, pues la tra-
vesía hacia los puertos colombianos podía tardar varios días. Jorge Tadeo Lozano 
señaló esta limitante para el desarrollo económico de las islas:

Por miles razones creo de especial oportunidad reproducir aquí lo que el Excelentísi-
mo Presidente de la República dijo al Congreso de 1924, sabiendo el Ministro de Go-
bierno, ya que tales conceptos continúan siendo de palpitante actualidad: «Subsiste 
todavía la misma penosa situación de que se ató en la Memoria del año pasado, con 
respecto al Archipiélago de San Andrés y Providencia, a causa de su incomunicación 
con el continente. No estén allí otros vehículos que las embarcaciones llamadas go-
letas y es sabido que este género primitivo de navegación sometido en su andar 
exclusivamente a las contingencias del viento, suministra cada año una estadística 
aterradora de víctimas que han perecido ahogadas o de las cuales no se ha vuelto 
a saber, y que seguramente han perecido de hambre y de sed, porque las goletas 
que los conducían fueron desviadas de su ruta por vientos estos y se perdieron al 
fin en las soleadas del océano. Con mucha frecuencia se da el caso de que salida una 
de aquellas embarcaciones de alguno de los puertos del Archipiélago o de la costa 
atlántica, haya desaparecido con carga y pasajeros, y hasta la fecha no se haya tenido 
noticia alguna de su suerte. Se comprende pues sin mucho esfuerzo semejante estado 
de cosas, si no existieran otras razones de buena administración y aún de soberanía e 
integridad nacionales». (Ibídem)
 

14	  Ibídem. Folio 416.
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En otro lugar también dice el mismo señor Presidente doctor Abadía Méndez: «el pro-
blema capital de las islas del Archipiélago de San Andrés y Providencia, estriba en su rá-
pida y segura comunicación con la costa atlántica y resuelto este punto, todo lo demás 
vendrá por añadidura». 
Por la altísima autoridad del eminente estadista a quien pertenece este concepto y por 
ser tal expresión la absoluta realidad, creo que al agregarle cualesquiera otra frase lo 
despreciaría, por lo cual quiero invocar, en este caso, tan valiosa opinión a fin de que 
haga fuerza decisiva en el ánimo del H. Congreso y del Gobierno para que se remedie el 
gravísimo mal apuntado. 15

Para el intendente era de suma importancia atender este tema para fortale-
cer las exportaciones de coco y las actividades comerciales de la isla, ya que este 
medio de trasporte era peligroso, lento y generaba consecuencias negativas a los 
comerciantes de la isla, impidiendo el desarrollo sostenido de la economía en esta 
parte del país.   

Tabla 2. Movimiento de buques y demás vehículos  
de mar en la intendencia de San Andrés Y Providencia, 1925-1927

Entradas 1925 a 1926 1926 a 1927 Diferencia 
en contra

Diferencia  
a favor

Buques de vela 306 301 5 --------

Vapores 8 9 1

Toneladas 12.120 13.282 1.162

Pasajeros 1.211 1.144 67

Id colombianos 1.160 1.058 102

Id extranjeros 51 86 35

Salidas 1925 a 1926 1926 a 1927 Diferencia 
en contra

Diferencia  
a favor

Buques de vela 308 310 2

Vapores 7 10 3

Tonelaje 11.670 13.765 2.095

Pasajeros 1.047 1.121 74

Id colombianos 993 1.008 15

Id extranjeros 54 113 59
 
Fuente: AGN. Sección República. Fondo Ministerio de Gobierno,  
sección 1ª, informe Jorge Tadeo Lozano al Ministerio de Gobierno.  
Año de 1927. Tomo 954, folios 378-379.  

15	 AGN. Sección República. Fondo Ministerio de Gobierno, sección 1ª, informe Jorge Tadeo Lozano al Ministerio de Gobierno. 
Año de 1927. Tomo 954, folios 374-375.	
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Conscientes de esta situación y como una más de las estrategias para in-
tegrar al archipiélago a la nación colombiana, el Artículo 11 de la Ley orgánica 
intentaba solucionar esta situación al declarar: “Artículo 11. Destínese uno de los 
buques de gobierno nacional para la comunicación del Archipiélago con el continente, 
servicio de correos, etc.”.

Sin embargo, once años después de esta promulgación, la Ley 32 de 1923 
destina recursos por un monto de $100.000 pesos para la compra de un buque 
para el archipiélago. Y cuatro años después, a inicios de 1927, aún no se había 
efectuado dicha compra.16 Otras industrias que se desarrollaban en el archipiéla-
go, y que también sufrían los perjuicios de la deficiente comunicación marítima, 
eran la exportación de frutas y la cría de cerdos y gallinas. Actividad que se daba 
especialmente en Providencia. A propósito de esto el intendente Lozano indicaba:

Otra industria que da bastante vida especialmente a la isla de Providencia es la de la 
naranja dulce cuya producción puede calcularse en el año, alrededor de dos millones y 
medio. Esta que es de muy buena calidad, se exporta juntamente con otras frutas como 
el mango, el melón, el aguacate, la ciruela, la patilla, limón, y el mamón. El cultivo de 
estas frutas podría tener también la benéfica influencia de unas conferencias técnicas, 
pues el actual sistema para producirlas es igualmente rudimentario. 
Otras industrias de las islas y que actualmente tienen un desarrollo relativo son las de 
la cría de cerdos y gallinas que se exportan cantidades regulares, pero cuyo sistema 
de producción es igualmente deficiente.17 

Además de referirse a los frutos, en especial a la naranja, y a la importancia 
de instruir a los cultivadores en mejores técnicas, Lozano hizo notar la deficiente 
producción de cerdos y gallinas que bien podrían potenciarse para el comercio. 
Respecto a la pesca, el intendente Lozano afirmó que el sistema tributario vigente 
desestimulaba su desarrollo para fines comerciales. 

La pesca que había tratado de desarrollarse en el Archipiélago de acuerdo con el pensa-
miento del legislador consagrado en la Ley 58 de 1914 y del decreto 95 de 1924, arbi-
trio rentístico ha quedado hoy completamente anulado, en atención a que el incidente 
ocasionado por los pescadores de Cayman Brak, vino a dar el citado decreto una exis-
tencia nugatoria, reclamada igualmente por los naturales.
La pesca da muy escasos rendimientos y en cambio es uno de los más socorridos ele-
mentos de subsistencia con que cuentan los hijos de la región, por lo cual ellos no que-
rrían que se les gravase en ninguna forma, bien fuera esta pequeña.18 

16	  Ibídem. Folio 375.
17	  Ibídem. Folio 368.
18	  Ibídem. 

Administ p1-65 ener12.indd   52 18/01/11   20:42



A d m i n i s t r a c i ó n  p ú b l c a , 
desarrollo  económico  y  corrupción en  el  archipiélago               53

Es así como se puede apreciar que desde finales de los años veinte ya se daban 
las discusiones acerca de la pertinencia de la imposición de tributos en las islas y sus 
implicaciones sobre el costo de vida de sus habitantes. Discusiones que desembo-
carían en la declaración del Archipiélago como puerto libre, en 1953. En resumen, la 
situación de las fincas en 1927 estuvo muy bien sintetizada por Simón Howard, en el 
informe que suscribió al intendente Lozano, con la siguiente afirmación:

[…] el rendimiento rentístico de las fincas, de productividad reducida casi hasta el pun-
to de agotamiento en ciertas estaciones, cargado y sobrecargado con gravamen aduane-
ros, expuestas a toda clase de suerte a motivo del sistema cuasi-criminal de verificar 
las recolecciones duomesinal, trepando los árboles con espolones o hierros de púas 
gruesas, arrancando los cocos verdes, agotando así el jugo vital, acentuado por las 
sequías crudas experimentadas a menudo; falta de cultivo propiamente dicho, por 
falta de recursos para la adquisición de abonos que fomentara los árboles; estragos 
causados en los frutos verdes, por las ratas y bichos roedores; por la inesperada baja 
experimentada en el mercado de este producto básico de la riqueza insular, factores és-
tos, que en su conjunto han militado desfavorablemente en menoscabo de su economía 
de toda orden.19

Y proponía como solución crear industrias locales que aprovecharan los des-
perdicios al extraer el aceite de coco mediante la producción de abonos, alimento 
para ganado, la fabricación de esteras, escobas, brochas, entre otros. Esto con el pro-
pósito de generar oportunidades laborales y mejorar la rentabilidad de las fincas. 

El  presupuesto intendencial

Con el propósito de que la administración intendencial generara sus pro-
pios recursos económicos que le facilitaran su gestión administrativa, la Ley orgá-
nica diseñó un sistema tributario que tuvo efectos nocivos para la economía local. 
Pues no tenía en cuenta las particularidades de los productos gravados ni la fuerte 
dependencia de las importaciones en este territorio insular. Según lo dispuesto en 
el Artículo 10 de la Ley orgánica: 

Art. 10. Los gastos que ocasione la administración pública en las islas serán cubiertos 
por el producto de las rentas de la intendencia; si este no alcanzare, se cubrirá la dife-
rencia con los fondos comunes del tesoro nacional.20

19	  Ibídem. Informe de Simón A. Howard y B., dirigido al Intendente, folio 418.
20	 Ley 52 de 1912, conocida como Ley orgánica de la intendencia Citada en AGN. Sección República. Fondo Ministerio de Gobier-

no, sección 1ª, informe de Simón A. Howard y B., dirigido al Intendente. Folio 416.
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Por tanto, los recursos para el presupuesto intendencial se apropiaban de lo 
que producían las rentas de aduana, es decir, lo integraban el impuesto de exporta-
ción de coco, el impuesto a la importación de productos, los pagos por el uso de fa-
ros, el papel sellado y timbre nacional, el impuesto sobre la renta, el arrendamiento 
de cayos y el impuesto de sanidad. Estas rentas, sumadas al auxilio que anualmente 
otorga el Gobierno Nacional, conformaban el presupuesto de rentas y gastos. 

Como se mencionó anteriormente, la imposición de un impuesto sobre las 
exportaciones de coco ocasionó la pérdida de competitividad del coco prove-
niente de las islas en el mercado internacional y redujo el margen de ganancia de 
los productores en un contexto de disminución en el precio internacional de la 
fruta. El gravamen asignado a los productos importados al archipiélago generó 
distorsiones que repercutieron en el incremento del costo de vida de los habi-
tantes del archipiélago. 

Artículo 4. Grávese con un impuesto nacional de quince por ciento (15%), sobre el valor 
de factura, los artículos alimenticios de primera necesidad que se introduzcan al ar-
chipiélago y con uno de veinticinco por ciento (25%) los demás artículos que se impor-
tan al mismo, excepto los licores y el tabaco, en bruto o manufacturado, que pagarán 
uno de cincuenta por ciento (50%) sobre el valor de la factura. Ley 52 de 1912.21

Simón Howard, en su informe, resaltó que la principal deficiencia de este 
artículo es que no hacía una distinción explícita de lo que se refería a productos 
de primera necesidad. Por ejemplo, los implementos para el almacenamiento de 
agua, si bien no son de primera necesidad en la Colombia continental, en un con-
texto insular, donde el agua es escasa, hacen parte de la provisión indispensable 
de cada hogar. En consecuencia, productos de uso diario e indispensables en los 
hogares isleños fueron gravados con un impuesto del 25%, con su consecuente 
efecto sobre el costo de vida. 

Desde un principio la reglamentación de la tarifa por razón de derechos causados 
sobre mercancías importadas pecaba por empirismo, puesto que los que intervinie-
ron en su elaboración no dieron cuenta de lo que quiere decir “elementos de primera 
necesidad”, de manera que quedaron muchos de esta índole gravados con el 25% en 
vez del 15%; entre muchos de ellos por su importancia, como de indispensable nece-
sidad prima, debía haber sido puesto en un clasificación especial de “Libre” como son 
los materiales para la construcción de aljibes, tanques desarmadas y armadas y otras 
vasijas destinados a contener agua de lluvia para abastecer a las familias con agua 
potable. (AGN).22

21	  Ibídem. Folio 376.
22	  Ibídem. Folio 415.
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A esto se sumó la fuerte dependencia de la economía insular a las importacio-
nes provenientes de Estados Unidos, que arriban a las islas a través del puerto de Co-
lón, pues los isleños eran víctimas de una doble tributación. Primero la que aplicaba 
el gobierno panameño y segundo, la impuesta por Colombia según lo estableci-
do en el art. 4 de la Ley orgánica. Si a esto se le adiciona la ganancia devengada por 
los comerciantes panameños que distribuyen estos productos es fácil constatar 
que en últimas el precio ofrecido en las islas era mucho más alto que el ofrecido en 
condiciones normales. Considerando estos sobrecostos y que la importación era 
la única opción para un territorio sin industria, este impuesto resultaba altamente 
perjudicial para el bolsillo de los isleños:

[…] es con la nación norteamericana, que el archipiélago hace casi el 90% de su comer-
cio tanto de importación como de exportación, ya sea directa o indirectamente. Es per-
tinente advertir que, en cuanto al renglón de importación, una respetable cuota parte 
de ello, viene de Colón, de efectos procedentes de Estados Unidos, introducidos y nacio-
nalizados en ese puerto panameño y luego reexportados al archipiélago, de suerte que, 
además de la utilidad en concepto de ganancia a favor de los comerciantes panameños, 
que tiene que soportar la comunidad insular como sobrepeso de la carga, somos a la 
vez tributarios indirectos al Erario Público Panameño.23

Por último, Howard denunciaba que los altos gravámenes aplicados a lico-
res, tabaco y demás habían incrementado el contrabando de estos productos. Esta 
situación era notoriamente evidente puesto que aunque no se reportaban ingresos 
al fisco intendencial por este concepto, en el mercado local nunca faltaron. 

Otra disposición que estimulaba el contrabando era la establecida en el Ar-
tículo 1 del Decreto Ejecutivo 824 del año 1905, pero que tan solo a partir de 1926 
empezó a aplicarse en las islas y es la referente al cobro de $10 por cada visita sa-
nitaria que se efectuara a los buques que llegaban a los puertos colombianos. Este 
pago se aplicó igual para embarcaciones pequeñas y para las grandes. 

Como es lógico, esta medida perjudicó particularmente a las embarcaciones 
pequeñas que no sólo debían efectuar un pago que, en términos de la relación costo 
por tonelada transportada, era mayor a la de embarcaciones grandes, sino que por 
su poca capacidad debían visitar el puerto con más frecuencia, lo que implicaba un 
frecuente pago de este impuesto. De San Andrés partían veleros con capacidad de 
3 a 40 toneladas, nada comparables con barcos cargueros que arribaban al puerto 
de Cartagena, con capacidades de hasta 3.000 toneladas, a las cuales el gravámen 
no les afectó significativamente. Este impuesto fomentó el contrabando porque los 
propietarios de las embarcaciones pequeñas compensaron con contrabando las pér-
didas y sobrecostos generados por el pago de impuesto en el comercio legal.24 

23	  Ibídem, informe de Simón A. Howard y B., dirigido al Intendente. Folio 434.
24	 Esta medida también incrementó considerablemente el valor de los fletes. Lo que unido a la inadecuada e insegura comuni-

cación marítima, hacía mucho más difícil el comercio con la Colombia continental. 
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A este respecto la Ley orgánica estableció:

Artículo 8. La recaudación de los impuestos expresados en los artículos anteriores es-
tará a cargo de un administrador de Hacienda Nacional. Para la vigilancia del contra-
bando, visita de buques y demás funciones consiguientes, habrá un resguardo, com-
puesto de jefe, dos cabos y cuatro guardas.25

Simón Howard también denunció que la proliferación de mercancías de 
contrabando en las islas estaba estimulada por las limitaciones que enfrentaba 
el resguardo intendencial para ejercer una vigilancia efectiva, especialmente en 
los cayos. Esto debido a la escasez de personal y la falta de transporte marítimo 
adecuado. 

El Resguardo, como lo han dicho mis antecesores, presta para la administración 
pública importantes servicios, si bien tiene dos grandes inconvenientes: la esca-
sez por lo reducido del número, que hace insuficientes el personal para los ser-
vicios de vigilancia, tanto en los distintos cayos, como en las diferentes entradas 
que tiene la isla y el segundo la notabilísima falta de vehículo para moverse en 
el  mar, pues la lancha destinada al efecto solamente constituye hoy un peligro 
para los que se sirvan de ella, máxime si hay necesidad de ir fuera de la bahía.26 

Otro aspecto que causaba preocupación sobre el sistema tributario impues-
to por la Ley orgánica era la forma en que se liquidaban los impuestos en la isla y 
que ocasionaba sobrecostos adicionales. El Artículo 5 de la Ley orgánica fijó: 

Artículo 5. La liquidación del impuesto se hará siempre sobre los precios anotados en 
la factura respectiva, debidamente legalizada por el cónsul colombiano del puerto de 
procedencia, o por el de una Nación amiga, donde no lo hubiere. 

Según Simón Howard este sistema de liquidación de impuesto, basado en 
los precios de los productos, era problemático porque se basaba en una metodo-
logía diferente a la utilizada en otros puertos, como el de Cartagena, donde se ba-
saba en el peso del producto. Esto generaba diferenciales tributarios, en ocasiones 
muy significativos, que, en últimas, repercutieron en el precio ofrecido en la isla.

Otra anomalía del actual tarifa consiste en el hecho de que a veces se pagan derechos 
muy superiores en un puerto llamado franco, que en los verdaderos puertos Aduaneros; 
ejemplo gráfico de lo dicho, cualquiera clase de vehículos de trasporte-un automóvil 

25	  Ley orgánica citada. Folio 437.
26	  Ibídem.

Administ p1-65 ener12.indd   56 18/01/11   20:42



A d m i n i s t r a c i ó n  p ú b l c a , 
desarrollo  económico  y  corrupción en  el  archipiélago               57

por ejemplo que pesa alrededor de 1.000 kilos y que cuesta $600/00 a $1.000/00, in-
troducido por la Aduana de Cartagena causaría derechos a razón de dos centavos por 
kilo, o sea la suma de $20/00. Introducido por la aduana de San Andrés, causaría dere-
chos del 25% advalorem, en la suma de $150/ a $250- o sea más de mil por ciento más 
que Cartagena, y así por el estilo sus accesorios, artefactos de hierro, etc., etc.27

Por tanto, el precio final ofrecido en la isla para cualquier producto impor-
tado, diferente a alimentos, incluyó el sobrecosto del impuesto en Panamá, la ga-
nancia del comerciante panameño y el impuesto en Colombia. Éste último muchas 
veces en un monto superior al que se pagaba en Cartagena. Respecto a los gastos 
de inversión en las islas, el parágrafo del Artículo 6 de la Ley 52 destinó el 10% de 
los impuestos recaudados por concepto de exportación de coco para este fin. 

Parágrafo del Art. 6. El diez por ciento (10%) de este impuesto se destinará exclusi-
vamente a las mejoras materiales de las poblaciones de la intendencia y su producto 
será administrado por una Junta, compuesta del intendente, quien la presidirá y de tres 
vecinos, nombrados por la municipalidad de San Andrés.28

Según el parágrafo del Artículo 10 de la Ley orgánica, a estos montos se le 
adicionarían los superávit que se presentaran luego de cubrir los gastos admi-
nistrativos.

Parágrafo del Art. 10. Todo exceso de las rentas sobre los gastos de la intendencia se 
invertirá precisamente en obras públicas de las islas. Dichas obras deben ser determi-
nadas previamente por la junta de que trata el parágrafo del art. 6.29

Pero el exiguo presupuesto intendencial generaba escasos superávit, por 
tanto las inversiones en obras estaban sujetas a los niveles de exportación del 
coco. Hecho que generó una dependencia aún mayor sobre el producto. Respecto 
a la junta de mejoras, de que habla el parágrafo del art. 6, Simón Howard afirmaba: 

La junta de mejoras, […] no ha correspondido a la esperanza del pueblo, por la mane-
ra de su desgreñada organización, ha  servido siempre para muchas explotaciones de 
los intereses públicos. El sistema de elegir miembros casi nunca ha recaído en perso-
nas idóneos para tal desempeño, más bien domina el favoritismo, el interés u otros 
influencias ajenas a los verdaderos intereses del público.30

27	 AGN. Sección República. Fondo Ministerio de Gobierno, sección 1ª, informe de Simón A. Howard y B., dirigido al Intendente. 
Folio 437.

28	  Ley orgánica citada.
29	  Ley orgánica citada. 
30	 AGN. Sección República. Fondo Ministerio de Gobierno, sección 1ª, informe de Simón A. Howard y B., dirigido al Intendente. 

Pág. 417.
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Ante este panorama económico es fácil entender por qué en la isla había 
tantos retrasos para efectuar inversiones y por qué para 1927 aún no se conta-
ba con lo indispensable para mejorar las condiciones sanitarias de la comunidad 
como son un hospital y agua potable para los habitantes. 

Otros requerimientos apremiantes para las islas eran la construcción de co-
legios donde se ofreciera educación secundaria y así poder mejorar la calidad de 
la educación primaria que ya se brindaba. Estimular la pesca comercial y contro-
lar la pesca ilegal, construir carreteras, mejorar el sistema de correos con el puer-
to de Colón en Panamá, dotar el juzgado con intérpretes de inglés que facilitaran 
la defensa de los isleños en los diferentes procesos y la provisión de un banco de 
crédito que ofreciera préstamos a un plazo e interés razonable. 

La principal necesidad hoy por hoy a múltiples conceptos, es el establecimiento de una 
institución —hipotecaria— de crédito para abastecer el pueblo de dinero en présta-
mo, a una renta módica y de plazo razonable, que permita la obra de redención de las 
propiedades gravadas con hipoteca, generalmente a la renta del tres por ciento men-
sual o sea del treinta y seis (36%) por ciento anual, y a cortos plazos, en la mayoría de 
los casos el prestamista tiene que apelar a tal recurso impulsado por los apuros de la 
necesidad, cual arbitrar recursos para atender a inmediatas exigencias de la familia o 
de inopinados accidentes de la vida cotidiana, siempre apremiantes e inaplazables, de 
ahí que los infortunios de los necesitados son capitalizados y explotados sin piedad 
por desalmados usureros, de manera que eso de los 36% —antes era mucho más— de 
hogaño, es el cadalso de la necesidad, la viacrucis, de la economía insular.31 

Los artículos 15 y 16 de la Ley orgánica promulgaron la realización de obras 
de infraestructura destinadas a mejorar el servicio de correo con el continente y 
la comunicación marítima en las islas, verbigracia la construcción de una estación 
de telégrafo inalámbrico y un faro. El telégrafo se instaló pero su sostenimiento re-
caía sobre el exiguo presupuesto intendencial y los altos costos de sus servicios lo 
hacían poco asequible a toda la comunidad, lo que a su vez no lo  hacía sostenible.

Artículo 15. Autorízase igualmente al gobierno para que establezca, del modo más con-
veniente, una estación de telégrafo inalámbrico, en el Archipiélago, que ponga a éste en 
comunicación con Cartagena, por lo menos.32

Por su parte, según afirmaciones de Simón Howard, los faros no fueron cons-
truidos en lugares apropiados a las necesidades de la navegación. Por tanto el cobro 

31	  Ibídem. Folio 418.
32	  Ley orgánica citada. Folio 437.
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de derechos de faro, obligatorio para toda embarcación, representaba un pago adi-
cional por un servicio que no ofrecía ninguna compensación a los navegantes. 

Art. 16. Del mismo modo se autoriza al gobierno para que por cuenta del Estado, cons-
truya un faro en el punto de las islas que indiquen las necesidades de la navegación.33

Densidad poblacional  y  desempleo 

Como parte del proceso de colombianización34 del archipiélago, el Artículo 14 
de la Ley 52 de 1912 estimulaba la inmigración de personas desde la Colombia con-
tinental hacia las islas. Pero ya desde los años veinte, y pese a la alta migración 
de isleños hacia la zona del canal en busca de mejores oportunidades laborales, la 
isla presentaba niveles de densidad poblacional superiores a los del continente co-
lombiano. A esto se suma el alto índice de desempleo, pues la producción de coco 
requería muy poca mano de obra y ofrecía pocas posibilidades de empleos locales 
alternativos.  

Aun cuando es cierto que los elementos de vida no son caros en el Archipiélago, pues 
una libra de carne vale $ 0.12, una de azúcar $0.10, una de pescado $0.05, una de mante-
ca $ 0.30, un de miel $ .05, una de papa $0.10, carne de cabro a $0.10, una de arroz $0.08, 
una de jabón $0.08, una de sal $ 0.04, la situación de los habitantes es más o menos an-
gustiosa por la carencia casi absoluta de trabajo y la enorme intensidad de la población 
(bien se puede decir que esta es la región más habitada del territorio; hay colmo) […]. 
[…] Como la Ley 52 de 1912 que creó la Intendencia establece y fomenta la inmigración 
al Archipiélago, en vista de la situación que se expone en el anterior párrafo, lo pru-
dente ha de ser fomentar la inmigración al continente, tanto más cuanto que en la isla 
la tierra está totalmente poblada y cultivada, no habiendo materialmente una cuarta de 
tierra baldía o inculta.35 

Como consecuencia, según Tadeo Lozano, la decisión de alentar la inmigra-
ción hacia las islas, parecía ser equivocada y debía ser reorientada.

33	  Ibídem. 
34	 Por colombianización se conoce a la política impuesta por el Estado colombiano que consistía en la adopción de medidas 

en busca de la integración del archipiélago al territorio colombiano. El art. 14 de la Ley 52 de 1912 establece: “Autorízase 
al gobierno para conceder pasaje gratis en los buques de la nación a las familias de cuatro o más individuos que deseen ir al 
Archipiélago a domiciliarse en él”.

35	 AGN. Sección República. Fondo Ministerio de Gobierno, sección 1ª, informe Jorge Tadeo Lozano al Ministerio de Gobierno. 
Año de 1927. Tomo 954, folio 369.
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Educación 

A principios del siglo XX las islas fueron declaradas Territorios de misiones 
por el Vaticano. Fue así como en 1912 llegaron al archipiélago sacerdotes católi-
cos ingleses, como consecuencia de lo dispuesto en el Artículo 13 de la Ley 52 de 
191236, en el que el Estado dispone encargar a la Iglesia Católica de la educación 
pública en las islas. Por consiguiente, con este grupo de religiosos seguía predomi-
nando el uso del idioma inglés en la región.

Pero en 1926, en medio de las amenazas a la soberanía colombiana sobre las 
islas, provenientes de Nicaragua y estimuladas por los Estados Unidos, se decidió 
intensificar la política de colombianización no sólo mediante la catequización de la 
población del archipiélago sino también su hispanización. Es así como ese mismo 
año llegaron las misiones capuchinas al archipiélago provenientes del continente. 
Las misiones  no solamente impondrían la educación católica sino también el idio-
ma español en los colegios locales. 

Para ese entonces la educación era la pieza fundamental en el proceso de 
colombianización. Para Tadeo Lozano: […] Siendo la instrucción en sus múltiples 
fases y sistemas la base del acercamiento intelectual y patriótico de las Islas al inte-
rior de la República, es decir, siendo la instrucción de la generación infantil el medio 
primordial de la colombianización […].37

Otra estrategia para lograr la integración de las islas fue la formación de 
jóvenes isleños en instituciones educativas de la Colombia continental. El Artículo 
12 de la Ley orgánica dispuso:

Art. 12: La nación sostendrá a favor de jóvenes naturales de las islas doce becas. 4 en la 
Universidad de Bogotá, 4 en la de Medellín y 4 en la de Cartagena. Sostendrá también 
tres becas en la Escuela Normal de Cartagena.

Según el informe, hasta 1927, las becas a Bogotá y Medellín no pudieron 
ser utilizadas debido, principalmente, a la distancia y al alto costo de transpor-
te en que debían incurrir los padres de familia para trasladar a sus hijos a estas 
regiones. Considerando la situación económica de la época, inclusive las becas a 
Cartagena, quedaron reservadas para familias adineradas. 

Religión y  catolización 

Como se mencionó anteriormente, desde 1926 el arzobispado de Cartagena 
comenzó a ejercer una influencia notable en la isla y a cumplir un papel prioritario 

36	 El Artículo 13 de la Ley 52 de 1912 dice: “Tan pronto como entre en vigencia esta ley, el gobierno se entenderá con la autori-
dad eclesiástica para enviar a la intendencia una misión católica, a cuyo cargo podrá poner las escuelas públicas”. 

37	 Ibídem. Folio 370.
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en el proceso de nacionalización de las islas, que tenía como misión la catolización 
de los habitantes del archipiélago. En la isla de San Andrés estas labores estuvie-
ron a cargo de la Misión Mill Hill de Londres. 

Estas islas habían pertenecido siempre, en lo eclesiástico, al Arzobispo de Cartagena 
de Indias, de esta República de Colombia; mas por la gran distancia que las separa del 
Continente Colombiano, y por la escasez de Sacerdotes de dicha Arquidiócesis, el actual 
Arzobispo, Ilmo.Sr.Dn.Pedro Brioschi, pidió a esa Sda. Congregación, erigiera, de estas 
islas, una Misión sui juris, como así lo hizo, por decreto de 20 de junio de 1912, enco-
mendándola, en lo espiritual, al Colegio José de Mill Hill, de Londres.38 

La llegada de los religiosos católicos generó rechazo entre la comunidad, 
pues se percibía que se intentaba imponer dicha religión a una población tradi-
cionalmente protestante, pues para 1927 el 90% de los habitantes de las islas 
profesaban esa religión. 

Aun cuando en estos días parece que se ha presentado un ligero conato de excitación 
religiosa entre los miembros de las iglesias protestantes, debido tal vez, al estableci-
miento en ésta, de la Misión Católica de Padres Capuchinos y a la venida de Hermanas 
Capuchinas misioneras, esto no pasa de ser una natural preocupación, especialmente 
entre los ministros y demás directores de tales asociaciones, pues la generalidad de las 
gentes son al respecto, como en el alcohol, igualmente temperantes y no se ha observa-
do que sobre el particular haya logrado establecerse una agitación rotunda y franca.39

Según Tadeo Lozano, pese a la intensión del Estado colombiano de privi-
legiar la educación católica, en las islas se respetaba la inclinación religiosa de la 
comunidad. Este reconocimiento se expresaba fundamentalmente en que se per-
mitía la instrucción de la religión protestante en los colegios, aun cuando la ley 
exigía la instrucción católica. Y por la escasez de profesores se permitía el ejercicio 
de esta labor a profesores protestantes. Al Reverendo Ministro protestante se le han 
ofrecido por el suscrito toda clase de garantías para que pueda cumplir su misión en 
forma holgada y tranquila.40 

No obstante la abierta oposición de la comunidad a adoptar la religión y el idio-
ma impuestos, no se presentaron hechos violentos en contra de la reglamentación, 
pues la gente adoptó pasivamente las medidas tomadas por el Estado colombiano. 

38	 Ibídem. Para un análisis de la educación y catolización de las islas ver: Clemente, I. «El Caribe insular: San Andrés y Pro-
videncia.» Meisel, Adolfo (Ed.). Historia económica y social del Caribe colombiano. Barranquilla: Ediciones Uninorte, 1994. 
331-370.

39	 AGN. Sección República. Fondo Ministerio de Gobierno, sección 1ª, informe Jorge Tadeo Lozano al Ministerio de Gobierno. 
Año de 1927. Tomo 954, Folio 363.

40	 Ibídem. Folio 364.
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Según Tadeo lozano, “No puede negarse que la ley y las autoridades son res-
petadas en forma muy consoladora”. La comunidad de las islas tenía una idiosin-
crasia particular, que hacía de este territorio un remanso de paz. Pese a no profe-
sarla, son respetuosos de la religión católica, son pacíficos y esto se debe, según 
Lozano, al poco consumo de alcohol. A esto se suma que mientras en el continente 
colombiano se gestaban importantes luchas armadas y enfrentamientos bélicos 
motivados por las diferencias en filiación política, conservadora y liberal, la comu-
nidad isleña era indiferente a estas disputas.

Pero si la temperancia alcohólica y la temperancia religiosa son factores de soñada 
tranquilidad, hay un tercero que viene a formar con los anteriores, una trinidad para 
constituir la Arcadia feliz y deseada del Archipiélago. Este factor es el de la carencia 
absoluta de política, ya que aquí en este terreno, no se sabe cuál es tirio o troyano, rojo 
o azul, disidente o directorista. […]
Evidentemente los torneos eleccionarios pasan aquí en evidente calma sucediéndose 
el caso de que la mayor parte de los sufragantes jamás conocen el candidato, pero ni 
siquiera lo han oído nombrar. 
En esto solamente tiene excepción la elección para Concejeros Municipales en las cuales 
es muy natural que tomen parte y desarrollen una relativa actividad, algunas personas 
que se interesan por ellas.41 

Estos comentarios ratifican aun más la percepción de los funcionarios del 
Estado acerca de la particularidad de esta comunidad y sus diferencias significati-
vas con el continente colombiano. El intendente Lozano sintetiza así el carácter de 
los isleños: Este capítulo podría resumirse así: respeto a la autoridad, buena índole, 
costumbres más o menos sanas y temperancia alcohólica, política y religiosa.42 Para 
garantizar esta situación, el intendente Lozano exigía a los funcionarios públicos 
mantener la más estricta imparcialidad en el ejercicio de la función pública, sin 
hacer distingos sociales, religiosos o políticos. 

A pesar de que RR. PP. Misioneros han querido hacer la conquista de las almas solo en 
la forma más prudente posible y valiéndose de los medios más suaves y menos osten-
sibles, el interés en gran número de isleños por abrazar la religión católica, ha sido tan 
grande que todos lo han hecho en la forma más voluntaria que se puede concebir.43 

Sin embargo, según Alburquerque y Stinner, disposiciones como el otorga-
miento de becas y la provisión de puestos en la administración intendencial gene-
raron prácticas discriminatorias entre la comunidad. Las becas y los trabajos en la 

41	  Ibídem. Folios 364-365.
42	  Ibídem. Folio 365.
43	 Ibídem. Folio 375. 

Administ p1-65 ener12.indd   62 18/01/11   20:42



A d m i n i s t r a c i ó n  p ú b l c a , 
desarrollo  económico  y  corrupción en  el  archipiélago               63

administración gubernamental se otorgaban sólo a los católicos. Esto generó que 
inexplicablemente muchos isleños se convirtieran voluntariamente a la religión ca-
tólica. A los isleños, convertidos a la religión católica para obtener empleo, se les 
conoció como job o work catholics.44

Tabla 3. Bautizos realizados en iglesias católicas  
del Archipiélago de San Andrés y Providencia 

época Años San Andrés Providencia total

I 1902-1913 20 418 438

II 1913-1927 246 348 630

III 1927-1946 715 666 1.381

IV 1946-1961 2.236 728 2.964

TOTAL 3.217 2.196 5.413

 
Fuente: Cabrera, W. San Andrés y Providencia. Historia. Bogotá: Cosmos, 1980. 140.

Fue así como a pesar de que en el período 1927-1946 se triplicaron los 
bautizados en la religión católica en San Andrés (Tabla 3), el padre Eugenio de 
Cargagente, sacerdote que encabezaba la misión católica que llegó a las islas 
en 1926, afirmó: En San Andrés más de la mitad de católicos no oyen misa los 
domingos y fiestas, ni cumplen con el deber pascual sobre la recepción de los 
sacramentos45. 

Conclusiones 

En 1912, la declaratoria del archipiélago como intendencia estuvo motiva-
da por la seria amenaza que representaba el arriendo de los cayos a ciudadanos 
norteamericanos46, las pretensiones de Nicaragua sobre el territorio y las quejas 

44	 Alburquerque, Klaus de y William Stinner. «The Colombianization of Black San Andreans.» Caribbean Studies. San Juan de 
Puerto Rico. Universidad de Puerto Rico. Vol. 17 No. 34 (1977): 171-181.

45	 AGN Sección República. Fondo Ministerio de Gobierno, sección 1ª, informe Eugenio de Cargagente al Eminentísimo G. Cardenal 
Van Rossum. Página 434.

46	 Hasta 1912, el abandono de los cayos había sido la constante administrativa y la presencia de buques norteamericanos e ingleses 
provenientes de las islas vecinas para la explotación del guano, carey y tortugas se adelantaba sin que las autoridades colom-
bianas intervinieran para evitarlo. Por otro lado, los cayos que rodeaban a San Andrés habían sido arrendados a ciudadanos 
norteamericanos por la gobernación de Bolívar para la explotación del coco. Los ocupantes de esas pequeñas islas las consi-
deraban parte integrante de la nación norteamericana. Eastman, Juan Carlos. «Memoria de un visitante. Aproximación 
al archipiélago de San Andrés y Providencia a fines de 1913.» Boletín Historia de Bogotá 5 No. 9-10 (1988).
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de los isleños respecto a la corrupción oficial, asuntos que ponían en riesgo tanto 
la estabilidad política como la promoción del desarrollo local. En términos gene-
rales, las medidas impuestas mediante el establecimiento de la ley orgánica no 
alcanzaron plenamente su objetivo de defensa de la soberanía nacional, pues aún 
después de promulgada esta ley, Nicaragua tomó posesión sobre las islas Mangle. 
Bajo la mirada atónita del Estado colombiano, incapaz de defender sus fronteras 
y tomar posesión de ellas.

La Ley 52 de 1912 o Ley orgánica de la intendencia de San Andrés y Providen-
cia, intentaba fomentar la colombianización de la región a través del estímulo a la 
inmigración al archipiélago y el fomento de la educación católica en un contexto 
insular en el que ya había serios problemas de densidad poblacional y en el que el 
90% de sus habitantes profesaban la religión protestante. 

Por otro lado, la misma ley propendía por la generación de recursos propios 
que le permitieran a la nueva intendencia autofinanciarse, mediante el estable-
cimiento de gravámenes a las importaciones y las exportaciones. Los primeros, 
incrementaron considerablemente el costo de vida local y estimularon el contra-
bando, mientras que los segundos redujeron la competitividad en el mercado inter-
nacional de su principal producto de exportación, el coco y además disminuyeron 
los márgenes de ganancia de los productores locales, con lo cual la posibilidad de 
consolidar un sector comercial enfrentó muchas limitaciones. 

Quince años después, lejos de mejorar la situación económica del archi-
piélago, esta ley se implementaba en detrimento del bienestar económico de los 
isleños pues estuvo acompañada de un sistema tributario mal diseñado y poco 
acorde a las particularidades de un territorio insular altamente dependiente de 
las importaciones. Y un presupuesto que limitaba las inversiones a su principal 
producto de exportación, que en 1927 desafiaba unas difíciles condiciones de 
mercado. 

Es triste evidenciar que en 1911, cuando se solicitaba la independencia ad-
ministrativa del departamento de Bolívar, dos de los argumentos más fuertes que 
sustentaban esta petición eran la corrupción estatal y que pese a que el impuesto 
por derecho de exportación de cocos en 1911 arrojó ingresos al departamento de 
Bolívar por $888.630 pesos colombianos, nada de estos recursos se retribuía a las 
islas. La comunicación entre San Andrés y el continente era deplorable. En 1927, 
quince años después de la promulgación de la Ley orgánica, la situación no había 
cambiado y todos los esfuerzos realizados desde las islas para lograr su autono-
mía administrativa estaban francamente fracasados. 
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Anexo No. 1. 
Informe del Intendente Jorge Tadeo Lozano  
al Ministerio de Gobierno 19271 

República de Colombia, Intendencia Nacional
Intendencia Nacional de San Andrés y Providencia 
San Andrés, 25 de abril de 1927

Señor Ministro de Gobierno
Bogotá

Gustoso con el deber de rendir a V. S. el informe reglamentario de la marcha 
de la Intendencia y el cual será a la vez la manifestación de las mayores nece-
sidades que actualmente existen en el Archipiélago y la manera de corregirlas 
en lo posible. 
El que esto suscribe tomó posesión del delicado cargo de Intendente el día 
4 de marzo del corriente año, es decir, hace apenas dos meses escasos, pero 
en este espacio de tiempo mediante averiguación con las personas bien in-
formadas en el Archipiélago, ha podido darse cuenta de la situación y de las 
medidas que conviene ir adoptando. 
Para mejor entendimiento quiero dividir este informe en tantos capítulos, 
cuantos correspondan a las materias que en él hay de someter a la conside-
ración de su señoría. 

1	E l original se encuentra en Colombia, Archivo General de la Nación, AGN, Sección República. Ministerio de Gobierno, sección 
1. Tomo 954, rollo 257, folios 353 a 585. (1927).
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Capítulo I 

Resumen histórico de la propiedad y títulos que tiene Colombia 
sobre el Archipiélago de San Andrés y Providencia y las demás Islas,  
Cayos y Bajos que lo componen. Creación de la Intendencia 

Aun cuando estos títulos y esta historia son bastante conocidos por los miembros de 
los altos poderes, creo conveniente insertarlos aquí de nuevo ya que estas materias deben 
ser no solamente conocidas por determinadas personas, sino que deben divulgarse para 
que lo sean por todo el mundo, tanto más cuanto que alguna nación vecina ha pretendido 
tener derecho sobre todas las Islas y ha ocupado de facto algunas de ellas. 

Todo el territorio llamado Veragua o Veraguas, en el cual estaba comprendida la 
porción de costa Mosquitia del río San Juan al cabo Gracias a Dios, perteneció, primero, al 
reino de tierra firme, y después a la Audiencia de Panamá, y últimamente al Virreinato de 
Santa Fe, hasta la Independencia, con una interrupción transitoria de fines del siglo XVIII 
a principio del siglo XIX. 

En efecto la costa descubierta por Colón en su cuarto viaje recibió el nombre de Ve-
ragua. Esa costa fue dada al Almirante de las Indias por los Reyes Católicos, y los derechos 
de éste se respetaron hasta el punto de que en el título de Capitán General de Castilla de 
Oro, dado en 1513 Pedrarias Dávila, se dijo que en esta capitanía no quedaba compren-
dida la Provincia de Veragua. Por Real Cédula de 22 de diciembre de 1534 se reservaron 
los derechos de la familia Colón, los cuales fueron fijados, posteriormente, en un cuadro de 
25 leguas a partir del río Belén. 

En 1537 el Emperador Carlos V incorporó en el gobierno de Tierra Firme la parte de 
la Provincia de Veraguas que le quedaba al oeste del Ducado de Veragua concedido a don 
Luis Colón en el mismo año. 

En 1538 se creó la Audiencia de Panamá y se dijo que la Audiencia tendría por Distrito 
“La Provincia de Castilla de Oro hasta Portobelo y su tierra, la Ciudad de Natá y su tierra, el 
Gobierno de Veragua”, cuyo límite había sido fijado ya, en el cabo Gracias a Dios. 

En 1539 se deslindaron las 25 leguas del Ducado de Veraguas. 
En 1541 se fijaron los límites de los Gobiernos de Veraguas y Nicaragua extendiéndo-

se este último hasta 15 leguas por el Este, a contar del nacimiento del desaguadero al borde 
del lago de Nicaragua y del punto de la confluencia del río Sarapiqui con el desaguadero, co-
menzaba el dominio del Gobierno de Veraguas comprendido ya en la Audiencia de Panamá. 

En 1543 se creó la Audiencia de los confines de Guatemala y Nicaragua, que compren-
día, no sólo estas dos Provincias sino Honduras, Veragua y Panamá. 

En 1557 previa indemnización a la familia del Descubridor se comprendió en la 
ciudad de Natá y su tierra, el cuadro de 25 leguas del Ducado de Veraguas. 

En 1563 se transfirió la Audiencia de Guatemala a la ciudad de Panamá y se le fijó 
como distrito “El nombre de Dios y su tierra, la ciudad de Natá y su tierra, el Gobierno de 
Veragua”, etc. Según las Cédulas atrás dichas, es indudable que el Gobierno de Veragua no 
podía entenderse el Ducado de Veraguas, sino todo el territorio al Oeste del Ducado hasta 
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el cabo Gracias a Dios, que era hasta donde se extendía la Provincia de Veragua conforme 
la Real Cédula del Emperador Carlos V. 

En 1572 para terminar los conflictos sobre jurisdicción de las Audiencias, el Rey 
Felipe II, dictó la Real Cédula que ratificaba la de 1568, en la cual se fijaba los límites de la 
Audiencia de Guatemala “hasta la Provincia de Nicaragua”. 

En los años siguientes se encuentran en la Recopilación del Derecho de Indias 
varias leyes que tratan de la Audiencia y la Cancillería Real de Santiago de Guatemala y 
otras divisiones y límites que se ordenaba guardar a los Gobernadores, Corregidores, 
y Alcaldes Mayores. 

En 1739 fue constituido definitivamente por Real Cédula de 20 de agosto, el Vi-
rreinato de Santa Fe y por ella se comprendió en su jurisdicción, entre otras “A las Pro-
vincia de Panamá, Portobelo, Veragua y Darien, con todas las ciudades, Villas y lugares 
[…] pertenecientes en uno y otro mar a Tierra Firme”, añadiendo que “las Audiencias de 
Panamá y Quito subsistían tales como son, pero con las mismas subordinación y depen-
dencias del Virreinato. 

En los años subsiguientes se promulgaron algunas otras órdenes y cédulas Reales 
que, con mayor o menor relación, tratan de la misma materia, hasta el año de 1803 en que 
se expidió la siguiente: “San Lorenzo 30 de noviembre de 1803. Señor Virrey de Santa Fe. 
El señor don José Antonio Caballero me dice en oficio de 20 del presente mes lo siguiente: 

“El Rey ha resuelto que las Islas de San Andrés y la parte de la costa de Mosquitos, 
desde el Cabo Gracias A Dios, inclusive, hacia El río Chagres, queden segregadas de la 
Capitanía General de Guatemala y dependientes del Virreinato de Santa Fe, y se ha 
servido su majestad conceder al Gobernador de las expresadas islas, don Tomás O`Neill el 
sueldo de dos mil pesos fuertes en lugar de los mil quinientos que actualmente disfruta. Lo 
aviso a Vuestra Excelencia de Real Orden, a fin de que por Ministerio a su cargo se expidan 
las que corresponden en cumplimiento de esta Soberana Resolución. 

Lo que traslado a Vuestra Excelencia de orden de su Majestad para su debido cum-
plimiento. 

Dios guarde a Vuestra E. muchos años. 
“Soler”

Esta Real Orden obedecía al estado en que se hallaban las cosas y a la anarquía que 
reinaba en el Gobierno de las Islas con motivo de las ausencias del Gobernador O`Neill, 
quien era enviado, en distintas comisiones al interior del Reino, y en vista de lo cual los 
vecinos se dirigieron con fecha 5 de diciembre de 1802 a la Corte de Madrid para pedir se 
pusiese el Archipiélago bajo la jurisdicción del Virreynato de Santa Fe. Después de oír los 
informes de la Junta de Fortificaciones, que luego veremos, el Monarca Español expidió la 
Real Orden que se deja transcrita. 

Esta Real Orden (que fue uno de los documentos que en el laudo dictado por el 
Presidente de Francia Mr. Loubet se tuvo en cuenta para fallar que las Islas de Mangle 
Grande y Mangle Chico pertenecían a Colombia y no a Costa Rica), la tuvieron como base 
las autoridades neogranadinas para poner bajo su jurisdicción los referidos territorios 
y fue entonces cuando O`Neill hizo el repartimiento de las tierras ubicadas en las Islas 
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Mangles entre los colonos que habían llegado a ellas atraídos por los sanos procedimien-
tos de tal Gobernante. 

Es preciso tener en cuenta que los títulos de propiedad en que apoyan sus derechos 
los dueños de tierras de aquellas Islas fueron expedidos por O´Neill, y otros por don Luis 
García, Capitán de Granaderos de Infantería Fija de Cartagena, Gobernador interino de las 
islas de San Andrés y sus adyacentes y de la costa oriental de Mosquitos. 

Estos documentos que han sido sabiamente coleccionados por nuestro Ministro de 
Colombia en Centro América doctor Manuel Esguerra y publicados en el año de 1925, guar-
dan estrecha relación con los que el Procurador de Hacienda doctor Elisio Medina, insertó 
en su informe del año de 1916, los cuales fueron reproducidos del informe que el general 
Juan C. Ramírez dirigió en el año de 1892 el señor Secretario de Gobierno del Departamen-
to de Bolívar, en los cuales se dice lo siguiente: el Archipiélago de San Andrés está formado 
por tres grupos de Islas que se encuentran diseminadas desde las costas de Centro Amé-
rica, frente a Nicaragua, hasta el Cayo o Bajo de Serranilla que demora 15º 52´de latitud y 
28º 20´longitud oeste del meridiano de Greenwich. 

Forman el primero de estos grupos las Islas de Providencia y Santa Catalina y los 
Bancos de Roncador, Quitasueño, Serrana, Serranilla y Bajo Nuevo. 

El segundo grupo lo componen las Islas de San Andrés, y los Cayos de Albuquerque, 
Courtown Bank (East South) y otros de ninguna importancia. 

El tercer grupo lo forman las Islas de San Luis de Mangle, Mangle Chico y los Cayos 
de las Perlas. 

Los dos primeros grupos forman la Provincia de Providencia (habla el general Ra-
mírez en el año 92) perteneciente al Departamento de Bolívar y el último hace hoy parte de 
la República de Nicaragua, con el nombre de Distrito de Corn Island, nombre que heredó 
de los piratas que en los últimos siglos hicieron de esas Islas su principal guarida y más 
inexpugnables baluartes. 

La Isla de San Luis de mangle, (no debe confundirse esta isla con el Corregimiento 
que lleva el miso nombre en la Isla de San Andrés), es la principal del grupo y se llama 
hoy Great Corn Island. Su mayor largo es de 4 millas y su ancho de 3. Está cultivada en su 
totalidad y tiene crías de ganado vacuno, caballar y de cerda. Sus habitantes que no llegan 
a mil son hospitalarios y de moralidad proverbial. Su clima sumamente suave y benigno. 
La principal fuente de riqueza es la de coco cuya producción pasa de tres millones. 

A nueve millas de esta Isla, entre los 12º 14´de latitud nordeste y 80º 58` de longi-
tud oeste, se encuentra la Isla de Mangle Chico (Little Corn Island) de iguales condiciones 
naturales a la anterior y demás frescura y lozanía. 

Estas Islas distan 60 millas de la Costa colombiana de Mosquitos y casi lo mismo de 
la desembocadura del río San Juan que será boca del proyecto canal de Nicaragua. 

El general Ramírez cree que estas islas fueron descubiertas por Colón quien debió 
darles el nombre de San Luis correspondía al calendario del mes de agosto de 153, fecha 
en que el Almirante las visitó. 

Estas islas estuvieron sometidas al Gobierno de nuestra República hasta el año de 1858, 
y luego, hasta 1890, a las autoridades indígenas de la costa de Mosquitos, la cual como es 
sabido, pertenece a Colombia, pero últimamente en 1890 el Gobierno de la República de 
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Nicaragua ha declarado por sí y ante sí que dicho grupo le pertenece y al efecto lo ha 
tomado y establecido en el que autoridades. 

En virtud de la ocupación de hecho de las mencionadas islas, lo cual sucede lleván-
dose de calle todos los títulos que Colombia ha exhibido y que le dejan enumerados, el 
señor Ministro de Relaciones Exteriores ordenó que la primera autoridad del Archipiélago 
protestara contra tal hecho y dirigió el mismo la protesta correspondiente. 

Pero hay aún más : el día 8 de Febrero de 1913 el Gobierno de Nicaragua celebró con 
el de los Estados Unidos una convención secreta sobre construcción de un canal interoceá-
nico por la vía del rio San Juan, y del gran lago de Nicaragua y en el artículo segundo de tal 
convención, el Gobierno de Nicaragua da en arrendamiento, por 99 años, al de los Estados 
Unidos, las islas del mar Caribe Great Corn Island y Little Corn Island, y conviene en que el 
Gobierno de los Estados Unidos establezca una base naval en el golfo de Fonseca &. 

Tan pronto como el Gobierno de Colombia tuvo noticia de tal pacto en nota de 9 de 
agosto del mismo año, protestó contra tal estipulación en cuanto da en arrendamiento las 
islas Mangles; renovó anteriores protestas por la indebida ocupación de Nicaragua ha venido 
efectuando en los últimos años, de aquel territorio colombiano, y dio instrucciones al Minis-
tro de Washington para que en la forma y en el momento que juzgase más oportuno, hiciera 
saber al Gobierno de los Estados Unidos que por lo tocante a las islas Mangles, el pacto sus-
crito con Nicaragua no puede llevarse a efecto, por cuanto a que ellas pertenecen a Colombia. 

A la citada nota de la Cancillería Colombiana (continúa el doctor Esguerra), replicó el 
Gobierno de Nicaragua en extensa comunicación del 24 de diciembre de 1912, negando el de-
recho de Colombia no solamente sobre las islas Mangles (Corn Island), sino sobre las demás del 
Archipiélago, San Andrés, Providencia, Santa Catalina &., y reivindicando el dominio de ellas. 

Colombia contestó esta demanda insólita y temeraria por medio del memorándum 
de 1915, en que invoca la Real Orden de 1803 como título de dominio perfecto no ya sobre 
el Archipiélago de San Andrés únicamente, sino sobre la porción de costa Mosquitia del río 
San Juan al Cabo Gracias a Dios, y enunciando todas las razones que, a partir de esta Real 
Orden, obran en su favor como comprobantes de ese dominio. 

Con esto quedó plantada la controversia diplomática que en el curso de los últimos 
diez años ha venido sosteniéndose por una y otra parte. 

La Legación de Colombia en Centro América presentó un proyecto de transacción 
ad-referéndum, liberal hasta el extremo, como todos los de nuestra República, en él se adu-
cían los argumentos más salientes. 

El Gobierno de Nicaragua no aceptó este proyecto y en junio del año de 1925 publicó 
dos folletos de réplica al memorándum de la legación colombiana y a dos notas posteriores 
dirigidas por ella a la Cancillería de Managua. 

Como está dicho atrás, nuestro Ministro en Centro América doctor Manuel Esgue-
rra, publicó en el año de 1925 una concluyente demostración del derecho de dominio de 
Colombia sobre esos territorios y refutación de los folletos de la Cancillería Nicaragüen-
se. (Tomados de esta publicación son los fragmentos que en este informe se han inser-
tado). Fuera de las protestas que con motivo de tal controversia, se han hecho hasta el 
año de 1925, el estudio del doctor Esguerra trae la historia de odas las demás que se han 
verificado desde el año de 1822 sucesivamente, así como una historia de los tratados, 
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actuaciones del Gobierno, incidentes diplomáticos y demás actos por el estilo, habidos 
con la República de Nicaragua. 

En cuanto a la posesión y actos de soberanía ejecutados por la República de Colom-
bia en los territorios disputados, no sobra tener en cuenta los siguientes: continuación de 
la posesión regular, esto es con justo título y buena fe, ejercida en los territorios disputados 
por sus antecesores, el Gobierno de Tierra Firme, la Audiencia de Panamá y el Virreinato 
de Santa Fe, por cerca de tres siglos, desde 1537 hasta 1810, con una breve interrupción de 
fines del siglo XVIII. 

Además la que la propia República ha ejercido en el Archipiélago desde 1810 hasta 
hoy, sin contradicción de nadie, hasta 1914 en que se recibió en Bogotá la nota de Nicara-
gua de 24 de diciembre del año anterior, primer reclamo de esa República, en el transcurso 
de un siglo sobre propiedad y posesión del Archipiélago. 

No debe olvidarse tampoco que al iniciar su vida independiente Colombia hizo a la 
faz del mundo la declaración solemne de que consideraba como territorio suyo todo el que 
correspondía al Virreinato de Nueva Granada al separarse de España y en consecuencia, 
respecto de su litoral atlántico, hizo valer sus derechos hasta el Cabo de Gracias a Dios 
como límite de la Mosquitia. 

En 1811 apenas iniciada la guerra de la independencia, la Junta Suprema de Carta-
gena, envió a San Andrés el personal que debía gobernar dichos territorios en reemplazo 
del Gobernador Español don Luis García. 

En 1822 el general Mariano Montilla declaró incluidas las islas Mangles (Corn Is-
land) en el Cantón de las Islas de San Andrés. 

En el mismo año el general Francisco de Paula Santander dictó un decreto con el ob-
jeto de mantener nuestro dominio en la Mosquitia y de fomentar su comercio y civilización. 

En 1824 el Congreso de la Gran Colombia dictó la ley sobre división territorial y en 
ella incluyó el Cantón de las Islas de San Andrés. 

Por este aspecto los hijos del Archipiélago son una excepción ejemplar de bondad 
que bien puede servir para ser tenida en cuenta por varias ciudades y pueblos del interior, 
v. gr. la misma Capital de la República en la cual la ola de la criminalidad, señaladamente en 
los delitos de sangre, ha aumentado en forma verdaderamente alarmante. 

La mayor parte de los caballeros que anteriormente han ocupado el puesto de la 
Intendencia, habrán podido observar que en esta Sección de la República, la vida para las 
autoridades, en cuanto se refiere a asuntos criminales y de violencia, siempre se sucede en 
forma apacible y tranquila. 

En el interior se tiene una idea y un concepto en relación con la vida agitada y es-
cabrosa en el Archipiélago, que es muy equivocado con lo que la realidad marca, pues no 
puede negarse que la ley y las autoridades son respetadas en forma muy consoladora, ya 
que no se registran aquí esos brotes de altanería o desprecio manifiesto por las disposi-
ciones de los funcionarios públicos, como desgraciadamente puede observarse en otras de 
nuestras poblaciones. 

Este respeto y este temor a las agresiones personales, que trae, como ya se dijo, la omi-
sión de los delios de sangre, indudablemente es debido a la notoria temperancia de las gentes 
en cuanto al uso de bebidas embriagantes, pues es sabido que en esos lugares es donde 
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menos alcohol se consume, y aun cuando esto puede ocasionar un perjuicio a los recursos 
fiscales, bien pudiéramos decir que es un bendito perjuicio a los recursos fiscales, ya que 
en cambio se evitan tantas y tan desastrosas consecuencias como trae el consumo de bebi-
das alcohólicas, más cuando estas son de baja clase. 

Aun cuando en estos días parece que se ha presentado un ligero conato de excita-
ción religiosa entre los miembros de las iglesias protestantes, debido tal vez, al estableci-
miento en ésta, de la Misión Católica de Padres Capuchinos y a la venida de Hermanas Ca-
puchinas misioneras, esto no pasa de ser una natural preocupación, especialmente entre 
los ministros y demás directores de tales asociaciones, pues la generalidad de la gentes son 
al respecto, como en el alcohol, igualmente temperantes y no se ha observado que sobre el 
particular haya logrado establecerse una agitación rotunda y franca. 

Al Reverendo Ministro protestante, se le han ofrecido por el suscrito toda clase de 
garantías para que pueda cumplir su misión en forma holgada y tranquila. Así lo ha reco-
nocido el ilustre Reverendo en honrosas e importantes comunicaciones, cuyos fragmentos 
me permitiré insertar en los anexos al informe. 

De las excepcionalmente buenas y cordiales relaciones del actual Intendente con 
la Misión Católica, no tengo para qué hacer mención en este capítulo, pues del suscrito en 
su condición de católico mal podría esperarse otra clase de conducta. Como la referente a 
esta última Misión es de especial trascendencia, no quiero extenderme en este lugar, ya que 
tiene capítulo aparte más adelante, si bien no quiero dejar de hacer mención en éste, y en el 
otro capítulo, de lo trascendental y notorio que ha sido para el momento actual de la vida 
del Archipiélago la conversión espontánea, ostensible y ruidosa del señor doctor Phillip P. 
Livingston quien con su señora esposa Cristina Vélez de Livingston (sobrina del conocido 
hombre Carlos Vélez Danies), con sus hijos Brockhlost Guillermo, Graciela Ethel y Paulina 
ingresó a la Iglesia Católica, contrayendo matrimonio por los ritos de ésta y haciéndose 
bautizar él, su esposa e hijos en solemne y conmovedora ceremonia. 

Este acto tiene enorme repercusión no solamente por ser los convertidos descen-
dientes de las familias especialmente notables del Archipiélago, sino por haber sido el 
abuelo del doctor Livingston el verdadero fundador de la Iglesia Protestante de la Isla y 
por haber sido aquél, como su padre el Reverendo Brockholst y su hermano el Reverendo 
Phillips los Ministros más connotados que han tenido las iglesias protestantes en el Archi-
piélago, es decir, por haber sido tales caballeros, los mantenedores del fuego ardiente del 
protestantismo en esta región.

Pero si la temperancia alcohólica y la temperancia religiosa son factores de soñada 
tranquilidad, hay un tercero que viene a formar con los anteriores, una trinidad para 
constituir la Arcadia feliz y deseada del Archipiélago. Este factor es el de la carencia abso-
luta de política, ya que aquí en este terreno, no se sabe cuál es tirio o troyano, rojo o azul, 
disidente o directorista. 

Si esos tres factores no son los que constituyen la vida tranquila en un pueblo, no sé 
yo cuales otros lo serán. 

Evidentemente los torneos eleccionarios pasan aquí en evidente calma sucedién-
dose el caso de que la mayor parte de los sufragantes jamás conocen el candidato, pero ni 
siquiera lo han oído nombrar. 
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En esto solamente tiene excepción la elección para Consejeros Municipales en las 
cuales es muy natural que tomen parte y desarrollen una relativa actividad, algunas perso-
nas que se interesan por ellas. 

Este capítulo podría resumirse así: respeto a la autoridad, buena índole, costumbres 
más o menos sanas y temperancia alcohólica, política y religiosa. 

No sobra decir que para continuar manteniendo esta pacífica situación el encargado 
del Gobierno en la Intendencia ha venido practicando y ordenando a los demás empleados 
que observen una absoluta imparcialidad en sus procedimientos y resoluciones y la más 
estricta neutralidad en todas sus funciones, así se trate de esta o de la otra capa social po-
lítica o religiosa. 

Se tiene igualmente como norma invariable de Gobierno una esmerada protección a 
los derechos ciudadanos, a las garantías individuales, a la seguridad de los hogares, norma 
que ha traído como inmediata consecuencia la desaparición del mal estado en que vivían 
algunos empleados, la eliminación de juegos de azar y un comportamiento en las relacio-
nes sociales, que levanta el nivel de la Sociedad. En este sistema entra igualmente la guerra 
al chisme y a las habladurías que tantos desastres producen y ocasiona generalmente las 
divisiones y la intranquilidad social. 

Como respaldo o como fuerza que garantice el orden público en la Intendencia ha 
venido funcionando un Cuerpo de Policía compuesto de un Jefe, un sub-Jefe, dos Sargentos 
Primeros, dos de segunda y veintiséis de tercera, que prestan sus servicios en los munici-
pios de San Andrés y Providencia y en el Corregimiento de San Luis, situado en el primero 
de los municipios nombrados. 

El número del personal y la dotación de armamento que bien pudiera considerarse 
escaso o deficiente, así como las demás necesidades y detalles las encontrará su señoría 
en los anexos que lleva el informe del Jefe de tal cuerpo. No cree el suscrito extemporáneo 
hacer notar que para el mejor servicio de de tal Cuerpo se le ha nombrado un Capellán y se 
piensa conseguirle igualmente los servicios de un médico oficial de lo cual tiene imprescin-
dible necesidad, así como el suministro de algunas drogas. 

Capítulo III 

Es asunto de evidente notoriedad que la base principal y única pudiera decirse, so-
bre la cual estriba la situación económica de la Isla es la producción de coco que se cultiva 
en ella desde tiempo inmemorial. 

Este cultivo que se hace en forma más o menos rudimentaria, pues jamás se abonan 
los terrenos, ni se hace con los árboles ninguna preparación que pueda mantenerlos fuer-
tes y vigorosos, parece que está decayendo, sino tanto en el número de producción, sí al 
menos en la calidad de ésta. 

Las personas que han regido el gobierno de la Isla en épocas anteriores así como 
las que comprenden la necesidad de ocuparse en este problema, han hecho determi-
nada propaganda en el sentido de estimular a los cultivadores a fin de que abonen los 
terrenos, cuiden los árboles o por lo menos que no maltraten estos con el inadecuado 
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sistema que hoy se emplea para la recolección del fruto por medio de ganchos cuyo 
efecto natural es el de hacer sangrar la savia de las matas. También se ha pensado en 
que la manera de obtener un mejor provecho en este cultivo sería el establecimiento de 
maquinarias productoras de aceite de coco, pues se dice, que consecuencialmente a ellas 
se establecerían fábricas de jabón que vendrían a quedar en ventajosas condiciones en 
relación con este producto que desecharía del mercado naturalmente todas las demás 
especies similares. 

Las personas que han tenido estas iniciativas y han pensado en estos tópicos, no han 
podido aún llevarlos a la realidad porque posiblemente inconvenientes de orden superior 
se han opuesto a ello. 

Al respecto tiene el actual Intendente también las mejores intenciones y sobre el 
particular ha cruzado sus ideas con algunas personas notables de la isla a fin de que, ade-
más de lo que arriba se deja expuesto, sería muy benéfico la importación de abonos quími-
camente preparados que se repartieran gratis entre los cultivadores o el acarreo de guano 
de uno de los cayos que pertenecen al Archipiélago, el de Serrana, para que una vez prepa-
rado, fuera igualmente suministrado a los cultivadores de coco. 

Siendo pues la industria del coco de esencial importancia para la vida de la isla, es 
también de urgencia que se estudie y se resuelva la adopción de una medida concreta y 
eficaz que ayude a solventar en lo posible esta apremiante necesidad. 

Como se dijo antes, se ha venido observando, que lo que degenera no es precisa-
mente el número, sino la calidad del producto y así es como hoy se clasifica el coco en 
primera clase que corresponde al de mayor volumen, en segunda, al de volumen pequeño 
y en un tercera llama copra, formada por el coco roto y que se emplea en industrias locales 
pues no sirve para la exportación. 

En vista de lo expuesto en el párrafo anterior se ha podido observar la siguiente 
estadística de producción y exportación en los tres últimos años: 

Año de 1924. 

Cocos exportados para los puertos de New York y Colón	 7´534.253
Llevados para el puerto de Cartagena	 562.157
Total	 8´096.410

Año de 1925. 

Exportados para los puertos de New York y Colón	 5´701.883
Llevados para el puerto de Cartagena	 1´186.079
Total	 6´887.962

Año de 1926. 

Exportados para los puertos de New York y Cayman Brak, 
Blueffields y Colón	 9´372.996
Para puertos, Cartagena, Puerto Colombia y Sata Marta	 1´694.638
Total	 11´067.634
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También se ha ideado para mejorar el cultivo del coco el envío al Archipiélago de un 
agrónomo especialmente hábil en ese ramo que tratara de establecer una especie de gran-
ja modelo par el efecto, o que si esto no fuere posible, dictara conferencias públicas con el 
objeto de instruir a las gentes sobre el particular y hacerles ver la necesidad de observar 
ciertas reglas para el cultivo, pues es sabido que lo rudimentario y deficiente del sistema 
empleado actualmente en la isla, se halla, puede decirse, en épocas primitivas. 

Otra industria que da bastante vida especialmente a la isla de Providencia es la de 
la naranja dulce cuya producción puede calcularse en el año, alrededor de dos millones 
y medio. Esta que es de muy buena calidad, se exporta juntamente con otras frutas como 
el mango, el melón, el aguacate, la ciruela, la patilla, limón, y el mamón. El cultivo de estas 
frutas podría tener también la benéfica influencia de unas conferencias técnicas, pues el 
actual sistema para producirlas es igualmente rudimentario. 

Otras industrias de las islas y que actualmente tienen un desarrollo relativo son las 
de la cría de cerdos y gallinas que se exportan cantidades regulares, pero cuyo sistema de 
producción es igualmente deficiente. 

La pesca que había tratado de desarrollarse en el Archipiélago de acuerdo con el 
pensamiento del legislador consagrado en la Ley 58 de 1914 y del decreto 95 de 1924, 
arbitrio rentístico ha quedado hoy completamente anulado, en atención a que el incidente 
ocasionado por los pescadores de Cayman Brak, vino a dar el citado decreto una existencia 
nugatoria, reclamada igualmente por los naturales. 

El mencionado Decreto fue derogado por esta Intendencia, en vista de su ningún 
valor o resultado eficaz, pero enviado desde el 12 de agosto del año pasado al Ministerio 
de Hacienda, no se ha sabido si fue aprobada o improbada tal derogatoria. Lo que sí es 
evidente es el hecho de que como renta la pesca da muy escasos rendimientos y en cam-
bio es uno de los más socorridos elementos de subsistencia con que cuentan los hijos de 
la región, por lo cual ellos no querrían que se les gravase en ninguna forma, bien fuera 
esta pequeña.

Aun cuando es cierto que los elementos de vida no son caros en el Archipiélago, 
pues una libra de carne vale $ 0.12, una de azúcar $0.10, una de pescado $0.05, una de 
manteca $ 0.30, un de miel $ .05, una de papa $0.10, carne de cabro a $0.10, una de arroz 
$0.08, una de jabón $0.08, una de sal $ 0.04 &, &, la situación de los habitantes es más o 
menos angustiosa por la carencia casi absoluta de trabajo y la enorme intensidad de la po-
blación (bien se puede decir que esta es la región más habitada del territorio; hay colmo). 

A este respecto y teniendo en cuenta el suscrito la carencia de brazos en el interior 
de la República y los buenos salarios de que disfrutan los trabajadores en las obras públi-
cas, ha abierto una inscripción para que todas las personas de la isla que deseen mejorar su 
situación, vayan a trabajar en tales obras, con buenos jornales y con transporte y hospital 
por cuenta del Gobierno. Esta operación la podría hacer ya que muy bien la necesita el 
Ministerio de Obras Públicas. 

Los isleños ya por el amor a la tierra, ya por el engaño que sufrieron en un reciente 
enganche para las obras de Nicaragua, o ya por que están satisfechos con la vida de poca 
labor, se han mostrado remisos a tal inscripción y así es que ahora el número de alistados 
es relativamente pequeño. 
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Como la Ley 52 de 1912 que creó la Intendencia establece y fomenta la inmigración al 
Archipiélago, en vista de la situación que se expone en el anterior párrafo, lo prudente ha de 
ser fomentar la inmigración al continente, tanto más cuanto que en la isla la tierra está total-
mente poblada y cultivada, no habiendo materialmente una cuarta de tierra baldía o inculta. 

Capítulo IV 

Instrucción Pública

Esta delicada y trascendental materia ha venido siendo desde tiempo y puede de-
cirse que en el presente también el problema capital y de difícil solución que ha tenido el 
Archipiélago. 

No puede decirse que los gobernantes de la Isla lo hayan descuidado en manera 
alguna, pues muy por el contrario parece que de todos ellos éste ha sido el tópico de sus 
desvelos y de su predilección.

No puede decirse que se haya estancada a tal ramo el auxilio pecuniario, como quie-
ra que este ha venido fluctuando desde la creación de la intendencia entre una cantidad de 
$ 11.000 a $ 12.000 dólares anuales, suma del presupuesto relativamente considerable, en 
términos que, dado el número de habitantes de la isla, si así se presupuestara tal capítulo 
en toda la república, habría necesidad de señalar una cantidad no menor de 14 a 16 millo-
nes de dólares en el presupuesto nacional.

A este dato debe agregarse el de que a una población de cinco a cinco mil quinientos habi-
tantes que hoy tiene el Archipiélago, funcionan once escuelas públicas como quien dice una 
cada quinientos habitantes, proporción superior a las de toda la República, sin descontar 
unas cinco o siete escuelas privadas o sostenidas por los miembro de la iglesia protestante.

Aquí pudiera repetirse la misma expresión que ahora once años citaba el Procura-
dor de Hacienda Doctor Eliseo Medina, Tomado del R.P. Superior de la Misión Católica del 
Archipiélago: “Cuanto Dinero gastado y cuan poco éxito”.

Hoy como entonces puede atribuirse esto a la deficiencia del persona, pues está perfec-
tamente demostrado que es condición indispensable para los maestros que vengan a la isla el 
manejo más o menos correcto, pero en todo caso completo del las lenguas española e inglesa.

Cuando esto se consiga, que Dios mediante no tardará, la instrucción de las islas toma-
rá otro rumbo tendiente a obtener resultados más eficaces 

Hoy por hoy parece en vía de solución, en cuanto se relaciona al elemento femenino, 
el problema de la instrucción y educación, con la traída de las reverendas Hermanas Ter-
ciarias Capuchinas, cuya fama de pedagogas es ya notoria en otras apartadas regiones del 
continente, a donde han ido como vendrán aquí en su condición de misioneras.

No sería aventurado que la otra faz del problema, es decir, en cuanto se refiere al 
elemento masculino, se solucionaría igualmente con la traída de una misión de hermanos 
cristianos u otra por el estilo, que si son tan moderados en sus exigencias como la misión 
de hermanitas, que nos han de llegar en el término de quince días, no habría reparo que 
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hacer y sería esto una medida de benéfica trascendencia para la región y naturalmente 
para la República entera. 

Es claro advertir que la base primordial para la solución de este problema está en 
el auxilio pecuniario que el H. Congreso debe señalar, ya para la fundación del colegio de 
señoritas (con una sección para formar maestras, ya en el establecimiento, que a la verdad, 
no son de subido valor en la isla debido a los elementos). 

A las sumas que para las anteriores necesidades son menester, se podrían incorpo-
rar las que hoy figuran en el presupuesto nacional para becas de instrucción secundaria en 
las facultades de Bogotá, Medellín y Cartagena, las cuales no han podido ser aprovechadas 
debido a muchas circunstancias y entre otras a la distancia y costo de transporte para los 
pobres padres de familia, a los dos primeros centros. 

Este capítulo de la instrucción tiene en mi concepto, muchísimos y muy extensos e 
importantes tópicos que debieran ser conocidas por V.S. y por el señor Ministro del Ramo, 
pero como no me es posible ahora tratarlos directamente, me permito llamar la atención 
acerca de las comunicaciones que el señor Inspector de Instrucción Pública, el señor Sub-
Inspector y los RR Capuchinos me han dirigido y las cuales he creído prudente con la publi-
cación, pues siendo la instrucción en sus múltiples fases y sistemas la base del acercamiento 
intelectual y patriótico de las Islas al interior de la República, es decir, siendo la instruc-
ción de la generación infantil el medio primordial de la colombianización, si así pudiéramos 
decir, es de especial urgencia que nuestros legisladores del próximo Congreso se empapen 
lo suficiente aún de los detalles que aquí se suceden para que interesados, como se debe, 
puedan suministrar a V.S. los recursos pecuniarios que se necesitan para la obra patriótica 
de mejoramiento en el progreso moral y material de esta Intendencia 

Capítulo V 

Contra lo que se cree en el anterior puede asegurarse que el clima en el Archipiéla-
go, en sí no es malo, ni tiene los inconvenientes inherentes a otras regiones, de las fiebres 
y demás enfermedades tropicales. 

Es verdad que aún existe en la Isla un activo factor de insalubridad consistente en 
el mosquito anófelo que por épocas y especialmente en las de invierno es el propagador 
de la malaria. 

Obra de señalada trascendencia será la de la destrucción de tal elemento que bien 
podría hacerse con tres medidas: o la desecación total de los extensos pantanos que exis-
ten en las distintas partes de la Isla y especialmente en el centro poblado, o un valiente 
ataque para destruir tal mosquito mediante suficientes cantidades de aceite como se hace 
en otros lugares afectados de tal plaga, o una intensa campaña profiláctica tendiente a pre-
venir las consecuencias de la picadura de mosco. 

Sobre el particular mis antecesores han indicado mediante los informes de los mé-
dicos de sanidad, las medidas que pueden adoptarse al respecto. 

Entre estas medidas de sanidad se ha mirado como de especial importancia la de 
la provisión de aguas potables para los habitantes de la Isla y al efecto en la administración 
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pasada se limpiaron y abroquelaron algunos de los pozos más importantes y se constru-
yeron dos cisternas de cemento que prestan invaluables servicios, especialmente para las 
sequías del verano.

Naturalmente el problema no queda totalmente solucionado con esta importante 
medida y el suscrito espera poder conseguir la instalación de una bomba eléctrica o de viento 
que extraiga una suficiente cantidad de agua de alguno de los pozos cercanos, y que la tie-
nen en abundante cantidad. 

A este capítulo corresponde también como de imprescindible necesidad la bienhe-
chora y trascendental idea de la fundación de un hospital de caridad cuyos fines son bien 
conocidos. 

Este practicable socorro, que lo tienen por cuenta del Gobierno poblaciones menos 
importantes y menos acreedoras a tal elemento, creo yo que no se le podrá negar por nin-
gún aspecto a estas aisladas y meritorias regiones que indudablemente verán en ello la 
benefactora mano que la Madre Patria, pródiga para todos, les tiende gustosa y compasiva. 

Esta medida, como todas las que dictan la caridad cristiana, será para la Isla de espe-
cial trascendencia y vendrá a constituir un símbolo de imperecedera gratitud. 

En estos días precisamente se ha levantado como un clamor unánime en el Ar-
chipiélago por el establecimiento del hospital y es una comisión de señoras la que ha 
estado agitando esta benéfica revolución que últimamente ha cristalizado en la solemne y 
conmovedora petición que con la firma autógrafa del elemento femenino remito original 
a V.S. para los fines de una solución favorable que no se hace dudar, tanto menos cuanto 
que las modestas proporciones que por ahora se le piensa dar a este establecimiento, no 
son muy crecidas. 

No sobra advertir a V.S. que hay un grupo abnegado de señoras isleñas que gustosas 
desean ir a servir de todo en el hospital, bajo la dirección, que bien pueden tener las Reve-
rendas Hermanas Capuchinas. 

(El memorial que está suscrito con la firma de 139 señoras y que contiene concep-
tos de altísimo aprecio lo acompaño original en los anexos de este informe.) 

Capítulo VI 

Obras Públicas 

Como se sabe, la Ley 52 de 1912 que creó la Intendencia, creó también una Junta de 
Mejoras Materiales destinada a señalar las obras que se deben llevar a cabo con el produc-
to del 10% de los derechos de exportación (corregido en el documento) de coco y con el 
superávit que deje el presupuesto intendencial al finalizar el año. 

Con la injerencia de esa cantidad se ha llevado a efecto las obras públicas que hoy 
existen en el Archipiélago. 

Actualmente espera el suscrito que termine la visita el señor Guillermo Ruíz Ri-
vas, enviado por el Ministerio de Hacienda, con el objeto de saber el superávit definitivo 
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y volver a convocar la Junta para hacer el presupuesto y distribución de tal suma y dar 
comienzo a la obra de mayor necesidad. Entre estas piensa el Intendente proponer a la 
Junta la de la instalación de una bomba para extraer agua del pozo de Rock-Hole, el me-
joramiento de los caminos carreteros que conducen a San Luis y a La Loma y si fuere 
posible el establecimiento de un motor eléctrico que, aún cuando pequeño, sirva para dar 
luz siquiera a un pequeño radio de población, por ser esto de especial importancia. Es 
claro que estas son pequeñas obras que corresponden a los pequeños recursos con que 
se cuenta, ya que de ese superávit hay que distraer una tercera parte para las obras del 
Municipio de Providencia. 

El programa de estas pequeñas obras indudablemente debe ser ampliado con los 
recursos de alguna consideración que se espera del Cuerpo Legislativo por la patriótica 
mediación de V.S. y entonces tendremos que acometer la necesaria obra de la carretera a 
San Luis y otros lugares cuyos excelentes planos hechos por el ingeniero Norton, existen 
en su despacho la esencialísima obra de la desecación de los pantanos, los edificios para 
colegios, de Hermanas, de varones, la obra del muelle y algunas murallas para contener 
las inundaciones del mar, el faro East-South-East, la boya del canal de entrada, la compra, 
siquiera, de dos moto-veleros para las comunicaciones con el continente, el terraplén de 
una plaza en el sitio donde se desecarán los pantanos, cuya superficie puede variar entre 
cuatrocientos y mil metros cuadrados, y sobre ella, como remaches de oro, en el costado 
norte, un Templo Católico que no existe central, dedicado la Virgen del Carmen y en el cen-
tro de la plaza la estatua del Libertador cuya iniciativa tiene hoy su vocero en la Cámara 
de Representantes. 

En el informe de mi antecesor figura la entrega de la Estación Inalámbrica que el día 
cuatro de mayo de 1926 hizo al Gobierno Nacional la Marconi´s Wireles C®. En dicha dili-
gencia se anotó el estado y demás circunstancias de los edificios, maquinaria, aparatos y 
demás elementos de la estación se anotaron, además los daños y demás deficiencias en que 
se hallaban dichos edificios y maquinarias.

Con fecha 2 de abril del corriente año el ingeniero Simons enviado de Bogotá hizo 
las reparaciones que en la respectiva acta se anotaron y entregó definitivamente la esta-
ción al cuidado del Gobierno Nacional. Los documentos levantados al efecto fueron remiti-
dos al señor Ministro de Correos y Telégrafos, por haber sido la entidad que comisionó al 
Intendente para la diligencia anotada.

Capítulo VII 

Resguardo y Policía. Correos 

El Resguardo, como lo han dicho mis antecesores, presta para la administración pú-
blica importantes servicios, si bien tiene dos grandes inconvenientes: la escasez por lo 
reducido del número, que hace insuficientes el personal para los servicios de vigilancia, 
tanto en los distintos cayos, como en las diferentes entradas que tiene la isla y el segundo 
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la notabilísima falta de vehículo para moverse en el mar, pues la lancha destinada al efecto 
solamente constituye hoy un peligro para los que se sirvan de ella, máxime si hay necesi-
dad de ir fuera de la bahía. 

Por informes del Visitador señor Guillermo Ruíz Rivas, se supo que en la aduana de 
Cartagena sobraba una lancha, ya que con dos se puede prestar el servicio de aquel puerto 
y en tal virtud el suscrito en asocio del señor Visitador hizo diligente petición al Ministerio 
de Hacienda para que se destinara a este puerta la lancha que para ningún servicio será en 
el de Cartagena. La respuesta aún no ha llegado. 

Por miles razones creo de especial oportunidad reproducir aquí lo que el Excelentí-
simo Presidente de la República dijo al Congreso de 1924, sabiendo el Ministro de Gobier-
no, ya que tales conceptos continúan siendo de palpitante actualidad: 

“Subsiste todavía la misma penosa situación de que se ató en la Memoria del 
año pasado, con respecto al Archipiélago de San Andrés y Providencia, a causa de su 
incomunicación con el continente. No estén allí otros vehículos que las embarcaciones 
llamadas goletas y es sabido que este género primitivo de navegación sometido en su 
andar exclusivamente a las contingencias del viento, suministra cada año una estadís-
tica aterradora de víctimas que han perecido ahogadas o de las cuales no ha vuelto a 
saber, y que seguramente han perecido de hambre y de sed, porque las goletas que los 
conducían fueron desviadas de su ruta por vientos estos y se perdieron al fin en las 
soleadas del océano. Con mucha frecuencia se da el caso de que salida una de aquellas 
embarcaciones de alguno de los puertos del Archipiélago o de la costa atlántica, haya 
desaparecido con carga y pasajeros, y hasta la fecha no se haya tenido noticia al- 
guna de su suerte. Se comprende pues sin mucho esfuerzo semejante estado de cosas, 
si no existieran otras razones de buena administración y aún de soberanía e integridad 
nacionales.

En otro lugar también dice el mismo señor Presidente doctor Abadía Méndez: “el 
problema capital de las islas del Archipiélago de San Andrés y Providencia, estriba en su 
rápida y segura comunicación con la costa atlántica y resuelto este punto, todo lo demás 
vendrá por añadidura”.

Por la altísima autoridad del eminente estadista a quien pertenece este concepto y 
por ser tal expresión la absoluta realidad, creo que al agregarle cualesquiera otra frase lo 
despreciaría, por lo cual quiero invocar, en este caso, tan valiosa opinión a fin de que haga 
fuerza decisiva en el ánimo del H. Congreso y del Gobierno para que se remedie el gravísi-
mo mal apuntado. 

Con ocasión de lo dicho se expidió la Ley 32 de 1923 por la cual se vota la partida de 
$100.000 para la compra de un buque destinado al Archipiélago. 

El señor Jorge Luna Ospina a quien tuve el honor de suceder, quien conoce estos ma-
res completamente y quien estuvo, por algunos años, consagrado a empresas o negocios de 
mar, hace las siguientes consideraciones sobre la compra de un buque grande, pues cree 
más conveniente la compra de moto-veleros. Dice así: “la inversión de 80 a 100 mil pesos 
en un buque, supone que éste, siendo muy moderno, tanto por su construcción, maquina-
ria, buena calidad en materiales, no baje de 350 a 400 toneladas de registro, en cuyo caso 
vendría a tener en la práctica las siguientes desventajas: 
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(Vamos a suponer un buque de 400 toneladas, con motor de petróleo crudo, de 500 
H.P. andar medio de 12 nudos por hora, camarotes para 25 o 30 personas, fuera de oficia-
lidad, luz eléctrica) 

•	 Primeramente un buque de tales dimensiones no tendría fácil acceso a las ba-
hías de las Islas y por lo tanto habría que anclarlo a excesiva distancia de los 
muelles, y muchas veces no podría entrar a ensenadas pequeñas cuando se tra-
te de vigilar o perseguir los contrabandos, estando por su calado más expuesto 
sufrir varaduras y daños consiguientes.

•	 El gasto de combustible resultaría muy crecido en relación con la carga y pasa-
jeros que condujera, pues en ningún caso sería llenado el cupo del buque, desde 
luego no se dedicaría al transporte de carga sino al de los correos, pasajeros y 
elementos oficiales; de manera que se consumiría combustible en la propulsión 
de una masa sobrante inoficiosa. 

•	 En caso de sufrir de deterioros, las composiciones reclamarían diques grandes 
que hay que ir a buscarlos a países extranjeros. 

•	 La tripulación es casi prácticamente doble de la que requiere un buque de 100 
toneladas, debiendo presumirse así:  

Un Capitán con un sueldo de		 $100. ºº
Un Segundo		  “	 “	 “		  “80. ºº
Un Contador		  “	 “	 “�		  “60.ºº
Un primer Ingeniero con sueldo de		  “80.ºº
Un segundo id		  “	 “	 “		  “60.ºº
Cuatro timoneles	 “		  “     “    $30.ºº c/ u  		  “120.ºº
Tres marineros		 “		  “     “ “ $20.ºº c/u		  “60.ºº
Un aceitero      		  “    		  “     “		  “20.ºº
Un cocinero		  “		  “     “		  “35.ºº
Un ayudante		  “		  “     “		  “20.ºº
Dos sirvientes		  “		  “     “    $15.ºº c/u		  “30.ºº
Total 17 hombres de tripulación con		  665. ºº

•	 Con un solo buque tendría que suspenderse el servicio cuando por cualquier cir-
cunstancia aquél sufriera daños de alguna consideración, y no serviría para trans-
portar nuestros correos y a la vez excursionar por los cayos del norte y del oriente. 

Ahora, continúa el señor Luna, permítame su señoría apreciar las ventajas que repor-
taría la compra de dos motoveleros en vez del buque a que he venido refiriéndome, cada uno 
de los cuales podría conseguirse por un precio máximo de $ 35.00, absolutamente nuevos, 
con todos sus aparejos completos y sus repuestos y de las siguientes características: 

100 a 120 toneladas de registro.
140 a 160 H.P. motor Diesel de petróleo crudo. 
Andar medio 10 a 12 nudos por hora y combinado con las velas en épocas de buenas 

brisas, 14 a 17 nudos. 
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Capacidad y comodidades para 18 a 20 pasajeros, luz eléctrica, casco de madera, 
forrado en cobre hasta la línea de flotación. 

•	 Un buque de 100 a 120 toneladas puede entrar a todas nuestras bahías e ins-
peccionar nuestras pequeñas ensenadas sin mayores peligros de sufrir choques 
o vararse. 

•	 El gasto del combustible de un motor de 150 H.P., es aproximadamente la mitad 
del que requiere un motor de 450 H.P. y como el tipo de buque pequeño que 
aconsejo va provisto de velas, durante la mayor parte del año, no sería necesa-
rio el motor que va en previsión y para entrar siempre a los puertos o determi-
nar rutas exactas en parajes peligrosos. 

•	 Las reparaciones que demande son susceptibles de hacerlas aquí mismo en San 
Andrés o en Cartagena. 

•	 El servicio de los motoveleros de las condiciones dichas podrá redimir al 
Gobierno del gasto enorme que exige el trasporte de correos. Hoy se paga 
$500.00 por los dos correos mensuales y como están decretados cuatro para 
lo venidero, serían $1.000, suma suficiente para cubrir los sueldos íntegros 
de las tripulaciones y que dejaría un excedente de $200, más el producto de 
pasajes. 

•	 Buques de tales condiciones pueden navegar sin peligro en todos los mares, 
hacer todas las travesías por largas que sean, y son capaces para transportar 
150 hombres en caso de necesidad; y,  

La duración si se les atiende convenientemente, puede ser mayor de 40 años. 
La tripulación que demandan es muchísimo menor que la exigida por un buque de 
300 a 400 toneladas y puede apreciarse así: 

Un Capitán con sueldo mensual de	  $80. ºº
Cuatro marineros a $20. ºº c/u	� “50.ºº
Un primer ingeniero con	 “80. ºº
Un segundo ingeniero con	 “60. ºº
Un cocinero	� “35.ºº
Un ayudante	 “20.ºº
                                                                                                         ---------------------
Total 10 empleados con	  $405. ºº

La demostración anterior la encuentra el actual encargado de la Intendencia com-
pletamente razonable y por la experiencia que ya ha adquirido, ve que esta es la mejor ma-
nera de proceder a fin de que no solamente se haga respetar nuestra soberanía ultrajada 
todos los días por Caymaneros Yumecas, quienes además, ofenden y hostilizan a nuestros 
compatriotas, sino también para que este rincón de Patria sea cobijado más inmediata-
mente por nuestra bandera. 

En cuanto al movimiento de buques y demás vehículos de mar que se sucede en el 
Archipiélago, el siguiente cuadro dará a V.S. una idea sobre el particular. 
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Entradas 1925 a 1926 1926 a 1927 Diferencia  
en contra

Diferencia  
a favor

Buques de vela 306 301 5     --------------   

Vapores 8 9 1

Toneladas 12.120 13.282 1.162

Pasajeros 1.211 1.144 67

Id colombianos 1.160 1.058 102

Id extranjeros 51 86 35

SALIDAS 1925 a 1926 1926 a 1927 Diferencia  
en contra

Diferencia 
a favor

Buques de Vela 308 310 2

Vapores 7 10 3

Tonelaje 11.670 13.765 2.095

Pasajeros 1.047 1.121 74

id colombianos 993 1.008 15

id extranjeros 54 113 59

De la Policía Intendencial debo decir a V.S. que llena su cometido en la medida que 
el número de agentes lo permite. 

Cree el suscrito que actualmente este número es muy reducido y que debe aumen-
tarse siquiera a cincuenta, incorporando en él las plazas necesarias para formar una banda 
de música que a más de ser de imperiosa necesidad para la vida de la isla especialmente 
en la fiestas patrias y para contribuir así la necesaria campaña de colombianización que el 
actual Intendente debe desarrollar según la voluntad del supremo Gobierno y la buena 
intención que lo anima sobre el particular. 

Pienso en próximo ocasión y para tratar de remediar las necesidades apuntadas, dic-
tar un Decreto reorgánico el cual será sometido, naturalmente, a la aprobación de V.S.

Los demás detalles de este ramo los encontrará V.S. en el informe que ha rendido 
el Jefe y el cual se encuentra en los anexos que con el presente tengo el honor de remitir.

He querido también tratar en este capítulo sobre el delicado tópico de los correos, 
el cual es en el Archipiélago de mucha importancia, pues hay que suponer que con la regu-
laridad en éstos, se puede conseguir una mejor administración y un más frecuente inter-
cambio de ideas, y por la prensa ya por la correspondencia epistolar, ya por otros medios. 
Todo lo cual haría mucho bien en el sentido de hacer conocer el continente y su actual 
desarrollo y propiedad para imbuir optimismo en el ánimo de los moradores de estas 
apartadas regiones. 

Con la adquisición de los motoveleros, que apunto en otra parte y con el estableci-
miento de la sección de giros postales y telegráficos, cuya trascendencia es bien conocida, 
creo que quedará solucionada satisfactoriamente esta necesidad. Sobre el particular han 
emitido también sus opiniones tanto el señor Ministro Protestante, como el señor Admi-
nistrador de Correos, según se verá en los anexos. 
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Capítulo VIII 

Rentas de la Intendencia

La Intendencia vive con lo que le producen las rentas de Aduana, exportación de 
coco, tonelaje, faros, registro, licores, tabaco, papel sellado y timbre nacional, impuesto so-
bre la renta, producto de bienes nacionales, arrendamiento de cayos e impuesto de sanidad. 
Las rentas que producen estos capítulos se une al auxilio que anualmente da el Gobierno 
Nacional y con ambas se forma el presupuesto llamado de rentas y gastos. 

Según los datos suministrado por el señor Guillermo Ruíz Rivas, quien actualmente 
practica visita en la administración de hacienda, que lo es también de aduana, la renta y el 
auxilio desde el año de 1921, han sido los siguientes: 

Producidos

Producto de las rentas recaudadas Valor de gastos pagados

1921 $40.028.40 $34.014.50

1922 $26.170.86 $27.012.27

1923 $30.914.62 $46.965.28

1924 $34.076.87 $50.148.98

1925 $65.331.50 $87.531.25

1926 $21.267.25 $40.208.29

   

Gastos                  Auxilio Rentas

1921    $ 40.017.61 $ 40.017.61

1922     $ 35.859.00 $ 35.859.00

1923     $ 45.338.79 $ 13.850.00 $ 26.150.00

1924     $ 51.377.40 $ 23.377.40 $ 28.000.00

1925     $ 89.139.95 $ 54.609.95 $ 34.530.00

1926      $ 82.000.00 $ 40.000.00 $ 42.000.00

1927      $ 80.000.00 $ 40.000.00 $ 40.000.00

Como está dicho en otra parte, cuando estos presupuestos dan superávit, ellos 
pasan por ministerio de la Junta de Mejoras Materiales y se invierte en las obras públicas 
del Archipiélago. 

Estos superávit naturalmente son muy contingentes pues las rentas y el auxilio ape-
nas son suficientes para las necesidades del servicio público en el Archipiélago. 

Las medidas que en materia fiscal deban dictarse y la actual situación en la contabi-
lidad y finanzas de las rentas oficiales en el Archipiélago, dependen de las conclusiones a 
que se llegue en la visita que, desde el primero de abril, está llevando a cabo el empleado 

AdminANEXOS p67-176 ene12.indd   87 18/01/11   19:00



Johannie James Cruz
Raúl Román Romero88

del Ministerio de Hacienda que se mencionó antes. Sobre este particular informaré opor-
tunamente a V.S. 

Ahora quiero en ese Ministerio se sepa lo que sucede en relación con los sueldos y 
demás gastos del Jefe y Operadores de la Oficina del Inalámbrico: por orden del señor Te-
sorero General de la República se ha venido pagando desde el mes de junio del año pasado 
todos los gastos de dicha Estación en la administración de hacienda del Archipiélago, pero 
aún no se ha obtenido que por la entidad respectiva del Ministerio de Correos y Telégrafos, 
se reembolse a la administración de ese gasto que ya asciende al rededor de $6.000.oo.

Como en el presupuesto intendencial no hay partida para el efecto, este viene su-
friendo tal gasto que no le corresponde y será lo más justo que por el Ministerio de Co-
rreos, se consigne en la Tesorería de la República a órdenes de esta administración las 
sumas que justamente se le adeudan, pues proceder de otra manera es causarle un serio 
quebranto al reducido presupuesto intendencial. 

Además, si esto no se verifica en el menor tiempo posible, habrá que suspender el pago 
a los empleados del Inalámbrico y ya pueden suponerse las consecuencias de esta medida. 

V.S. dirá la medida que al respecto se deba adoptar.

Capítulo IX

Misiones

Hasta el mes pasado existía en el Archipiélago la Misión Católica de Padres Ingleses, 
cuya permanencia en él fue alrededor de 12 a 13 años. 

Las labores de esta Misión, en cuanto al ramo que les estaba encomendando son las 
que se han palpado en las Islas y las cuales ha sabido ese Despacho por los informes que 
los respectivos intendentes le han rendido. 

El R.P. Turner de la Misión Inglesa se retiró del Archipiélago con muy buenas im-
presiones y dando agradecimientos al representante del Gobierno por los buenos oficios 
que se les prodigaron, según comunicación que me fue dirigida con fecha 10 del presente. 

Como lo dije en otro lugar hoy ha empezado a ser motivo de especial atención el 
establecimiento de la Misión Católica de Padres Capuchinos y Hermanas Terciarias, pues 
los católicos de la Isla ven en esta medida enorme trascendencia para el bien de la Iglesia 
y de la sociedad en general. El entusiasmo ha llegado a tal grado que muchas personas, 
antes fervorosas protestantes, han ocurrido presurosas a recibir el agua bautismal y el sa-
cramento del matrimonio en forma espontánea, y muchos padres de familia, protestantes 
también esperan la llegada de las Hermanas para llevar sus niñas a las escuelas que ellas 
irán a regentar.

A pesar de que RR. PP. Misioneros han querido hacer la conquista de las almas sólo 
en la forma más prudente posible y valiéndose de los medios más suaves y menos osten-
sibles, el interés en gran número de isleños por abrazar la religión católica, ha sido tan 
grande que todos lo han hecho en la forma más voluntaria que se puede concebir. Sobre 
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todas las conversaciones, como ya se dijo, ha tenido una enorme repercusión la del Médico 
Dr. Phillip B. Livingston con toda su familia y la cual bastaría por sí sola para justificar ple-
namente el acierto y diplomacia de la actual Misión Católica. 

La misma táctica de absoluta imparcialidad en materia religiosa han venido ob-
servando todos los Directores de Escuelas Públicas, quienes a pesar de claros preceptos 
constitucionales y legales, han prescindido de enseñar la Religión Católica en las escuelas, 
solamente para que la mayoría de los habitantes de la Isla (un 90%), que son protestantes, 
tengan en cuenta este procedimiento de entera libertad. 

Pero hay más: por la escasez de personal docente muchas escuelas están servidas aún 
por maestros protestantes, con lo cual se demuestra una suma tolerancia en las creencias 
ajenas. No sobra sí observar que todas estas medidas han venido practicándose en completa 
armonía y de acuerdo con el concepto sabio y prudente de los R.R. Misioneros Católicos. 

Como la labor de éstos ya se ve que irá a producir una trasformación muy grande en 
las creencias religiosas, para entonces se adaptarán las medidas adecuadas a la situación 
que sobre el particular se vaya presentando. 

Para completar esta benéfica obra es de absoluta, de imperiosa necesidad, el auxilio 
que el H. Congreso debe señalar para las casas del colegio, del hospital y para algunas otras 
necesidades de la Misión de Hermanas Terciarias. El fundamento de esta medida no se 
oculta al ilustrado criterio de V.S. y al de los HH. Representantes. 

Capítulo X. (Último pero muy importante) 

Necesidades de la isla 

Son muchas las necesidades que tiene el Archipiélago; se puede decir que carece de 
todos los elementos para la vida a que da derecho una mediana civilización y si para otras 
regiones de menor importancia y si para objetos de necesidad secundaria, se malgastan 
ingentes sumas, que ascienden a millones, ¿por qué no dedicar una pequeña cantidad a 
esta porción de la Patria, al parecer irredento?

Para que los naturales sepan el interés y aprecio que les profesa el Gobierno, me ha 
permitido manifestarles que las altas entidades sabrán atenderlos en esta ocasión, oyendo 
y remediando sus necesidades. Por mi parte y cumpliendo insinuaciones de V.S., de los 
ochenta y cuatro puestos con que cuenta el presupuesto intendencial, se han dado a los 
naturales del Archipiélago, mucho más de la mitad. 

Entre las necesidades generales de la Isla se cuentan las siguientes: 
Primera. Dos barcos motoveleros que la comunicación segura y frecuentemente con 

el continente y hagan respetar la soberanía en los cayos (costo $ 40.000.oo y existen vota-
dos $ 100.000.oo por la Ley 32 de 1923). 

Segunda. Dos edificios para colegios de varones y señoritas (costo $30 a $ 40.000.00). 
Tercera. Desecación de pantanos, cuyo terreno serviría para plaza, que no hay, par-

que, Iglesia y estatua de Bolívar (costo $ 20.000.oo aproximadamente). 
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Cuarta. Un muelle para anclaje de goletas en San Andrés, uno en San Luis y algunas mura-
llas para contener inundaciones del mar que se entra a las calles (costo aproximado 6.000.00). 

Quinta. Bombas para acueductos por el sistema de pozos y un edificio (que es necesa-
rísimo) para habitación del Intendente (costo de ambos $ 7.000.oo).

Sexta. Planta para la luz en San Andrés y San Luis (costo $ 25.000.oo).
Séptimo. Auxilio para abonos químicos que mejoren el cultivo del coco (costo $8 

a $10.000.oo).
Octava. Estatua del Libertador Simón Bolívar (costo lo que estime el H. Congreso). 
Novena. Faro del cayo East-South East y boya del canal que da entrada a la bahía 

(costo $20 a $25.000.oo).
Décima. Auxilios para el sostenimiento del colegio, el hospital y edificio para éste 

(costo $7 a $ 8.000.oo). 
Undécima. Auxilio anual para la carretera que va a San Luis y a otros lugares cuyos 

planos están ya hechos en forma que difícilmente puede superarlos ($50.000.oo).
Duodécima. Establecimiento de una sucursal del Banco Agrícola. Dada la condición 

esencialmente agrícola del Archipiélago, esta medida sí que sería de indiscutible oportuni-
dad y vendría a transformar totalmente la vida del Archipiélago. (Esto no produciría costo 
sino rendimientos). 

Las necesidades que se dejan apuntadas hacen ver que con una pequeña suma que 
no llegaría a doscientos mil pesos, se redimiría una importante sección del territorio patrio. 

Las necesidades notadas deben comenzar a remediarse inmediatamente, en forma 
imperativa, con los auxilios para edificios de colegios de Hermanas, el dinero para los dos 
motoveleros, el auxilio para los abonos químicos y con el edificio y sostenimiento del hos-
pital, es decir, con que se incluya en el presupuesto de esta vigencia la suma de cien mil 
pesos que ordena la Ley 32 de 1923, se habrá hecho mucho. 

Todo lo que dejo dicho en este informe y lo que han dicho los caballeros notables 
de la Isla, en los informes que me he permitido transcribir, se puede resumir precisa y 
matemáticamente en este capítulo. Por esta razón y porque tanto el Excelentísimo Señor 
Presidente de la República, como V.S. y los HH. Miembros que vayan al Congreso, han de 
estar animados de un especial sentimiento patriótico y de muy buena voluntad para reme-
diar las verdaderas necesidades del Archipiélago, suspendo el presente informe y dejo el 
resultado eficaz de él, al claro y comprensivo criterio de V.S. 

Con todo respeto soy de V.S. Obsecuente respetuoso servidor y compatriota, 
Jorge T. Lozano  
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Anexo No. 2
Informe enviado por el Abogado Simón Howard  
a Jorge Tadeo Lozano intendente de las islas. 1927

República de Colombia Nº 3611

Intendencia Nacional de San Andrés y Providencia 

Señor Ministro de Gobierno 
Bogotá

Para que si V.S. lo tiene a bien sea agregado a los anexos del informe que rendí 
a ese Despacho con fecha 10 de los corrientes, tengo el honor de enviarle, el 
informe que rindió a mi oficina, relacionado con las necesidades de la Isla, el 
Sr . Dr. Don Simón A. Howard y B. 

No he de perder ocasión para permitirme recordar a V.S. que las apremiantes 
necesidades de las Isla se irán remediando con los auxilios para edificios de 
colegios, para los dos motoveleros, para abonos químicos, para el hospital, 
los cuales como está dicho, no llegan a cien mil pesos, así como con el estable-
cimiento de una sucursal del Banco Agrícola que no causará erogación sino 
rendimiento. Ruego a V.S. se digne ordenar se me acuse recibo.

Soy de V.S. respetuoso servidor, 
Jorge T. Lozano  

1 El original se encuentra en AGN, Sección República, Ministerio de Gobierno, sección 1, Tomo 954, rollo 257-f 410-423.
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Secretaría  de  Gobierno 
Sección 1ª

Bogotá 9 de Julio de 1917 Registrado bajo el nº 7870 en 13 hojas 
Se reparte a la sección 1ª 
Luis Castro P. 
Simón Howard 
Abogado

San Andrés, Intendencia
San Andrés y Providencia, Mayo 19 de 1927

Señor Doctor 
Don Jorge Tadeo Lozano 
Intendente Nacional del Archipiélago de San Andrés y Providencia
Presente

Correspondiéndome a la obligante invitación emanada de su despacho, 
según reza la circular singularizada con el número 278, datada el 12 de 
abril metro próximo, por la cual tuvo Ud. a bien solicitar mi humilde con-
curso, en la labor de suministrar datos acerca de la situación económica, 
etc. del Archipiélago, para servir de base, en la elaboración del informe 
oficial, que tiene Ud., el propósito de rendir al supremo Gobierno; tengo el 
honor de acompañarle adjunta, en once (11) hojas, un compendio fundado 
razonado y circunstanciado, que he elaborado cobre tema tan intrincado. 
Le diré Señor intendente, que la causa de mi atraso obedece móviles aje-
nos a mi voluntad, entre ellos la necesidad de obrar con consultado y me-
ditado juicio, tanto más necesario en cuestión de la índole contemplada, 
cuanto se paró en mientes que, como bien sabe el señor intendente que unos 
trescientos ciudadanos de esta plaza, han delegado su personería de Represen-
tación en asuntos de interés general en mi humilde persona fue mi propó-
sito hablar, como efectivamente he hablado en el contemplado documento, 
tanto en esa representación como en mi propia representación, para dar 
más autoridad a mi humilde labor. 
El resumen de mis conceptos va condensado en la memorada documenta-
ción, fundado en conocimientos prácticos, apoyado en las enseñanzas de la 
experiencia, a mi parecer humilde únicas fuentes fidedignas, que la razón 
acata, y la lógica reconozca y ampara. 
Sin mezquinas jactancias, me atrevo a decir que en todo cuanto se refieren 
a los asuntos tratados en mi relación, tengo la autoridad del conocimiento 
práctico, de la experiencia más un cúmulo de práctica pericia, especialmente 
en todos los renglones comerciales ―en sentido genérico― en la marinería, 
en la agricultura, en la pesquería, etc., para todo notorio. 
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Mi anhelo de cooperar con Ud., en su bien onerosa labor, es de un todo patrió-
tico, fruto de mi civismo nunca tachado, ni tachable, ayuno de todo propósito 
indigno y encima de pueriles egoísmos. 
Vaya pues mi humilde esfuerzo como muy bien intencionado auxiliar a los 
solícitos empeños del señor intendente, pro bono público y aún cuando es 
posible que no se eche de menos en el proyectado informe general destinado 
al poder ejecutivo, si en algo ha de ser acogido, tendré mi recompensa en 
la conciencia de haber cumplido un deber, esa suprema obligación siempre 
irrenunciable para todos los ánimos rectos, parta todos que tienen Patria qué 
servir con abnegación. 
Atento Seguro Servidor y Compatriota
Simón A. Howard y B.

Apuntes 
Compendiado
Archipiélago de  San Andrés  y  Providencia  ( Intendencia)

Archipiélago de San Andrés y Providencia 
Constituido en Intendencia Nacional del mismo nombre el año de 1912 como fracción 
política autónoma de la República.

Somera reseña política
Existiendo como fracción política desde tiempo remoto bajo el imperio de la Mo-

narquía española, se denominaba territorio insular de San Andrés, San Luis (de Mangles) 
y Providencia, regentado por gobernadores y comandantes reales siendo asientos de la 
cabecera de gobierno de la costa oriental de Mosquitia, comprendida en eses entonces, 
desde cabo Gracias a Dios hasta el río Chagres Lat. 9-17´-27´´ Norte, inclusive, ahora costa 
Atlántica de Nicaragua, Costa Rica y parte de la Panamá.

Domino actual- Elementos físicos constituyentes
Demoran en la inmensidad del Océano Atlántico- Mar Caribe estos elementos desde 

los islotes llamados “Albuquerque-L South-South-West-cayos en latitud 12-10’-00” Norte 
del Ecuador longitud 81-49-00 Oeste del Meridiano de Green […] Wieh, Ing. […] hasta el 
cayo, arrecifes y bajos de “Bajo-Nuevo” en Ist. 15-53’-00” N. Lon. 78-39’-00” 0. Compren-
didos en dicha extensión marítima están las islas de San Andrés- capital del Gobierno de 
la Intendencia: los grupos de cayos de Albuquerque, Courtown o East-South-East Cays, los 
islotes o morros cercanos a la bahía y arrecife de San Andrés, islas de Providencia, Santa 
Catalina separadas éstas por un estrechísimo canal en sus puntos de mayor contacto, sur y 
norte respectivamente los islotes y morros adyacentes a su contornos inmediatos, Cayo 
y bajo de Roncador, Bajos, arrecife y escollos de Quitasueño, grupo de Cayos, arrecifes, 
bajos y escollos de Serrana, Cayos de Serranilla, con los arrecifes, bajos y escollos circun-
dantes y el Cayo de Bajo o Bajo Nuevo “Sandy Cay” y arrecifes, bajos y escollos rodeantes.
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Elementos principales físicos o terrestres
Las islas pobladas y cultivadas de San Andrés, Providencia y Santa Catalina han que-

dado a causa del despojo verificado por Nicaragua de las islas de Great Corn Island y Little 
Corn Island (antes San Luis de Mangles, partes integrantes del territorio de San Andrés, 
San Luis y Providencia). Su extensión en conjunto, cuenta de una superficie aproximada 
de 41, 69 kilómetros cuadrados, y la del conjunto de islotes desiertos aproximadamente de 
setenta (70) hectáreas.

La población consta aproximadamente de 8.000 almas, con una densidad alrede-
dor de 2.000 por kilometro cuadrado.

Las industrias. La básica es la agrícola especialmente de San Andrés poblada en 
toda su extensión con árboles de coco ha suplementado el cultivo de coco con otros árboles 
frutales, como el mango, aguacate, naranja, el mamón, limón y otros frutos pequeños tro-
picales, también hay pequeños cultivos de tabaco, fríjoles, garbanzos, plátanos, yuca, caña 
dulce, (almidón y miel) frutas cucurbitáceas, y pequeños legumbres, que bastan algunos para 
el consumo local, y otros dejan exceso para pequeñas exportaciones, a los vecinos puertos, 
otros para exportación intra-insular y aun otros como el coco, naranja, aguacate, mamones 
y garbanzo y fríjol, almidón de yuca y miel de caña para la exportación al exterior. Hay 
también en ciertas estaciones industrias de pesca muy poco desarrolladas. En ambas islas, 
San Andrés y Providencia, mayormente en Providencia hay pequeñas industrias pecua-
rias, desarrolladas de acuerdo con su reducido terreno y otras facilidades prestantes, esta 
industria es limitada para el consumo intra-insular, hay crías también de aves domesticas, 
además de abastecer el consumo local, deja exceso para la exportación a los vecinos puer-
tos continentales.

Otra industria importantísima insular es el transporte marítimo en relativamente 
pequeñas embarcaciones veleras, facilitando así la comunicación e intercambio de comer-
cio con los puertos marítimos de Cartagena, Colón, Bocas del Toro, Puerto Limón Biusfields 
y Puerto Cabezas, lo que sí el Archipiélago produce de lo mejor de todo el territorio colom-
biano son marineros adiestrados y endurecidos en las fatigas del hondo mar, esparcidos 
hoy día por toda la faz del mundo, en busca de la vida, demorando y estableciendo hogares 
en el extranjero, cambiando de su nacionalidad para mejor aprovechar los medios de vivir, 
porque Colombia con ojos cerrados y oídos sordos no ha sabido y según indicaciones nun-
ca sabrá aprovecharse de elementos tan valiosos para su desarrollo material.

Característicos topográficos de las islas
La isla de San Andrés tiene una extensión longitudinal de 7 millas inglesas, 347 kiló-

metros por un promedio latitudinal de 10 kilómetros, o una extensión superficial de unos 
17 kilómetros cuadrados. Queda su suelo dividido en 8 zonas a sectores- v. g. La central 
corriente de norte a sur, ocupando lugar céntrico longitudinal o sea el eje, que corre a una 
distancia aproximada de tres cuartas partes de la isla, que es la tierra elevada cual una 
loma continuada, con pendientes escarpados a sus dos extremos norte y sur y por sus lados 
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oriental y occidental con pendientes más o menos fuertes y más o menos suaves. El eje 
vertebral prolongado como tengo dicho, es lo que divide la isla en zonas de terrenos llanos 
en cuatro sectores septentrional, meridional, occidental y oriental por sus contornos.

Queda dividido en sectores sus contornos ribereños en trechos alternados al borde 
del mar, consistentes de playas de arena, manglares y pantanos marítimos y salobres en la 
parte oriental, y en sus puntos septentrional, meridional y occidental por riberas de rocas 
a poca elevación sobre el nivel del mar, de una conformación tan apera y tan atestada de 
grietas y pues verticales que impidan el tránsito a pie. La tierra más adentro en la parte 
Este de las islas está dotada de pantanos longitudinales en sectores alternados.

Toda la isla está poblada de palmeras de coco, pues el coco para la isla de San Andrés 
es su bien, su todo.

Isla de Providencia
La formación de Providencia es casi circular, montuosa y escarpada cual una reduci-

da cordillera, dotada de minúsculas mesetas y valles, una faja de tierra relativamente plana 
circundante, con sectores ribereños alternados, de playas arenosas, ensenadas y pantanos 
marítimos, manglares y rocas más o menos escarpadas por donde pasa un especie de camino 
circundante que son más bien trochas rocallosas y barrosas, llamado camino de herradura 
que en las estaciones de lluvia se vuelve todo un lodazal, atestado de grietas y fojas, cruzan-
do en algunos trayectos los espolones de la cordillera en forma de promontorios al borde 
del mar que dificulta el tránsito del tráfico y hasta quedar arriesgado el paso 

Isla de Santa Catalina
Esta isla es más bien una dependencia o servidumbre de la isla principal y muy poco 

poblada, en cuanto a sus características físicas es más o menos igual a la de Providencia de 
la cual queda separada por un estrechísimo canal al norte de la isla mayor.

Puertos
Los puertos de ambas islas quedan bien abrigados admitiendo buques de hasta 16 

pies de calado en tiempo de pleamar, de ahí que tanto los puertos como los canales de en-
trada necesitan la canalización para poder tranquear los buques de mayor calado.

Ley orgánica de la intendencia
Después de padecer toda clase de vicisitudes en francas etapas evolucionarias de su 

vida política, el Archipiélago vino a experimentar un brusco cambio en su suerte mediante 
la promulgación de la Ley 52 de 1912 (octubre 26), por la cual quedó segregado el Archi-
piélago como provincia de Providencia, parte integrante del Departamento de Bolívar en 
medio de agrias recriminaciones del pueblo insular y el pueblo bolivarense, y erigida la 
provincia, en la actual intendencia nacional. Desde la época de verificar la segregación, el 
parlamento no ha vuelto a ocuparse de su suerte, a pesar de que la lógica enseña que como 
fracción política autónoma, aislada del Gobierno central del cual depende directamente 
en la inmensidad de los mares, con ambiente netamente marítimo, y con múltiples pro-
blemas de varias índoles qué solucionar, a causa de distinciones fundamentales, étnicas, 
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filosóficas, ideológicas, idealísticas, más de cultura, de rasgos y de costumbres indígenas, 
que de seguro han de merecer profundo estudio, para poder legislar acertadamente sobre 
el régimen deseable en su práctica, para su administración.

Esta omisión de obrar de la manera apuntada, es decir obrando a sabiendas, legis-
lando a ciencia cierta o sea con solicitud y sabiduría y de manera constructiva de acuerdo 
con las exigencias de los tiempos y de las circunstancias, es condición rayana en abandono 
que es preciso rectificar lo antes posible.

La mentada Ley orgánica pecaba desde su principio por deficiencia, por demostrar 
cierta ignorancia en cosas de primer orden que afectan la economía social y doméstica de 
la comarca insular, fruto sin duda de la falta de estadística sobre su economía y de apresurada 
actuación. Ejemplo: con una densidad de población casi urbana y sin un metro de baldío 
disponible para la fomentación de industrias agrícolas, y sin existir medio para empresas 
industriales artificiales, en vez de atender al arbitrariamente para auxiliar y encausar una 
sana corriente de emigración del exceso de población para formar colonias de isleños en 
comarcas agrícolas del contiene colombiano, dispuso auxiliares inmigrantes continentales 
destinados al Archipiélago. Por un adefesio fiscal tornó dicha legislación orgánica, el lla-
mado puerto franco de San Andrés en puerto aduanero, sin aduana propiamente hablando 
y con régimen arancelario de impuestos advalorem, del 15, 25 y 50% respectivamente so-
bre mercancías extranjeras importadas, es decir; aparentando la ficción de puerto franco, 
y otra ficción de puerto aduanero, siendo en realidad en la actualidad, puerto mixto, ha-
bilitado para la importación y para la exportación con tarifa mixta, es decir con régimen 
parcialmente aduanero o sea el cobro de impuestos por el sistema ordinario, conforme a la 
tarifa de aduanas y parcialmente por el sistema especial “advalorem” que es lo usual en los 
puertos francos, que en realidad es una anomalía fiscal. 

Desde un principio la reglamentación de la tarifa por razón de derechos causados sobre 
mercancías importadas pecaba por empirismo, puesto que los que intervinieron en su elabo-
ración no dieron cuenta de lo que quiere decir “elementos de primera necesidad”, de manera 
que quedaron muchos de esta índole gravados con el 25% en vez del 15%; entre muchos de 
ellos por su importancia, como de indispensable necesidad prima, debía haber sido puesto en 
una clasificación especial de “Libre” como son los materiales para la construcción de aljibes, 
tanques desarmadas y armadas y otras vasijas destinados a contener agua de lluvia para abas-
tecer a las familias con agua potable. Posteriormente sufrió el arancel respectivo, varias refor-
mas, aplicando como tengo dicho atrás el régimen general de la República a varios artículos, 
como licores extranjeros, tabaco en ramo, tabaco manufacturado, alcohol perfumado, lociones, 
perfumes, medicamentos varios de los llamados patentados, especialidades farmacéuticas, 
polvos útiles para el tocador, etc., etc. La experiencia ha demostrado al correr del tiempo, que 
el cambio fue inconsulto, puesto que casi se ha desaparecido totalmente ingresos por concepto de 
esos renglones a favor del fisco, sin que jamás han faltado en el comercio dichos artículos, obvio 
pues que por lo contrario de lo que se esperaba con la variación de la tarifa, el erario público 
ha experimentado gran perjuicio a causa el cambio que, por otro lado ha resultado de pingües 
rendimientos para los contrabandistas o clandestinos introductores, de ahí que el hecho por sí 
aconseja otra reforma quizás con una tarifa un poco más elevada que la primitiva “advalorem” 
pero siempre a un nivel que dejará de impulsar el tráfico ilícito por falta de motivo la gruesa 
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utilidad que dejaba a favor de los traficantes; opino pues que tanto por el interés del fisco como 
en resguardo de la moralidad pública la reforma es inaplazable, para dar al traste con el comer-
cio ilícito de las clandestinas introducciones de artículos altamente gravados. 

Parece que el exintendente (inmediato) en reunión de contados interesados (los 
mismos comerciantes) efectuaron otra reforma de la tarifa en ciertos renglones de artícu-
los de primera necesidad, que aún son ignorados por el público toda vez que la experiencia 
siempre ha demostrado que, las concesiones de la índole contemplada, acordadas para ali-
viar la carestía de la vida a favor de la masa, han resultado infructuosas, por ser absorbidas 
por los desalmados acaparadores de los beneficios. 

La necesidad de adoptar como sana política, en la economía fiscal insular, un régi-
men arancelario de módicos impuestos en todos los renglones de importaciones, lo indica 
el sentido común, apoyado en la experiencia, que es exponente de la sabiduría, para evitar 
la clandestina introducción —llamada contrabando— ya que no es factible ejercer ninguna 
clase de vigilancia efectiva a lo largo de los 50 o más kilómetros de riberas a los contornos 
de las islas principales, mucho menos a los islotes y morros cercanos a no muy distante, 
especialmente al parar mientes que el sistema llamado “de depósito”, que rige en la vecina 
República de Panamá, en sus ciudades de Colón y Panamá son las fuentes de procedencia 
del tráfico ilícito, donde es permitido sacar efectos extranjeros, como tabaco de Virginia, 
whisky y otros licores, cigarrillos, etc., etc., sin necesidad de devolver la respectiva tor-
naguía de usanza general en toda clase de comercio lícito. Sin exigir dicha comprobación 
de desembarque de los efectos sustraídos del “depósito” en el puerto de destino de los 
vehículos de trasportes, no es otra cosa que la licencia otorgada por parte de una nación 
amiga para el contrabando en territorios de otra nación amiga. Son los puertos de este Ar-
chipiélago y los de ambas mares costaneros de Colombia continental que son víctimas de 
los estragos fiscales a causa del ilícito comercio de procedencia panameña, y para acabar 
con ella en cuanto al Archipiélago se atañe, es ajustarse su tarifa de derechos a los dictados 
de la lógica y a las exigencias prestantes, sin dejar margen de utilidad que impulse el tráfico 
ilícito, y que de seguro aumentará mucho los ingresos a favor del fisco intendencial. 

Otra anomalía de la actual tarifa consiste en el hecho de que a veces se pagan dere-
chos muy superiores en un puerto llamado franco, que en los verdaderos puertos aduane-
ros; ejemplo gráfico de lo dicho, cualquiera clase de vehículos de trasporte, un automóvil 
por ejemplo que pesa alrededor de 1.000 kilos y que cuesta $600/00 a $1.000/00, introdu-
cido por la Aduana de Cartagena causaría derechos a razón de dos centavos por kilo, o sea 
la suma de $20/00 introducido por la Aduana de San Andrés, causaría derechos del 25% 
advalorem, en la suma de $150/ a $250, o sea más de mil por ciento más que Cartagena, y 
así por el estilo sus accesorios, artefactos de hierro, etc., etc.

Derecho sobre exportación de coco 
El impuesto razón de un peso ($1.oo) por cada mil de cocos exportados de las is-

las, es otro punto vulnerable de la tarifa insular, como expondré seguidamente. Las islas 
producen tres clases o sea amaños de cocos, según la clasificación mercantil, designados 
respectivamente como “selects” (escogidos o primeros); “culls” (o segundos), “rejects” 
(rechazados o terceros), de suerte que, como el texto de la Ley no ha distinguido, dio 
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margen a muchos abusos y agravios, v. g. “un peso sobre cada millar de cocos que se 
exporte de las islas etc. […] “fue interpretado desde el comienzo y sigue siendo interpre-
tado literalmente, de manera que el coco escogido o primero, tasado como productivo 
de utilidad líquido, a favor del productor, en el mercado de esta plaza, en la suma de seis 
pesos millar ($6.oo), en relación con el cull o segundo, que casi ninguna utilidad deja 
sobre los gastos de recolección, a favor del producto, en relación del dos por uno, con el 
de primero, tanto por concepto de precio como por gastos; y reject o tercero, que en vez 
de dejar utilidad a favor del productor, es una pérdida, queda gravado en igualdad con 
un peso de derecho de exportación en el arancel insular, y con cinco pesos, sin ninguna 
distinción sobre cada millar en la tarifa estadounidense. Para mejor detallar esta insólita 
anomalía, diré, que como el promedio del precio del mercado local gira alrededor de 
doce pesos ($12/00) durante el año, y el gasto por todo concepto un promedio de seis 
pesos ($6.oo) millar, durante el año, la utilidad líquido sobre la primera clase, a favor del 
cultivador, es la suma de $6.00 millar, y como la segunda clase guarda en relación con 
la primera, la mitad de su valor o sea $6.oo millar, sin distinción alguna en el costo de 
producción y de recolección, que son a razón de $6.oo por millar, apenas deja compen-
sado su valor comercial, con los gastos causados para ofrecerlo en el mercado; y como 
el (corregido a él) tercero tiene un valor en relación con el primero, de la cuarta parte, o 
sea tres ($3/) pesos por cada millar.

Por último análisis, por vía de mayor ilustración sobre tema tan supremo, por su vital 
vinculación, con la misma vida económica del Archipiélago, por ser su riqueza básica, adop-
temos la fórmula de equivalencias, por razón de valores comparativos y relacionados. Ejem-
plo: proporción de cocos exportados durante el año iguales, 1.000 primeros; mil segundos; 
y, mil terceros, con valor líquido en esta plaza, a razón de $6.oo; $3.oo y $1.50, respectiva-
mente, que sumados el conjunto da un total de %10/oo, y luego proporcionado en tres par-
tes, tenemos el promedio de valor de $ 3/5o, por cada millar, aquí tenemos pues el absurdo 
mayúsculo, de un artículo primo, gravado con impuesto aduanero local y extranjero, con el 
170% sobre su valor rentístico; con razón pues, que se halla agobiante la vida económica-
industrial de la Intendencia. La fórmula que ha de conjurar este mal es inaplazable. 

Aquí tenemos la razón de la disminución de la riqueza insular sintetizada ―v. g.― 
merma en un cien por ciento de la productividad de las fincas de cocoteros, por varias 
causas que explicaré más adelante; y, el oneroso gravamen aduanero, que es el sobrepeso 
que está acabando con la industria básica de su riqueza. 

Para rectificar esta condición insoportable, es preciso escuchar la voz de la pruden-
cia y obrar de acuerdo con los dictados de la lógica aplicada a las palpitantes exigencias, 
previo amplio estudio de los antecedentes. Debemos tener muy en cuenta que al discutir el 
proyecto “bill” de ley, orgánico del impuesto, la razón expuesta por el Congreso de Estados 
Unidos, para justificar semejante procede, que en realidad era una innovación sin prece-
dente en su historia, dijo el legislador americano que, los países productores del coco, gra-
vaban el artículo primo con derecho de exportación, que era gravoso para los consumido-
res norteamericanos, de ahí que como por vía de represalias, impuso el fuerte gravamen 
sobre la introducción, pero jamás he alcanzado explicar tesis tan, [coma adherida al texto] 
insostenible, por ningún concepto del raciocinio económico-fiscal, por ser inverso a la 
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costumbre y reñido con lo usual en similitud de casos, toda vez que en el caso contemplado 
era una especie de recargo sobre un mismo artículo primo, no producido en Estados Unidos 
y destinado para la fomentación de su industria manufacturera dentro de su propio país.  
No es la fórmula de rigor para la aplicación de la ley del talión, por lo contrario, es un 
hecho que ha ofrecido pretexto para nuestro gobierno por vía de la ley de compensación 
aumentar el derecho de introducción sobre productos grasosos como la manteca com-
puesta, aceites varios, mantequilla etc., como en efecto hicieron los dominios antillanos 
británicos, productores y exportadores de cocos. Medida que debe adoptar Colombia 
cuanto antes, si no puede conseguir que por la vía diplomática pueda conseguir la aboli-
ción del onerosos e injustificable impuesto. 

Pero antes de iniciar negociaciones sobre este asunto, [parece que es añadido al tex-
to] por conducto de nuestra Legación en Washington, debe nuestro gobierno despejar el 
ambiente, aboliendo el derecho nacional; la realización de esperanza tan simpática, daría 
margen a una reacción muy saludable, para la industria agrícola insular, y como corolario 
de consecuencia para el robustecimiento de todas sus actividades económicas

Ante semejante gesto por parte de Estados Unidos, tan hondamente perjudicial para 
los intereses del Archipiélago, Bogotá ha quedado mudo, a pesar de las estrechas vincula-
ciones comerciales entre esta comarca y Estados Unidos, porque es notorio que, es con 
la nación norteamericana, que el Archipiélago hace casi el 90% de su comercio tanto de 
importación como de exportación, ya sea directa o indirectamente. Es pertinente advertir 
que, en cuanto al renglón de importación, una respetable cuota parte de ello, viene de Co-
lón, de efectos procedentes de Estados Unidos, introducidos y nacionalizados en ese puer-
to panameño y luego reexportados al Archipiélago, de suerte que, además de la utilidad 
en concepto de ganancia a favor de los comerciantes panameños, que tiene que soportar 
la comunidad insular como sobrepeso de la carga, somos a la vez tributarios indirectos al 
Erario Público Panameño. 

Todos estos métodos caducos y antieconómicos son estragos que consumen las en-
trañas de su vida económica, de toda índole.

La prenotada Ley orgánica destinó uno de los buques del Gobierno Nacional para 
dedicarse al servicio de intercomunicación y de Correos, entre el continente y el Archipié-
lago, lo que no fue atendido, ni será atendido por ese sistema tradicional de proveer esos 
buques de personal deficiente en la ciencia náutica, en las maniobras prácticas, y disci-
plinado en las fatigas del hondo mar, más por esa propensidad al “mal de mer”, pues esos 
buques no son de utilidad práctica para la nación, sino por lo contrario, fuente de hartas 
erogaciones para el fisco, y silo de lujo, para marinos costaneros.

Las becas en número de 15 de toda índole, sostenidos por el Estado a favor de jó-
venes y niñas nativos del Archipiélago, ningún provecho ha resultado, tras quince años de 
existencia, no hay ningún graduado, diploma o aprovechado, capaces para desempeñar 
los delicados destinos de maestros y maestras de las escuelas públicas primarias, que de 
seguro era la mente del legislador al proveer las becas. 

La Estación radiotelegráfica construida a raíz de la autorización de la mentada Ley 
orgánica, puede prestar mayores servicios a favor de su propio sostenimiento, vulgari-
zando el servicio por el abaratamiento de la tarifa.
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La Junta de mejoras
Establecida en su forma orgánica, sin reglamentación posterior adecuada, no ha co-

rrespondido a la esperanza del pueblo, por la manera de su desgreñada organización, ha 
servido siempre para muchas explotaciones de los intereses públicos. El sistema de elegir 
miembros casi nunca ha recaído en personas idóneas para tal desempeño, más bien domina 
el favoritismo, el interés u otras influencias ajenas a los verdaderos intereses del público. 

Faros
Los faros construidos también a raíz de la Ley orgánica, no fueron colocados en 

sitios apropiados, de manera que, es apenas un lujo para arbitrar rentas para el fisco, sin 
prestar servicio compensatorio ninguno, el cobro de derechos de faro —los de las islas de 
San Andrés y Providencia— en una imposición por la fuerza, otra carga para la industria 
marítima que se acaba. 

Es preciso construir otros en los sitios que indiquen los intereses de la navegación, 
para rectificar el error padecido por las actuales edificaciones.

Necesidades apremiantes e inaplazables 
La principal necesidad hoy por hoy a múltiples conceptos, es el establecimiento de 

una institución —hipotecaria— de crédito para abastecer el pueblo de dinero en prés-
tamo, a una renta módica y de plazo razonable, que permita la obra de redención de las 
propiedades gravadas con hipoteca, generalmente a la renta del tres por ciento mensual o 
sea del treinta y seis (36%) por cieno anual, y a cortos plazos, en la mayoría de los casos el 
prestamista tiene que apelar a tal recurso impulsado por los apuros de la necesidad, cual 
arbitrar recursos para atender a inmediatas exigencias de la familia o de inopinados acci-
dentes de la vida cotidiana, siempre apremiantes e inaplazables, de ahí que los infortunios 
de los necesitados son capitalizados y explotados sin piedad por desalmados usureros, de 
manera que eso de los 36% —antes era mucho más— de hogaño, es el cadalso de la nece-
sidad, la viacrucis, de la economía insular 

Ahora bien, como tengo expuesto atrás, el rendimiento rentístico de las fincas, de 
productividad reducida casi hasta el punto de agotamiento en ciertas estaciones, cargado 
y sobrecargado con gravamen aduaneros, expuestas a toda clase de suerte a motivo del 
sistema cuasi-criminal de verificar las recolecciones duomesinal, trepando los árboles con 
espolones o hierros de púas gruesas, arrancando los cocos verdes, agotando así el jugo vital, 
acentuado por las sequías crudas experimentadas a menudo; falta de cultivo propiamen-
te dicho, por falta de recursos para la adquisición de abonos que fomentara los árboles; 
estragos causados en los frutos verdes, por las ratas y bichos roedores; por la inesperada 
baja experimentada en el mercado de este producto básico de la riqueza insular, factores 
éstos, que en su conjunto han militado desfavorablemente en menoscabo de su economía 
de toda orden. 

Preciso pues allegar en forma deseable el capital necesario para la fomentación y 
ensanchamiento de las industrias agrícolas existentes; desarrollo de la industria de la pesca; 
ensayando nuevas industrias locales de índole manufacturera que utilizaren no sólo la nuez 
del coco, sino también los desperdicios que quedan al extraer el aceite, que son buenos 
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abonos para la tierra y a la vez elemento importante de cebar ganados; también que utili-
zare la fibra de la cáscara en pequeñas industrias fabriles —soga, esteras, colchones, esco-
billos, brochas, etc.etc.; empresas éstas que habrán de reportar muchas utilidades a favor 
de la economía insular empleando brazos para jornales, reduciendo los gastos de toda índole 
relacionados con la riqueza básica, aumentando así el rendimiento rentístico quizás hasta 
triplicarlas. 

Mayormente será esta manera de proceder si no se consigue la abolición del grava-
men impuesto por Estados Unidos, para así buscar mercado más apropiado en el mismo 
país como también en el extranjero. 

En la labor de auxiliar y fomentar nuevas industrias hay que tener muy en cuenta 
que el territorio es muy reducido, de suerte que para encausar nuevas corrientes encami-
nadas a mejorar la situación económica, devolviendo su anterior estado de florescencia y 
vida independiente, es menester orientarse de acuerdo con las enseñanzas y métodos de 
la ciencia moderna atendido los factores prestantes.  

Transportación marítima
Dotar con vehículos de trasportes el tráfico inter-continental-insular, cómodos y ba-

ratos, para así coadyuvar a la sana intensificación de todas las actividades comerciales del 
intercambio; a la buena inteligencia de los ánimos, y al estrechamiento de las relaciones 
sociales, tan de desear para la apetecida cristalización de vínculos de cordialidad y solidi-
ficación de mutuos intereses en pro de las altas exigencias de la Patria. 

Enseñanza pública
Es inaplazable mejorar la enseñanza primaria en el Archipiélago, acomodando más 

a las necesidades y exigencias económicas y temperamentales de un pueblo de su índole 
especial, es decir ajustando el método a las normas modernas aplicado el temperamento 
idiosincrático, para cuyo buen éxito lo primordial son buena inteligencia entre Inspector 
y maestros y alumnos, para la existencia de simpático interés recíproco. No sería demás 
establecer por lo menos dos planteles para la enseñanza secundaria para la instrucción 
de elementos docentes, en ambiente propicio, ya que la experiencia ha demostrado de 
manera irrecusable que tras unos quince años de esfuerzos y un gasto como de ciento cin-
cuenta mil pesos ($150/000/oo) gastado en el ramo, ninguna utilidad práctica ha resulta-
da a móvil seguro del empirismo de sus elementos docentes, el poco interés desplegado, 
la crasa ignorancia de los maestros en los métodos pedagógicos modernos, dicando por 
normas caducas y rutinarias en vez de infundir por preceptos de acuerdo con ilustrado 
criterio, previo estudio y apreciación de las circunstancias especiales de rasgos tempera-
mentales e idiosincrasias espirituales de los educandos. Al no rectificar los métodos de 
usanza actual, reemplazándolos con otros más acordes con las exigencias y dictados de 
la lógica y hasta del sentido común, la cuantiosa suma presupuestada para el ramo será 
un lujo de derroche. Es de esperarse que el aumento de sueldos se debe procurar con 
el mayor empeño hacia la consecución de maestros preparados, dotados de iniciativa, y 
de ideas vivas, capaces de apreciar circunstancias especiales, en relación con el cumpli-
miento de sus deberes y la suma importancia de sus delicadas misiones, para que una 
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vez enterrados proceden constructivamente hacia el desarrollo de sus labores según las 
capacidades interpretativas por parte del uno y capacidades para recibir por parte del 
otro. Seguir con el elemento docente actual y con los mismos métodos de enseñanza, sería 
igual a premiar el empirismo de los maestros por causa del aumento de sueldos, que es 
contrario a la lógica, y equivaldría admitir que se puede decretar o imponer la enseñanza, 
en vez de infundirla. 

Pesca
Es preciso fomentar y organizar esta industria sobre la base que puede impulsarla, 

como fuente potencial de importante rendimiento rentístico privado y público, tomando 
en cuenta no sólo la explotación, sino también la conservación como base fundamental 
de la industria. Hay que establecer una vigilancia adecuada para obviar la pesca pirática y 
para mantener incólume la soberanía de la Patria, en sus dominios marítimos. 

Trasportes terrestres -caminos
Ya que se ha demostrado la imposibilidad para el fisco intendencial y del municipio, 

afrontar [palabra corregida en el texto mecanografiado] con éxito el problema de construc-
ciones de caminos, por causa de las erogaciones considerables fuera de las capacidades de 
estas entidades, y es de utilidad pública de suma importancia, la construcción de sendas 
carreteras longitudinales, circundantes, y transversales, en las islas de San Andrés y Pro-
videncia, porque su especial situación geográfica, destacadas en la inmensidad del océano, 
cual centinela de vanguardia en puesto avanzado, encargado de la eterna vigilancia de la 
soberanía nacional, se debe declarar esas construcciones como de utilidad pública y es-
tratégica, encargándose desde luego el Ministerio de Guerra, o el de Obras Públicas, de las 
construcciones que han de menester. 

Defensa pública
Conviene al Gobierno Nacional, atender lo antes posible a la defensa adecuada del Archi-

piélago, para garantizar su soberanía, según disposiciones que de seguro tomará el Ministerio 
de Guerra, pero voy a permitirme esbozar ligeramente la base más deseable. Establecimiento 
de una Escuela militar-naval, para la enseñanza y el desarrollo teórica y práctica, valiéndose 
del núcleo de elemento insular marinero, de seguro el mejor que tiene la República. La cons-
trucción de caminos y vías de trasportes para facilitar la estratégica defensa militar. El estable-
cimiento o creación de contingentes de milicia insular, debidamente instruidos por competen-
tes militares, voluntarios éstos con status de reservista, instruidos en el manejo y maniobras 
de las respectivas armas del servicio, listos a corresponder a las exigencias eventuales de toda 
clase que puedan surgir. Dotación de destacamento de escuadras de infantería y de artillería 
ligera, con sus correspondientes equipos de armas, parques, pertrechos etc. 

Correos
El actual sistema es enteramente deficiente en todos los renglones del resorte del 

ramo. Se debe establecer una línea de Correos con la ciudad de Colón, República de Pana-
má, para así acabar con la clandestina introducción de cartas y encomiendas postales, etc. 
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Fomentar y ensanchar las facilidades y operaciones de las oficinas, estableciendo el servi-
cio de giros postales sobre las principales plazas del país y del exterior, con el propósito de 
aumentar los ingresos, cobrando los derechos causados por concepto de introducciones 
de efectos procedentes del exterior por el correo en calidad de encomiendas postales, so-
bre la misma base del régimen advalorem empleado en la aduana de la Administración de 
Hacienda de esta plaza, evitando así las dificultades, tropiezos y trabas del actual sistema 
de liquidación en la Aduana de Cartagena de acuerdo con el régimen fiscal general en 
vez de por el especial de esta comarca, que por sus muchas desventajas y molestias se ha 
quedado paralizada esa fuente rentística. 

No cabe ninguna duda que, con el servicio de giros postales establecido en la oficina 
de correo de esta capital, autonomía en las liquidaciones de derechos, aplicando el sistema 
advalorem, e inauguración de linex de Correo con la ciudad de Colón, el servicio de Correos 
en esta plaza, dejará de ser lo gravoso para el fisco, como es ahora, por el contrario sufragará 
de su propia renta los gastos de toda índole que demanden el servicio. Vendrán del exterior 
muchos paquetes de encomiendas directamente en vez de llegar hasta el istmo de Panamá y 
sacados allí, para ser introducidos luego en este puerto clandestinamente. Terminarán esas 
operaciones perjudiciales para el fisco insular, desapareciendo el motivo para ello. 

Restricciones indebidas sobre el libre tránsito
Cabe advertir que, el actual régimen sobre el tráfico de pasajeros entre este puerto 

y los puertos vecinos de Colón y Bocas Toro —puertos éstos, consumidores del 90% de 
las exportaciones del Archipiélago excepción hecha del coco y naranjas— que es un trá-
fico incesante, y tiene también la anomalía de soportar el peso y sobrepeso de la carga; 
ejemplo: Hoy por hoy el pasaje entre este puerto de San Andrés, y el puerto de Colón, 
vale seis pesos ($6) —un aumento a cargo de los pobres pasajeros que viajan [palabra 
corregida en el texto mecanografiado] más bien por la necesidad que por el lujo, en $1., 
post inauguración del cobro de $10. en concepto de visita sanitaria, por cada vez que 
regresan a sus bases esos “buquecitos transatlánticos” de porte de 3 a 40 toneladas —so-
bre este valor de pasaje, causado en una actividad indispensable para la vida económica 
del Archipiélago, hay que conseguir pasaporte, valor $10, -fotografía, valor $2, visé del 
Cónsul panameño, $5. Y el médico de sanidad del puerto que gana un sueldón de $200/
oo mensuales cobra sin piedad y a todo trance, la suma de $2/. /, para una certificación 
médica que para nada sirve, porque no es requerida en la puerta de desembarque. Su-
mando pues el gravamen que pasa sobre un pasajero por causa del pasaje que vale 
$6-, la suma adicional de $19.oo, o sea el 317% sobre el valor primitivo, de manera que 
el pasaje cuesta $25.oo —en vez de $6.oo. Por vía de ilustración de esta anomalía, 
que afecta tan hondamente los recursos económicos de la Intendencia, paso a hacer este 
gráfico de comparación de valores, puesto que, todos los valores que no admiten de ra-
zón proporcionada, en la economía doméstica de los pueblos, son distinciones inicuas, 
v. g. un pasaje desde Cartagena a Nueva York vale alrededor de $200/, de manera que la 
razón del porcentaje queda reducido al 9½ (nueve y medio por ciento) en comparación 
del 217% de recargo sobre el pasaje a Colón. 
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Visita sanitaria
Este impuesto es otra anomalía que el reducido comercio marítimo no puede so-

portar; tenemos que el Artículo 1 del Decreto Ejecutivo #824 del año 1905, dispuso el 
cobro de $10 por cada visita de la índole contemplada, vigente este Decreto del poder 
Ejecutivo, desde su publicación, no fue observado en este puerto sino desde el año último 
pasado. La industria de trasporte marítimo del Archipiélago es de una tirantez agobiante, a 
causa de las adversas repercusiones provenientes de la baja experimentada en el mercado 
del coco. Este impuesto sanitario, aplicado ahora con una rigurosidad que está acabando 
paulatinamente con la pequeña industria contemplada, puesto que el tráfico marítimo ve-
rificado entre este puerto y los vecinos puertos del continente emplean botes desde 3 tone-
ladas de registro, hasta embarcaciones del porte de 40 toneladas, de suerte que, cobrando 
el impuesto memorado en igualdad, por motivo de cada viaje redondo de los pequeños 
veleros, y teniendo que soportar los gastos de puertos usuales, en vez de sacar utilidad, 
pierden en cada viaje; ni los veleros del mayor porte de unos 40 toneladas, puedan resistir 
este gravamen, mucho menos los de 3 a 5 toneladas, puedan resistir este gravamen, mu-
cho menos los de 3 a 5 toneladas que son botes, pero por una errada interpretación son 
clasificados todos como “buques” transatlánticos, porque de seguro la mente del Ejecuti-
vo, al expedir el citado Decreto, contemplaba buques transatlánticos, vapores y veleros de 
grandes capacidades, pero jamás las embarcaciones propias para el tráfico costanero o de 
cabotaje, de muy reducidas capacidades. Verdad que el término genérico “buque”, puede 
abarcar todo género de embarcaciones, aparejadas [palabra corregida en el texto mecano-
grafiado] de diversas maneras y movidas por distintas fuerzas, v. g. vapor, motor, viento, 
mixto, motor y viento, remo, etc.; y el texto del referido Decreto fue concebido en término 
general. Pero es lo cierto que la designación “buque” hoy por hoy, es nombre especialmen-
te aplicable a los vapores-buquex de guerra, buque-vapor, o buque veleros (de alto bordo 
pero siempre transatlánticos de gruesos tonelajes.

Para la comparación gráfica de la injusticia del gravamen —a la luz de la interpreta-
ción dada, [coma adherida al documento] por las autoridades fiscales de esta plaza— su-
pongamos estos dos casos de comparación. —Ejemplo: Supongamos que un transatlántico 
dado, de una capacidad de 3.000 toneladas promedio del conjunto porque tiene tráfico 
suficiente, entra un puerto marítimo habilitado dado, 6 veces durante un año, pagaría por 
concepto de visitas sanitarias $60., sobre una agregación de toneladas sumadas, de 18.000 
o sea la ínfima suma de $0.003, por cada tonelada de porte, existiendo razón de presu-
mirse, que dicho buque disfrutó de pingües utilidades sobre miles de toneladas de tráfico 
durante el año. El otro caso es éste, un pequeño velero dado, —expuesto a toda clase de 
suerte— de 20 toneladas de porte— promedio del conjunto— verificando un promedio de 
18 viajes en el año, ante la necesidad de regresar a su base-muchas veces en lastre, tiene 
que pagar por concepto de visitas sanitarias la suma de $180/00, sobre su reducido tone-
laje de registro, 360 en el conjunto, que equivale un gravamen igual al $0.50 por tonelada 
de capacidad, cosa insoportable e inaudita [palabra corregida en el texto mecanogrfiado]. 
Añadiendo los gastos y expensas del viaje que tiene que sufragar una embarcación menor 
de la índole contemplada, en un viaje de 15 días más o menos ascienden a la suma de 
$150.00, y raras son las veces que pueden ganar esa suma en el viaje, de ahí la tentación 
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de apelar al tráfico ilícito, para suplementar los rendimientos lícitos, teniendo que además 
de los gastos ordinarios del viaje, hay que tener en cuenta los accidentales, para la con-
servación del casco y aparejos, y lo que se debe ganar como renta derivada de la capital y 
de la industria. Aquí tenemos en conjunto el estrago que está acabando con las pequeñas 
empresas marítimas existentes, sino también con todo espíritu que impulse iniciativas de 
nuevos ensayos ora de ensanchamientos de las existentes. 

Administración (palabra corregida en el texto mecanografiado)  
de justicia por la vía ordinaria
Antipolítica y mezquina sería ahorrar medios y recursos en este ramo del Poder 

Público, so pretexto de hacer economía, por ser la administración de justicia, que mayor-
mente afecta intereses más generales de toda índole. Su buena administración es la pared 
maestra —por decirse así— de las garantías sociales, como elemento más precioso del 
buen orden y de la paz de los asociados. Sería pues, política de primer orden, aumentar 
los sueldos del personal de la Judicatura de esta plaza ―en especial― para así compensar las 
onerosas labores del cargo doble-ramo civil y ramo criminal —más pesadas aún, al parar 
mientes en su aislamiento, alejado de fuentes consultivas y asesora, por vía de información 
o ilustración sobre puntos intrincados de derecho. Móvil porque se debe aumentar los 
sueldos, [palabra corregida en el texto mecanografiado] son estos: lograr competencia; 
asegurar independencia, y, colocar en igualdad de condición el personal del Juzgado con 
los demás de su categoría en el país, toda vez que es notorio que los demás Juzgados de su 
índole disfrutan de sobresueldos departamentales y en contados casos, hasta subvencio-
nes municipales, en igual concepto. Es de justicia rectificar esta distinción. 

Peritos intérpretes 
La necesidad de dotar el Juzgado de intérprete o intérpretes adscritos como personal 

integrante del Juzgado, no puede escaparse de cualquiera inteligencia mediana, por la mane-
ra como influye en todas sus actuaciones, como factor cardinal en la recta administración de 
justicia. La elección debe recaer en persona o personas dotada de pericia reconocida, con es-
pecialidad en el idioma inglés —de usanza general— más de acrisolada rectitud moral a carta 
cabal. La apreciación que tiene que acordar el Juez, a las declaraciones de testigos, recibidas 
por conducto del intérprete, como órgano de comunicación, hace de éste tácitamente su re-
emplazo interino, de su fidelidad estriba todo, la autenticidad de lo dicho por el deponente y 
a la vez la bondad o maldad de las impresiones que ha de recibir el ánimo del Juzgador, según 
sea buena o mala la inteligencia comunicada por el intérprete perito, tanto más así cuanto se 
considere la doctrina que informe el Artículo 633 del Código Judicial. Estudiado el caso desde 
todos sus aspectos, huelga comentario de la condición apetecible en tan delicado desempe-
ño, y de que se debe asignarle compensación adecuada, sin distraerse para otros servicios. 
Hay que tenerse muy en cuenta que los testimonios orales de testigos recibidos por medio 
de intérprete, puede pecarse por deficiencia ora por torpeza, ajena a la voluntad del Juez, 
motivo porque estimo que la práctica observada actualmente, como inadecuada en presen-
cia de fundamentales deficiencias. Ejemplo gráfico de lo dicho; en las respectivas diligencias 
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en que interviene el perito-intérprete no queda constancia ninguna capaz en un caso dado, 
para formar base de crítica o de tacha, a las normas usuales en el derecho procedimental, lo 
que equivale aceptar la tesis antilógica, de infalibilidad del perito-intérprete, insostenible a la 
luz de la crítica hermenéutica. Sobre estas premisas, soy de humilde parecer que la fórmula 
menester para subrogar la práctica sería la presentación del pliego de cuestionario escrito en 
el idioma oficial, el cual habrá de llegar oportunamente al estudio del intérprete, para sufrir 
versión al inglés y una vez vuelto al despacho del Juez, ordenado en traslado perentorio a las 
partes, en la mesa del Secretario, para cualquiera tacha. La referida traducción en el hablar 
del presunto deponente debiere de servir de base para hacer la interrogación del caso, reci-
biendo las respuestas y hacerlas escribir en el mismo idioma del declarante, para ser vertida 
luego al idioma oficial, y padecer otra vez traslado por término perentorio en los estrados  
del Juzgado, dejando así constancia de todo, de manera fidedigna para los fines consiguientes. 

Quedando constancia de esa manera en el expediente procesal, sería garantía eficaz 
a favor de las partes litigantes. 

Otra forma alternativa, sería hacer recaer las elecciones de Jueces en persona perita 
en los idiomas español e inglés. 

Obra de beneficencia
El establecimiento de un pequeño hospital o casa de salud, para atender a las nece-

sidades de hospitalización y tratamientos clínicos, es de apremiante necesidad, tanto para 
los acomodados de fortuna, como para los necesitados pobre de solemnidad, o como previ-
sión contra desarrollo de epidemias, ofreciendo medios y ambiente propicios, para medias 
higiénicas y profilácticas a la supervigilancia de facultativos expertos.

Administración -buena inteligencia -deberes qué cumplir
La raigambre de nuestros males proviene en la mayoría de los casos, de la mala in-

teligencia y como consecuencia lógica, falta de apreciaciones reciprocas. Bogotá jamás ha 
sabido apreciar la joya que son los dominios terrestres y marítimas de este Archipiélago, 
de ahí que a lo largo de los tiempos idos, el desinterés desplegado por el Gobierno central 
en asuntos atañederos a sus más vitales intereses, de seguro es fruto de la crasa ignorancia 
reinante en esa capital, acerca de todo cuanto tiene relación con su estadística económica 
de toda orden, estado de cosa, rayana en dolo. 

Esa misma ignorancia, ese mismo abandono, ese mismo desinterés, fue causa de la 
desmembración de parte del Archipiélago, a causa del despojo de las islas de San Luis de 
Mangles, por Nicaragua, Bogotá jamás ha sabido, ni sabrá jamás, las condiciones imperan-
tes en esta comarca insular, siguiendo por normas pasadas y por normas presentes falibles. 

El ligero conocimiento que tiene Bogotá acerca de nosotros es fundado en nocio-
nes apócrifas, por falta de espíritu interpretativo y de inteligencia apreciativa, de cuantos 
han venido en contacto con nosotros, para regir nuestro destino en lo pasado, del interior 
de la República, por la sencilla razón de que los moradores altiplanicianos, cordilleranos, 
llaneros y valleanos marchan todos al compás del ritmo de las caudalosas corrientes de 
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agua dulce y los son por naturaleza dulces, mientras que nosotros, moradores de estrechas 
islas alojadas en la inmensidad del océano, marchemos al compás del ritmo de las olas del 
hondo mar, y tenemos sal en la savia de nuestro ser y somos por temperamento salobre, 
sin existir incompatibilidad por ese motivo. 

Esa fala de benévola interpretación ideológica y temperal es la sirte donde padecen 
naufragio las mejores esperanzas, la barrera insalvable donde mueren las mejores inten-
ciones. Netamente incompatibilidad temperamental, entre dos pueblos idiosincráticamente 
distintivos, es pues, asunto de interpretación por vía de asimilación, de suerte que, el incapaz 
de interpretar, no puede conocer. 

Nadie sabe hoy, ni sabrá mañana, juzgando por los antecedentes, la causa de los pro-
longados fracasos. Sin conocimiento no se puede gobernar con sabiduría, factor este tan emi-
nentemente necesario, para colmar de éxito la meta de nuestro más anhelado desiderátum. 
En el último resumen se desprende que todos nuestros infortunios están arraigados en la 
ignorancia, es preciso una mesurada e intensa labor, encaminada a despertar vivo y solícito 
interés, para conjurar el macabro espectro de la mala inteligencia, cuya silueta, cual una pro-
yección prolongada, va cubriendo paulatinamente la luz que ilustra el buen entendimiento

Las necesidades del Archipiélago son tan diversificadas, como apremiantes, que se 
necesita una administración algo patriarcal. Son de mucho índole, financieras, industria-
les, culturales, comerciales y rectificaciones morales, puesto que la mortalidad del pueblo 
se halla actualmente, a un nivel aun más bajo, que sus finanzas, que están por desaparecer 
―cívicas, políticas y domésticas. 

Hay que hacer economías en la administración pública, y la manera de hacerlas, lo 
aconsejará el buen juicio del buen organizador-administrador, pletórico de vivas energías 
y prácticas iniciativas, de acuerdo con las indicaciones de las condiciones reinantes, y será 
este mismo administrador-organizador, capacitado por su idoneidad, servidor concien-
zudo y abnegado, que ha de merecer la gratitud eterna de la Patria, si logra servir como 
órgano de traducción entre los dos pueblos, descorriendo así el espeso velo de la mala 
inteligencia actualmente reinante. 

Todas nuestras exigencias apremiantes e inaplazables como son, se traducen en úl-
timo término, en la necesidad de conservar esta joya de insuperables quilates, de situación 
geográfica-estratégica-comercial preferente y de primer orden, destacada cual centinela 
de vanguardia, encargado de velar incesantemente por el honor y soberanía de nuestra 
Patria idolatrada, en este puesto avanzado, poblado por almas templados y pulidos, en 
el crisol del más acendrado y genuino patriotismo de nuestro territorio, que ha resistido 
en todos los tiempos las más duras pruebas, sin tacha ni sin mácula, a pesar de los tratos 
distintos, a semejanza de destacados o colonos de que hemos sido víctimas. Hemos su-
frido todas las penalidades morales, fruto de las malas inteligencias, del desinterés y del 
abandono, con ejemplar estoicismo espartano, casi sin queja, pero seguramente sin ningún 
gesto, de lo más ligero, de deslealtad. No es solo pues el elemento físico terrestre que tiene 
el Gobierno central obligación de conservar, sino también otro elemento mucho más supe-
rior, el núcleo de cohortes legionarios, indígenas del terruño que les vio nacer, a la benéfica 
sombra de nuestro sacrosanto tricolor patrio, y en cuyos hombros recalca su soberanía, y 
en cuyos espíritus se ha elevado el culto a la Patria a su más culminante apoteosis. 
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El organizador-administrador tiene que estar a un tanto al nivel de sus deberes y de 
sus responsabilidades, puesto que tenemos todo que renovar, que ensanchar o que ensayar, 
todo que abordar con pericia y valor decidido, recordando que la política más fructuosa del 
bien, es la que apreciando el presente juzgando por lo pasado, se traduce en previsor del futu-
ro; por ser solidarios los vínculos entre sí, de ahí que si habíamos dejado todo atañedero a 
esta comarca insular para mañana, hemos de rectificar desde luego conceptos y ponernos 
a pensar en la mañana, hemos de rectificar desde luego conceptos y ponernos a pensar en 
la mañana, toda vez que si Bogotá no había dado cuenta cabal de la importancia del Archi-
piélago, de manera que era cuantía incógnita, ya descubierta, hay que hacerla figurar como 
valor de potencialidad inapreciable en el plan de desarrollo de su futuro engrandecimiento. 

Voy a terminar esta ya demasiada exposición-motivada con una observación de 
trascendental importancia. En esta comarca es peligroso juzgar o formar juicio por las apa-
riencias o por los decires callejeros y aun por algunos conceptos tenidos por respetable, 
pues nada es respetable, nada es fidedigno que no está fundada en la lógica de la razón, 
y lo empírico, y las apariencias apócrifas, no son sino mirajes efímeros. En este concepto 
hay que tener en cuenta que, el primer paso en el plan de la redención insular es el es-
tablecimiento de una institución de crédito que habrá de seguir renglones industriales, 
controlando así todas las operaciones bancarias, comerciales e industriales, controlando 
así todas las operaciones que pueden ser fuente de rendimiento rentístico-sirviendo de eje 
para toda la economía insular, única manera de alcanzar el buen éxito deseable, tener vida 
propia e independiente, para no resultar un cargo para la nación, porque no es institución 
de caridad que queremos sino de auxilio, proporcionando préstamos a una rata de interés 
que corresponde a la necesidad de la comunidad, pero es de deducirse lógicamente que 
una empresa de la índole contemplada operando en un territorio tan reducido, no podría 
reducirse a un solo renglón, sino por lo contrario a todos los renglones que afectan la eco-
nomía insular, para de esa manera evitar las cuantiosas pérdidas experimentadas a cusa 
de los métodos de usanza en la actualidad, provenientes de la manera de verificar fuera de 
sazón y con doloso abandono, las recolecciones de los frutos para la exportación, sistema 
éste que abarca también deficiencias de empaque, de vehículos de trasporte y de ofertas 
en exceso de demanda en ciertos mercados, resultando en la mayoría de veces a motivo de 
tan inconsulto modo de proceder pérdidas en vez de ganancias, con hartos perjuicios para 
la economía insular. La institución contemplada tiene que ser Banco-hipotecario-mercantil 
e industrial, para todas las operaciones del resorte de las instituciones similares. 

Mayo 7, 1927, Simón A. Howard y B. 	
Firma 
Simón A. Howard y B.
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Anexo No. 3 
Informe de Fr. Eugenio Cargagente al Eminentísimo G. 
Cardenal Van Rossum anexo al Informe intendencial 

de Jorge Tadeo Lozano1

Isla de San Andrés, República de Colombia, 20 de junio de 1927
Al Eminentísimo G. Cardenal Van Rossum, 
Prefecto de la Congregación de Propaganda Fide. 
Roma. 

Emmo. Príncipe: 
Para cumplir los deseos de V.E., manifestados en su Circular de 17 de enero del presen-

te año, hago con gusto la relación extraordinaria, de esta Misión de “San Andrés y Providencia”. 

I º  Compendio  histórico

Estas islas habían pertenecido siempre, en lo eclesiástico, al Arzobispo de Cartage-
na de Indias, de esta República de Colombia; mas por la gran distancia que las separa del 
Continente Colombiano, y por la escasez de Sacerdotes de dicha Arquidiócesis, el actual 
Arzobispo, Ilmo. Sr. Don Pedro Brioschi, pidió a esa Sda. Congregación, erigiera, de estas 
islas, una Misión sui juris, como así lo hizo, por decreto de 20 de junio de 1912, encomen-
dándola, en lo espiritual, al Colegio José de Mill Hill, de Londres. 

Los Misioneros de ese Colegio tomaron posesión de esta Misión, y como había casi nin-
gún católico, si no que todos sus habitantes pertenecían a varias ramas de la secta protestante, 
tuvieron que sufrir muchísimo, de tal manera, que ni los saludaban, ni los vendían comida, y 

1 El original se encuentra en AGN, Sección República Ministerio de Gobierno sección 1 Tomo 954, rollo 257-f 428-435.
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por esta causa casi murieron de hambre. Abriéronse, por fin, camino [palabra corregida en el 
documento mecanografiado] y poco a poco fueron conquistando [palabra corregida en el docu-
mento mecanografiado] a muchos, erigieron Iglesias y extendieron la influencia de la Religión 
Católica. Pero para seguir esta labor tan favorable, tropezaron, esos buenos Misioneros, con la 
escasez de personal. Por esta causa pidieron a esa Sda. Congregación les eximiera del compro-
miso de esta Misión. Así lo hizo por su decreto de 20 de mayo de 1927, pasándola a la Orden 
Capuchina, y a la Provincia de Valencia, en España. 

Estuvieron encargados de esta Misión los Misioneros del Colegio. 
De Mill Hill, desde el año de 1912 hasta 1927, día 26 de febrero, en que tomó pose-

sión el nuevo Superior Capuchino, Fray Eugenio de Carcagente. Durante el período de los 
Misioneros de Mill Hill, hubo dos Superiores Eclesiásticos, a saber; el Rvmo. J. Fitspatrick y 
el Rvmo. Richard Turener. Tanto estos dos superiores como los demás Misioneros, trabaja-
ron con mucho celo, y todos dejaron muy buena fama, pero merece separarse esos buenos 
Misioneros dejaron en San Andrés, dos iglesias y en Providencia cuatro, con todo lo nece-
sario para los divinos oficios y mil doscientos católicos, en ambas islas. 

En cuanto al archivo, sólo existen en esta Misión los libros parroquiales y las escri-
turas de los bienes inmuebles de la Misión: esto es lo único que encontró la nueva Misión. 

2º Territorio 
El Archipiélago de San Andrés y Providencia se halla situado en el mar de las Anti-

llas, frente a Nicaragua, y se divide en islas, cabos, arrecifes y bancos. Las islas son tres: la 
de San Andrés Providencia y Santa Catalina. Los cayos son numerosos, como también los 
bancos y por esta causa naufragan con frecuencia los buques cuyos capitanes son poco 
prácticos de estos mares. 

Las tres islas están cultivadas, casi en su totalidad, especialmente la de San Andrés, 
que casi toda está plantada de cocoteros. 

San Andrés. La situación geográfica de San Andrés, de norte a sur, es de 12º 29 y 12º 
36; y de este a oeste, de 81º 40 y 81º 44; cuya mayor elevación es de 340 pies. La forma-
ción de esta isla parece ser de origen de coral, aunque se encuentran algunas rocas en un 
punto denominado Cliff, y esto pone en duda que sea de origen volcánico. 

La producción principal de esta isla es el coco, aunque también hay otras frutas, 
como naranjas, mangos, etc. Su extensión es de siete millas de larga por tres de ancha; 
y la temperatura media es de 30 grados centígrados, pero está neutralizada por la casi 
constante brisa del mar y los vientos Alisios. El número de habitantes es de 6.000, más o 
menos, repartidos en los diferentes pueblos o caseríos; los principales son: San Andrés, 
capital; San Luis, La Loma y el Coff. La construcción de los edificios es de madera, entre 
ellos los hay muy bonitos y artísticos. Esta isla tiene 15 kilómetros de caminos transitables, 
y actualmente tiene unos 14 automóviles, puestos al servicio del público. Tiene, además 
estación radiotelegráfica, de propiedad de Gobierno del Colombia, que se comunica con el 
continente colombiano y hasta con todo el mundo.

Providencia. La situación geográfica es: al N. de San Andrés, distante 48 millas; junto 
esta isla se halla la de Santa Catalina separada de ella por un estrecho canal. La característica 
de estas islas es ser montañosas; tienen algunos picos, cuya elevación es de 1.000 pies de 

AdminANEXOS p67-176 ene12.indd   110 18/01/11   19:00



A d m i n i s t r a c i ó n  p ú b l c a , 
desarrollo  económico  y  corrupción en  el  archipiélago               111

altura. La formación de estas islas es de origen enteramente volcánico, y la temperatura es 
de 27 grados centígrados. La producción es, principalmente, la de naranja [corregida de 
naranga], fríjoles, mangos y otras clases de frutas tropicales. Su dimensión es de 18 millas 
cuadradas, y Santa Catalina dos millas cuadradas. Las dos carecen de caminos, y los viajes 
se hacen con caballerías. El número de habitantes de Providencia es de 4.000, repartidos 
en los pueblos siguientes: Santa Isabel, capital; Bathan House. Rocky Point y Lazi Hill. La 
construcción de los edificios es como la de San Andrés, de madera. En Santa Catalina sólo 
hay unas cuantas casitas. 

En las tres islas, durante el año sólo hay dos estaciones o variaciones atmosféricas; 
la estación de sequía, que dura desde febrero hasta mayo y la de las lluvias, desde mayo hasta 
fines de enero. Las lluvias en estas islas son torrenciales y continuas. Las plagas que hay 
en ellas son el jején (animalito pequeño, venenoso a manera de plaga) y el mosquito. Este 
produce con frecuencia calenturas, que es la enfermedad más predomínate. El aspecto del 
cielo es dejado y sereno. No reina el paludismo. 

Los límites eclesiásticos y civiles son las tres islas. Las islas son de una fertilidad asom-
brosa, y por eso presentan panoramas bellísimos. La comunicación de estas islas con el conti-
nente colombiano se hace en buques de vela. Hay correo dos veces al mes, y algunas veces tres. 

Este correo lo traen de Cartagena, cuya ciudad dista de las islas como 400 millas. En 
estos buques de vela se hacen los viajes, y ordinariamente hacen pagar, desde Cartagena 
a San Andrés, 15 dólares a cada pasajero. Hay también comunicación frecuente con Colón, 
de donde distan unas 200 millas. El valor de los pasajes a esta ciudad vale siete dólares. 

Pertenece este Archipiélago a la República de Colombia, y es bien sabido el óptimo 
concordato que tiene celebrado con la Santa sede. 

3º Habitantes
En las tres islas existen tres clases de sectas: Bautistas, adventistas y de las misiones 

cristianas. Los primeros son 400, los segundos 400 y los terceros 1.700. Además hay como 
2.600 infieles. Cada una de estas sectas tiene sus ministros, tanto en San Andrés como en 
Providencia, los que trabajan muy activamente, sobre todo, al tener noticia de la llegada de 
la nueva Misión. Los ministros bautistas son 4 los adventistas 3 y los de la misión cristina 
2. La sede del ministro bautista es “La Loma”, en la isla de San Andrés; el de los adventistas 
y de la Misión cristiana en San Andrés, y los demás ministros, uno de cada secta, viven en 
Santa Isabel (Isla de Providencia- según tradición llegaron los protestantes a estas islas 
hace como 80 años). 

El método que usan los antedichos protestantes, para enseñar sus secta, es fomen-
tar las escuelas y hacer funciones religiosas. Mantienen el culto y las escuelas por colectas 
públicas. No consta que reciban auxilios de ninguna sociedad de Inglaterra o de los Estados 
Unidos. No obstante la actividad de los Ministros protestantes se nota, entre la juventud 
sobre todo, cierta inclinación hacia la Iglesia Católica. 

Desde el año de 1926 al de 1927 en el mes de junio, han aumentado en las dos islas los 
católicos, como cien. De modo que en 1926 [en el documento original dice hahían cambiado 
a había] había 1.200 y en este año hay 1.300. Los nacimientos en todo el año habrían sido, 
en las dos islas, como 350 y las defunciones 150 (entre católicos y disidentes). A estas islas 
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no vienen inmigrantes, pero sí salen nativos a trabajar a otras Repúblicas, como a Colón y 
Nicaragua, pero después vuelven. Conversiones a la religión católica habrá habido durante 
el año, en las dos islas, como unas cincuenta. Apostasía sólo se ha sabido de una pobre mu-
jer, bautizada en la iglesia católica de pequeña, que se hizo bautizar por el rito Protestante, 
por esta unida con un señor de esa secta. Ordinariamente los católicos no apostatan. 

Todos los católicos y protestantes son naturales de estas islas, excepto unas cincuenta 
personas del continente colombiano, que están empleados en la Intendencia. Además, hay 
unos cincuenta chinos que vinieron a estas islas con el fin de comerciar. Entre ellos, la mitad 
son católicos y la ora mitad son protestantes. La política que reina aquí es la misma que en 
Colombia. Están divididos entre conservadores y liberales. Parece que predominan los pri-
meros puestos que en las elecciones de este año han dado 150 votos al candidato represen-
tante conservador. Las dos islas son pobres, y la lengua que se habla es la inglesa adulterada. 

4º. El superior de esta Misión se llama P. Eugenio de Carcagente, de la orden de Me-
nores Capuchinos de la Provincia de Valencia, España. Su edad es de 62 años y ha estado de 
Misionero en la Misión Goajira 27 años; fue nombrado Superior Eclesiástico de esta Misión 
por esa Sda. Congregación el 29 de julio de 1926. Los padres que forman el consejo del 
Superior son: Cristóbal de Canals; David de Castellfort y Carlos de Orihuela. Los padres 
de esta Misión se dedican a evangelizar, predicando, visitando las iglesias, administrando 
los sacramentos, todos bajo la dependencia del Superior. Como las escuelas de niños de-
penden del Gobierno colombiano, los padres las visitan y hacen cuanto está de su parte 
para que en ellas se enseñe la religión católica. En esta Misión no hay clero indígena, ni 
seminarios mayor ni menor. La Misión Capuchina actualmente la forman cuatro padres y 
dos hermanos. 

No ha habido Hermanas religiosas hasta el presente, pero de acuerdo con el Excmo. 
Señor Nuncio de Colombia y el Ilmo. Sr. Arzobispo Primado, llamamos a las Religiosas Ter-
ciarias Capuchinas, cuyo fundador es el Excmo. Señor Obispo de Segorbe, en España. Estas 
Religiosas están establecidas en la Misión Goajira, Colombia, y regentan los orfelinatos de 
aquel Vicariato Apostólico. La Madre General de esta Congregación vive en Masamagrell, 
España, provincia de Valencia. Llegaron a esta isla en número de siete, el día 25 de mayo 
del presente año, y el Gobierno colombiano les ha confiado las escuelas de niñas en San 
Andrés y San Luis. Pero pensamos fundarles dos colegios para niñas, uno aquí en San An-
drés y otro en Providencia, cuando dispongamos de recursos pecuniarios. Esta congregación 
ya está aprobada por la Santa Sede. Como la gran mayoría de los habitantes de estas islas 
son protestantes, no se observa que haya vocaciones al estado sacerdotal o religioso. Para 
hermanas sí hay algunas vocaciones. 

5º En esta isla de San Andrés está establecida la Misión en la misma ciudad, donde 
es la residencia habitual del Superior Eclesiástico. La casa-Misión se halla junto a la iglesia 
y ésta es pequeña. Sólo cabrán como 200 personas. Aquí residen dos padres, uno dice misa 
en esta iglesia y el otro va al pueblo de San Luis, que sólo dista de esta población una hora; 
El viaje se hace en automóvil. 

Sólo atendemos estos dos pueblos, por no tener más personal. A la población de La 
Loma no podemos ir por no tener iglesia ni personal. Y allí se halla la sede del ministro 
protestante principal. Hay varios caseríos de poca importancia. 
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En la isla de Providencia tenemos cuatro iglesias en diferentes pueblecitos, pero 
los padres viven en San Isabel y desde allí v nodos los días a visitar las otras iglesias; di-
cen misa, dan la bendición y hacen el catecismo. Los Misioneros viven también junto a la 
iglesia en una casia que es propia de la Misión. La iglesia sólo tiene capacidad para unas 
200 personas. El titular de la iglesia de San Andrés es la sagrada Familia y el de Providen-
cia Santa Isabel reina de Portugal. En las otras tres iglesias sólo cabrán 100 personas en 
cada una.  

6º Todos los católicos que hay en estas islas son desde 1912 a esta fecha, los que 
año por año se han ido convirtiendo. En San Andrés oirán misa como 100 personas y en 
Providencia como 250, en los domingos y días de fiesta. En las dos islas comulgarán como 
30 personas, diariamente. En San Andrés más de la mitad de católicos no oyen misa los 
domingos y fiestas, ni cumplen con el deber pascual sobre la recepción de los sacramentos. 
En Providencia, cumplen casi todos. No hay fiestas extraordinarias en esta Misión: sólo las 
ordinarias de la Iglesia Católica. 

Hasta el presente no hay establecida ninguna sociedad católica ni tercera orden. La 
mitad de católicos viven en los pueblos y otra mitad dice- minadas en caseríos, pero como 
las islas son pequeñas, fácilmente van a las respectivas iglesias. En cuanto al estado so-
cial de los católicos de estas islas, se puede hacer el cómputo siguiente: siendo ellos como 
1.300, mil son pobres jornaleros, doscientos de la clase media más acomodados. 

7º Sobre la instrucción pública hay que decir lo siguiente: entre las dos islas hay seis 
escuelas de varones y seis de niñas. En estas escuelas se enseña el pensum que impone, el 
Ministro de Instrucción Pública de la República, pero asisten a ellas, indistintamente, las 
niñas católicas y las protestantes. Desde el presente se han encargado las Religiosas de dos 
escuelas, la de San Andrés y la de San Luis; entre las dos escuelas tendrán como doscientas 
alumnas. Las escuelas son completamente primarias. Los libros que se enseñan son los 
aprobados por el Sr. Arzobispo Primado de Colombia. 

En estas islas no hay imprenta; pero repartimos entre los católicos y demás el perió-
dico The News, que pedimos a Panamá. 

Esta Misión es completamente nueva, pues se hizo el traslado el 26 de febrero del 
presente año. Hasta el presente no ha habido religiosas, pero parece que Dios se ha com-
padecido de estas pobres almas haciendo que llegaran las Terciarias Capuchinas. Por el 
entusiasmo que esta llegada ha despertado, aún entre los protestantes, se vislumbra que, 
mediante el auxilio divino, harán mucho bien en estas islas. Por ahora regentan dos escue-
las primarias, pero pensamos fundar dos colegios, y abrigamos la esperanza de que esto 
será el verdadero principio de la regeneración espiritual. En el escaso tiempo que está aquí 
la nueva Misión, ha bautizado ya unas cuarenta personas, la mayoría adultos, que volunta-
riamente han pedido ingresar en la religión católica. Sobre todo merece mención especial 
al señor Livinston con su esposa y tres hijos. Este señor es hijo y nieto de los dos ministros 
protestantes que con más tesón han sostenido el protestantismo en estas islas. Pues hoy 
espontáneamente se presentó ante el Superior Eclesiástica pidiendo el Santo Bautismo: Se 
le instruyó en la Santa Religión a él y a su esposa, y el día 23 de abril los bautizamos solem-
nemente: fue este acto de mucha esperanza para la causa católica. 

En estas islas no dan limosna a la Misión Católica. 
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El Excmo. Señor Nuncio de Bogotá, me aconsejó que escribiera un servidor al V.E. 
pidiéndole una ayuda para estas obras, pero hasta el presente no hemos sabido si ha dado 
resultado aquella petición. 

De V.E. affmo. Y obediente hijo que B.S. Sda. P. 
(Firmado) Fr. Eugenio Cargagente.

M.C. 
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Anexo No. 4. 
Carta en la que el Intendente Jorge Luna Ospina  
en 1926, se defiende de las acusaciones  

que le hacen algunos de los habitantes de las islas1 

 
 
Colombia 
Intendencia Nacional 
De San Andrés y Providencia 
Privado 

San Andrés, 10 de Noviembre de 1926         

Señor Doctor Don 
Jorge Vélez, Ministro de Gobierno 
Bogotá. 

Señor Ministro: 
Inmediatamente después de ocurrido el desfalco que sufrió la Administra-
ción de Hacienda de esta Intendencia, en el mes de Julio último, tuve el honor 
de dirigir a su señoría varias comunicaciones radiotelegráficas en conexión 
con tan lamentable sucedido; y, posteriormente, con mi nota nº 619 de 23 
de agosto, envié a ese Ministerio una copia autenticada de la certificación 
jurada que hube de rendir para ante el señor Juez del Circuito de Providencia, 
documento que precisa y relata en todos sus detalles la intervención oficial del 
suscrito en la persecución del delincuente, a la vez que , señala los anteceden-
tes y demás circunstancias que consideré útiles a la investigación adelantada 
por el citado funcionario. De entonces a hoy, no he cejado un sólo día en la 

1	E l original se encuentra en AGN, Sección República Ministerio de Gobierno sección 1 Tomo 954, rollo 257-f 326-339.
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tarea de activar, por todos los medios a mi alcance la labor del señor Juez ya 
mencionado, a fin de que ella permitiera aparejar dentro del menor tiempo, 
la documentación necesaria para extraditar al sindicado señor Dewey May, 
quien se encuentra a estas horas libre en la ciudad de Colón y entregado al 
empeño de difamar mi nombre, ya haciendo publicaciones calumniosas, o 
ya, propalando a porfía por un grupo de vagos oriundos de estas islas, que 
vegetan en aquella ciudad y que hoy le hacen coro al desfalcador que gasta 
con ellos los dineros que robó de las arcas intendenciales. 
Desde fines de septiembre último, tuve noticia de que, una publicación ti-
tulada El grito de un pueblo, impresa en la República de Panamá, era festejada 
sigilosamente en las periódicas reuniones que se han venido celebrando en la 
casa de Vernon May, con el fin evidente de impulsar la candidatura del señor 
Napoleón Brid Tejada para Intendente de estas islas. El citado May, es pri-
mo hermano del desfalcador de la Administración de Hacienda, Dewey May, 
e individuo, aquel, a quien yo hice reducir a prisión y lo tuve por cerca de 
ocho meses en la cárcel de esta ciudad, por el delito de haber malversado más 
de mil doscientos pesos de los fondos que manejaba como Tesorero Munici-
pal del Distrito de San Andrés. 
Tan luego como supe de la existencia de esa hoja volante, puse todo mi em-
peño en conseguirla, ya que de su contenido no tenía sino vagas referencias; 
pero, por más de un mes, fracasó mi deseo y tan sólo hace unos días pude 
lograrlo, pues según parece había consigna de no dejarla conocer de ciertas 
personas hasta tanto que hubiera surtido, en esa capital, los efectos que le 
encomendaron sus autores, quienes, por informes que poseo resultan ser: el 
señor Napoleón Brid Tejada, en cuanto a la parte intelectual; y Dewey May, 
a cuyas expensas ha sido impreso este pasquín que con apariencias de me-
morial, han dirigido al Excelentísimo Señor Presidente de la República y a su 
señoría el señor Ministro de Gobierno. 
No obstante la inepcia de las imputaciones que en la dicha hoja se me hacen 
considero indispensable aducir ante ese Ministerio algunas de las razones que 
me exculpan de tan peregrinos cargos, a la vez que desnudan las intenciones 
proclives de mis calumniadores.
No estará por demás recordar al Ministerio el hecho innegable y hasta muy 
natural de que, con el cambio reciente de Gobierno ejecutivo, se han ulcera-
do, —si se me permite la palabra—, las ambiciones de todo orden en aquellos 
individuos que no pudiendo lucrar dentro de mi Administración Intendencial, 
consideran que mi reemplazo les traería la oportunidad de satisfacer sus ape-
titos. Al número limitado de esos que persiguen minúsculas prebendas, se ha 
sumado el número crecido de los que con más o menos probabilidades aspi-
ran a reemplazarme en el puesto de Intendente, individuos, algunos de éstos, 
que no desdeñan las campañas de prensa, por injustas que ellas sean, con tal 
de verme suprimido de la Administración del Archipiélago, condición esen-
cial para que puedan prosperar sus ambiciones: tal cosa sucede respecto de 
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la prensa de Cartagena en la cual se me ha abierto una campaña, verdadera-
mente procaz, con la tendencia ya expresada y con la obsesionante propensión 
a que estas islas sean gobernadas por hombres del Departamento de Bolívar. 
En la obligación en que me encuentro de desvanecer los cargos que se me 
hacen en la hojita volante que atrás he mencionado, dos cosas se imponen, 
desde luego: la una, avaluar la condición social y moral de sus signatarios; y, 
la otra, hacer la disección de las inculpaciones. Veamos, pues, en primer térmi-
no, quienes son mis detractores. 
Si bien es cierto que la cuestionada hoja no exhibe la firma del señor Napo-
león Brid, este individuo se ve y se sobrentiende tan claramente, si se relacio-
na el contenido de ese memorial con otras publicaciones en que el mencionado 
Brid se autocandidatiza para Intendente, que no sería posible dejarlo de con-
siderar como el verdadero genitor de esa publicación y el intencionado insti-
gador de todos los signatarios que dificultosamente estamparon su nombre 
al pie de ese adefesio en que se habla de arriar el pabellón de Colombia en 
estas islas, hoy totalmente extrañas a todo intento separatista. ¿Quién es el 
señor Brid?
Personalmente no lo conozco, pero aquí tiene comprobada una historia de 
tan negras fechorías, que las gentes serias e importantes del Archipiélago se 
han visto precisadas a dirigirse al Excelentísimo señor Presidente de la Re-
pública impetrando, a manera de ruego aflictivo, que no vaya a producirse 
ese nombramiento, con el cual cuentan ya el señor Brid y sus sostenedores. 
Tampoco aparece en la hoja la firma del señor Simón A. Howard, pero, a no 
dudarlo, éste individuo, el más nefario entre los habitantes de las islas, es 
uno de los autores principales de ese brote calumnioso. Semejante hombre, 
manchado para la conciencia pública, de los más sucios delitos, es el autor de 
gran cantidad de acusaciones insidiosas e infundadas contra el suscrito, diri-
gidas tanto al expresidente General Ospina como al Excelentísimo Dr. Abadía 
Méndez. No me parece del caso enumerar aquí la serie de delitos que se le 
atribuyen al mencionado Simón A. Howard, pero considero indispensable 
que, en la condición, que, aún conservo, de Agente de Gobierno, informe al 
Ministerio bajo la fe de mi palabra oficial, que el tal individuo es un tinterillo 
sin escrúpulos ningunos, atacado de delirio de grandezas, ignorante en gra-
do superlativo y que sería simplemente ridículo si sus actividades públicas y 
su vida privada no lo hicieran trágicamente tenebroso. 
Hijo del anterior es Wellington Howard, este sí, signatario del memorial en 
cuestión. Dicho Howard me es adverso únicamente por efecto de contagio 
y exterioriza la animadversión que su padre y su hermano Simoncito me 
profesan por haber hecho destituir al primero como Miembro de la Juna 
de Mejoras materiales, en donde resultaba un gárrulo perorador que en-
torpecía toda clase de trabajos: y, el segundo, por haberle reducido a uno, 
los tres empleos que servía a mi llegada a esta Intendencia y cuyo sueldos 
pagaba la Nación. 
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Debo advertir que Wellington Howard no ha permanecido durante mi Admi-
nistración, en estas islas sino tres meses, sirviendo el puesto de secretario del 
Alcalde de Providencia. 
¿Quiénes son los otros firmantes de la hoja titulada El grito de un pueblo? 
Para absolverme a mí mismo esa pregunta, ha sido menester que yo acuda al 
auxilio de personas veraces conocedoras de todos los habitantes de las islas 
y como resultado de esa especie de encuesta he podido concluir con que se 
trata de marineros y jornaleros de la más ínfima clase, que casi sin excepción 
han permanecido durante años y también lustros ausentes del territorio In-
tendencial, individuos que no tienen vinculación alguna con estas islas como 
no sea la de haber nacido en ellas amparados y protegidos en todo tiempo 
por la bandera y las leyes de la República. Hay otros, no menos de seis, que no 
son oriundos del Archipiélago y a los cuales nadie conoce y que, de existir, 
probablemente podrían encontrarse desempeñando oficios deshonrosos en 
los cabarets de Colón frecuentados por los señores Brid y May. En la dicha 
ciudad existe una colonia isleña muy numerosa y que cuenta con elementos 
honorables y distinguidos, ¿por qué no aparece en la hoja memorada la firma 
de ninguna de esas personas serias y de posición independiente?
Pero no son los isleños establecidos hace años en Colón quienes pueden y de-
ben juzgar mis actuaciones como Jefe del Gobierno Intendencial, sino los ha-
bitantes de las islas que han podido seguir de cerca y observar mi conducta. 
¿Donde está la manifestación de esos ciudadanos en contra de mi persona y de 
mi administración en que aparezcan firmas como las de Francisco A. Newball, 
Henry Stephenson, Jeremías Mitchell, Cleverland H. Hawkins y las de cien per-
sonas más cuya opinión si podría darle o quitarle buen crédito a mi gobierno?
Yo estoy cierto, señor Ministro, y —perdóneseme mi falta de modestia, por 
ser esta virtud poco simpática mi modo de pensar cuando se tratan cuestio-
nes como las de que me ocupo en este instante—, estoy cierto, repito, que si 
llegara a celebrase un plebiscito para determinar cuál es la Administración 
Intendencial que mayores garantías ha brindado a todos los asociados, la que 
más efectivos progresos le ha procurado a las islas, la que ha cumplido una 
labor de más efectivo acercamiento del radio limitado y dentro de las posi-
bilidades muy escasas de que siempre ha dispuesto el gobierno del Archi-
piélago, cumplió más airosamente con el deber de hacer respetar este suelo 
colombiano de las extranjeros que han tenido que ver con la soberanía de la 
República, —si se celebrara ese plebiscito, vuelvo a decir—, no sería mi Ad-
ministración la que en ninguno de esos sentidos habría de cederle puesto de 
honor a las otras Administraciones que a la actual han precedido. 
Vengo ahora, con el permiso de su señoría, a los cargos que se me hacen. 
El primero: Violación de menores. ¿Será posible aceptar dentro de las garan-
tías de que gozan todos los ciudadanos, si ese delito hubiera sido realmente 
cometido, no se hubiera producido consecuencialmente el denuncio concreto 
ante las autoridades del orden Judicial? ¿Sería, así mismo posible que únicamente 
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individuos sin moral ninguna y entre los que se encuentran algunos sindicados 
por incesto y por seducción, fuesen los que elevaran su grito de protesta? Yo 
creo firmemente que tal predicado es inadmisible, y tanto más lo creo, cuanto 
que hay múltiples motivos para asegurar que cualquier denuncio contra el sus-
crito, no solamente habría sido prohijado por el actual Juez del Circuito, sino que 
éste, de oficio, habría procedido en tratándose de la más leve falta cometida por 
quien ha venido presidiendo la Administración Intendencial. Desde hace meses 
vengo clamando ante el tribunal superior de Justicia de Cartagena, ante el señor 
Procurador General de la Nación y ante ese Ministerio para que se nos dé amparo 
respecto de los procederes proditorios del Juez de este Circuito, señor Clodomiro 
Herrera Meñaca. Este individuo de raza negra, y oriundo de Cartagena, parece 
que hubiera traído la consigna de hostilizar sañudamente a los empleados públi-
cos que no nacimos en el Departamento de Bolívar y que no tenemos su mismo 
pigmento; el señor Juez se ha convertido en una verdadera espada de Damocles 
para la reputación de los empleados del interior, y como carece del más leve 
sentido moral, no hay para él caminos torcidos ni armas vedadas que no siga y 
emplee en la prosecución de la tarea. Esto no lo digo a humo de pajas, sino respal-
dado por las pruebas más irrebatibles, las cuales están ya obrando en los ocho o 
diez sumarios en asunto criminal que se le están siguiendo y que han empezado 
a subir al Tribunal de Justicia de Cartagena. A fin de que el Ministerio conozca 
mejor la fisonomía moral del señor Juez, le permito enviar en copia, adjuntándola 
a la presente, la certificación jurada que he expedido ante el Juzgado Municipal a 
solicitud de tercero. Siendo aquello así, y existiendo el hecho comprobado de que 
el señor Juez es mi acérrimo aunque solapado enemigo, ¿cómo explicar que en 
contra mí no haya un solo denuncio en el juzgado del circuito ni en ninguno otro? 
Elaborados en el mismo Juzgado han sido las acusaciones contra el Inten-
dente interino señor Fonseca, contra el Jefe de Policía Capitán Garzón, con-
tra el Jefe del Resguardo señor Espitia, contra los Alcaldes de San Andrés 
y de providencia señores Serrano y Archbold, contra el señor Personero 
Municipal, todos por motivos baladíes o mejor dicho, sin motivos, ¿cómo es 
explicable, pues, que el hombre que viola menores y destruye hogares no 
aparezcan en esa lista de procesados? 
El segundo cargo, destrucción de hogares, creo que queda contestado con 
mi explicación al primero, aún cuando cabe aquí una necesaria digresión: 
En meses pasados se me acercó un caballero de esta isla en cuya casa tomo 
los alimentos a significarme que diariamente recibía anónimos en que se le 
avisaba de que yo mantenía relaciones con su esposa y añadió que, alguna 
persona se le había acercado a decirle que me matara en la seguridad de 
que la Ley estaría de su parte; yo, inmediatamente notifiqué a la familia que 
dejaba de tomar en esa casa, cosa que es pública en San Andrés, a suplicarme 
que volviera atrás en mi determinación para no darles razón a mis calumnia-
dores. Allí en esa misma casa y en la misma mesa, con el caballero en cues-
tión he seguido comiendo y almorzando sin que nunca se haya provocado la 

AdminANEXOS p67-176 ene12.indd   119 18/01/11   19:00



Johannie James Cruz
Raúl Román Romero120

más leve incisión. Ni visito esa ni ningún otra casa en la isla, ni mantengo 
queridas, ni jamás se me ha podido ver entrar a una vivienda habitada por 
gente de mala vida. Es muy penoso para mí tener que descender a detalles 
de tanta intimidad, pero el caso así lo requiere, por lo cual espero que su 
señoría me dispensará toda su benevolencia. 
El tercer cargo, Malversación de caudales de la Intendencia. Este no pasa de 
ser un cargo absurdo, pues bien sabido es que el Intendente no maneja fondos 
ningunos, que simplemente es ordenador y que las órdenes que gira necesi-
tan estar debidamente comprobadas y dentro del presupuesto intendencial, 
condiciones sin las que el Administrador de Hacienda, que es el empleado 
pagador, no las atendería en ningún caso sino asumiendo grave responsabi-
lidad. Por otra parte, las cuentas se han rendido a la Contraloría General de 
la República, entidad que analiza y aprecia el fondo y la forma de las mismas. 
Antes de concluir pido permiso a su señoría para manifestarle: Ningún per-
sonal deseo, ni interés, podrían inducirme enderezar gestiones que pudie-
ran dar por resultado mi reelección para el puesto de Intendente; pero, si, 
en todo tiempo, habré de preocuparme para lavar oportunamente mi honra 
del lodo con que quieren salpicarla los interesados en dañarme, porque yo 
los haya estorbado ó porque siga estorbándolos en sus ambiciones y ape-
titos. Aceptada por el Ministerio esa premisa, ruego muy atentamente a su 
señoría se digne tener en cuenta a que esa sazón están poniéndose en juego 
muchas intrigas con la tendencia de hacerme descender, para dejarlo vacante, 
del puesto que me confió el gobierno y el cual he creído servir con acierto y 
patriotismo; y, como tales intrigas podrían envolver, muy a menudo, mi repu-
tación, el Ministerio haría obra de justicia pidiéndome estricta cuenta de los 
cargos que se me formulen antes de acoger ninguno de ellos. 
Soy de su señoria muy attº y S.S. 
Firmado 
Jorge Luna Ospina

Excelentísimos señores Número 335
Presidente de  la  República  y  Ministro de  Gobierno 

Bogotá

Con un extraordinario retraso, debido a la manera clandestina como obraron 
los inspiradores de ella, hemos visto los suscritos una hoja volante, contenti-
va de un memorial signado por varios colombianos residentes en Panamá y 
en el cual se hacen las más gratuitas y calumniosas afirmaciones respecto del 
actual Intendente Nacional de San Andrés y Providencia. 
Evitaremos ocuparnos del curioso documento, cuyo valor y significación no 
tienen importancia alguna para los vecinos honorables de este Archipiélago, 
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si no tuviéramos en cuenta lo difícil que es juzgar las cosas a través de la 
distancia y la estatura espiritual que llegan a conseguir ciertas actitudes ante 
las personas desprevenidas que deben calificarlas desde lejos. A la verdad, en 
este lugar solo ha tenido la consabida hoja volante una sonrisa de desprecio 
como única calificación; pero no sucede lo propio en la capital de la Repú-
blica, donde inevitablemente se está poco documentado sobre la verdadera 
situación de esta lejana parte del país. 
No entramos, desde luego, a rebatir los dos primeros cargos que en el curioso 
memorial de agravios se formulan, por el simple razonamiento de que ellos 
no encontrarán acogida en ningún espíritu serio. Tal es la simpleza y la pere-
grinidad que los caracterizan que se haría necesario juzgarlos con un criterio 
medieval para tenerlos en cuenta. 
Por lo que hace a la afirmación de que en el gobierno del actual Intendente 
se han malversado los fondos, es necesario advertir a vuestras excelencias 
que en realidad no se trata de una malversación de fondos, sino llanamente 
de alzamiento con caudales públicos, delito de que está sindicado y resultará 
responsable sin duda el señor Dewey May, es Administrador de Hacienda Na-
cional, quien parece ser el inspirador del curioso documento que nos ocupa, 
en compañía de un simpático y poco preparado joven cartagenero que aspira 
a influir de cierto modo en los destinos de esta sección del país. Nos ha to-
cado ser testigos presenciales de las actividades usadas por el señor Luna 
Ospina en averiguación de los fondos perdidos y el castigo del delincuente, y 
fuerza es declarar que ellas han merecido toda la aprobación y el apoyo de las 
gentes honorables de este lugar. 
Por lo demás, estamos en capacidad de asegurar a vuestras excelencias que el 
gobierno del señor Jorge Luna Ospina, en el cual ha sido hábilmente secundado 
por su secretario el señor Proto Vicente Fonseca, u otros dignos empleados 
ha sido propicio para el progreso de estas islas como puede demostrarse con 
multitud de obras iniciadas y terminadas bajo él, y el más genuino lazo de 
unión entre el continente y este Archipiélago. 

San Andrés, noviembre 9 de 1926
Excelentísimos señores
Presidente de  la  República  y  Ministro de  Gobierno. 

Eduardo de Armas 	 Ricaurte Howard
James Olsen
Henry J. Bradley 	 Robert A. Pomare
J.M. Mitchell	B .M.Watson
Jeremiah H. Lynton	 Joseph A. Pusey
Henry B. Stephens	 James Hayes
J. C. Garay	 Cornelio R. Lever
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Jay Lung	 Roberto Davis
Ignacio Whittaker	B urnett Guerrero
Pedro Herrera	 Carlos Bent
Eduardo Staalman	F elton Bent
Ignacio Archbold	 Ramón Diaz G.
Ladislao Castro	B albino Brock
Belisario Salamanca	 José M. Alzate T.
Manuel A. Almonacid	E nrique Lara
Luis E. Rodríguez	F .A. Moyano
Guillermo García	 Carlos Aguilera
Misael Santana 	 Genaro Castro
Manuel I. Fonseca	L uis A. Bohórquez
Florentino Pedroza	 Julio Restrepo
Lorenzo Reyes 	 Guillermo Guzmán C.
Rafael Camargo	L uis Alejandro Ortiz
Pablo A. Reyes 	 Ángel M. Muñoz
José Alberto Munévar	 Nicolás Pallares
Ángel M. Daza	D omingo Gallardo
P. Emilio Espitia Ramírez 	 Castor Davis
Corley Jhonson 
Filimore Manuel

Es copia 
Joab Escalona. Es un marinero que trabaja a bordo de un Remoleador en la Zona 

del Canal y que hace más de nueve años que no reside en el Archipiélago; cuando vivía en 
San Andrés era vago consuetudinario. 

Wellington Howard. No ha vivido en San Andrés y Providencia durante la admi-
nistración del señor Luna Ospina, con excepción de unos meses que estuvo como secre-
tario del Alcalde de Providencia. Es el más distinguido de los firmantes y aspira como su 
padre Simón H. Howard a ser senador de la República y Ministro del Despacho, sin llegar 
a la ambición de otro hijo del nombrado que se llama Simoncito, que pretende llegar a la 
Presidencia de la República. Constituyen estos tres individuos una familia megalómana, 
siendo de notar que el susodicho Simón A. Howard es un rábula de la peor ley, sindicado 
de delios monstruosos y a quien se le apareja la violación de una de sus hijas. Este hom-
bre incestuoso, que tiene pendientes sumarios en el Juzgado del circuito por tentativas de 
incendio, es el factor más interesante del Archipiélago en la oposición a la actual adminis-
tración Intendencial. 

Augusto Herrán. No es nativo de las islas, ni ha vivido en ellas ni aquí sabe nadie 
quien sea.

H.S. Xarate. Es un peluquerito adocenado, oriundo de Cartagena, que estuvo en 
el Archipiélago trabajando como albañil hace más de cinco años; desde entonces no ha 
regresado. 

AdminANEXOS p67-176 ene12.indd   122 18/01/11   19:00



A d m i n i s t r a c i ó n  p ú b l c a , 
desarrollo  económico  y  corrupción en  el  archipiélago               123

Wallace I., Roosvelt Hayes. Dos muchachos inexpertos e ignorantes que por tiem-
pos ejercen el oficio de chauffers en Colón y que no han vivido en el Archipiélago durante 
la administración del señor Luna Ospina. 

Ernest M. Taylor. Es un marinero que no vive en el Archipiélago hace varios años 
y de mente conturbada.

Ira Taylor. Este es un individuo que hace cosa de un año desempeñó el puesto de 
juez municipal y que se encuentra sumariado por el delito de seducción.

Eloy L. No es oriundo de las islas y en ellas nadie lo conoce.
C. Vélez, si es Camilo Vélez resulta ser cuñado del desfalcador [No se puede leer].
Napoleón Cayasco. Es un pobre muchacho que hace uno cinco años vino aquí con 

pretensiones de chofer y que por haber dañado el carro que le confiaron tuvo que regresar-
se inmediatamente para Colón y desde entonces no ha vuelto a las islas.

Eduardo E. De Armas. Era policía a principios de la intendencia de la administra-
ción Luna Ospina, pero fue dado de baja por mala conducta y se fue hace más de año y 
medio para Colón en donde desempeña el oficio de criado de hotel.

Reginal Archbold. Es un marinero que hace diez años vive ausente del Archipiélago. 
Robert Steel. Es un humilde jornalero que hace años está ausente de las Islas. 
William Venner. Marinero que como el anterior hace mucho tiempo que no viene 

al Archipiélago. 
Granvel Mitchell, William Brown, Emerson Bowi. Tres simples marineros que 

tan poco han estado en el Archipiélago durante la actual administración. 
Thomas Bent. Sirviente de un hotel en Colón hace más de cuatro años.
Cathrol Forbes. Jornalero pelacocos que no ha estado en las islas desde hace más 

de dos años. 
Orifal. En el mismo caso del anterior.
C. Alanilla. Individuo sin oficio ni beneficio que vino en el mes de mayo de Colón 

en solicitud de un empleo en el resguardo y que por no haberlo conseguido se devolvió a la 
República de Panamá en donde reside. 

Cardinal Dawkins. Marinero a bordo de la goleta “Hellie Bolton” que hace más 
de tres años no viene al Archipiélago. 

Cideon Howard. En muchacho pescador en Escudo de Veraguas que hace más de 
cinco años no viene a las islas. 

Hayward Archbold. Individuo de mala conducta marinero a bordo de distintas go-
letas ausente hace más de cuatro años del Archipiélago. 

Dazzar Archbold. Jornalero de la más triste condición que apenas sabe leer; ha 
vivido accidentalmente en Providencia. 

Prire Howkins. Aquí nadie lo conoce. 
Nery. Fox. Ausente hace más de siete años del Archipiélago. 
Attis Tylor. Analfabeta ausente hace más de cuatro años. 
L. Robisnson. Vago consuetudinario que vegeta en Colón hace dos años.
I Olivero., A Gutiérrez y C. Bonilla. No son oriundos de las islas y nadie los conoce 

en el Archipiélago. 
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Anexo no. 5
Denuncia del Abogado Simón Howard por alzamiento 
con caudales de la intendencia contra el Intendente 

Jorge Luna Ospina1 

 
 
S imón Á .  Howard y  B . 

Abogado 

San Andrés, abril 12 de 1927
San Andrés Intendencial 
Señor doctor 
Guillermo Ruiz Rivas 
Fiscal-Comisionado 
Presente. 

Señor: 
Permítame que distraiga —en cumplimiento de un deber cívico siempre irrenuncia-

ble— su atención sobre el intrincado asunto de la Administración del inmediato exinten-
dente señor Jorge Luna Ospina, bien persuadido que soy de que los datos que es mi ánimo 
suministrarle a continuación y respaldados por el legajo de documentación que acompaño 
adjunto servirá en algo para ilustrar la mente del señor Fiscal y como consecuencia corala-
rio encausar su juicio por senderos sanos y apetecidos sobre materia de tanta cuenta como 
ha de ser la labor ardua de cabal e ilustrada Fiscalización de la administración mas nefanda 
que por infortunio de esta Intendencia y baldón de la Patria ha manchado el decoro de su 
historia y de sus dignas tradiciones a la sombra de los inspirados y sacrosantos pliegues de 

1	  El original se encuentra en AGN, Sección República Ministerio de Gobierno, sección 1, Tomo 954, rollo 257-f 439-454.
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nuestro idolatrado tricolor Pario y en plena proyecciones de las magnas siluetas y reper-
cusiones imponentes del siglo XX. 

El santo y seña de la administración Luna Ospina era “Sacar partidas de todo” ―y 
durante sus casi dos años de maquiavélica administración asistido y secundado por Proto 
V. Fonseca, quizá el más adiestrado apache en toda Colombia y demás séquito de aptos 
auxiliadores, tejaron trampas tras trampas, cometiendo actos de apachismo, de ratería, de 
relajamientos e irregularidades oficiales de toda índole y de la manera tan inaudita como 
descarada ejecutados con tanta publicidad y notoriedad, que son demasiado sabido de la 
comunidad insular entera, infundieron pavor en el alma más templada acusando así alar-
mantísima inseguridad social. 

La serie de desenfrenados actos de abusos ilegales acusan ipso facto grave desgre-
ño administrativo, que sin duda la sana inquisición y perita fiscalización que son actual 
desempeño harán de tacar de seguro en relieve. 

Antecedentes

Será como fines del mes de diciembre del año de 1924, que embargado el ánimo de 
sinsabores y desilusiones provenientes del caciquismo y del gamonalismo insensato de 
contados individuos antiguos usufructuarios de las prebendas del burocratismo anterior, 
en presencia de desmanes rayanas en brotes contra [sic] gobiernistas, se vio obligado el 
recto exintendente doctor Carlo M. Hernández a abandonar su gobierno, para obviar un 
poco un choque inminente con una facción irresponsable, de mal contentos, dejando en-
cargado del despacho el secretario en ese entonces el señor Benjamín Baena B ya nombra-
do su sucesor desde hace algún tiempo, en la persona del señor Jorge Luna Ospina. 

El nombrado se demoró en Bogotá, enviado [sic] al señor Proto V. Fonseca con un 
tren de acompañantes transmontañenses como vanguardia. La demora del señor Luna 
obedeció el propósito que éste tenía de nombrar la posessión [corregido en el documento 
a posesión] del gobierno de sus ínsulas, mediante entrega efectiva a su delegado Fonseca, 
fingiendo para ella condiciones inverosímiles de suerte que explotando la credulidad del 
pueblo logró el éxito de sus malvados propósitos, comenzando así su inicua administra-
ción antes de pisar nuestro suelo insular. 

La razón primordial de su demora era para trabajar la consecución de un presu-
puesto elaborado por su “Secretario Encargado”, en la elevada suma de 489.139.95” con 
auxilio de $54.609.95 que era un aumento de algo como $35.000.00 sobre el anterior, de 
su inmediato antecesor, que aduras penas pudo con muchos esfuerzos lograr la aprobación 
de un presupuesto por la suma alrededor de $54.000.00, elaborado por pocos miles mayor 
a la definitiva, y que la hacienda de la administración de Hernández rayana en parsimo-
nia dejó superávit a favor de la Junta de Mejora Materiales, al fin del año de 1924 en una 
aproximación de $10.000.oo y la del señor Luna fue confeccionado y aprobado en condi-
ciones tan halagadoras en pro de los mezquinos propósitos de su administración-rayana 
en lujo de derroches por su inconsultada prodigalidad que fue luego fuente de sinnúmeros 
de explotaciones ruine en menoscabo del erario público. 

Doctor Ruíz Rivas (2) 
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Lo cierto es que toda la administración del señor Luna fue ilegal a móvil de las irre-
gularidades y anomalías incurridas de su iniciación de suerte que entrañaba vicios funda-
mentales insubsanables desde su aspecto jurídico aun haciendo caso omiso de su aspecto 
moral; vr. g. si mi memoria no me es infiel, llegó a estas playas insulares el señor Proto V. 
Fonseca —reputado secretario general del despacho de la Intendencia— en fecha aproxi-
mada al 23 de febrero de 1925, y el día siguiente al de su arribo, el señor Benjamín Baena B. 
el entonces secretario del despacho interinamente recibió radiograma dirigido desde Bo-
gotá por el señor J. Luna Ospina advirtiéndole haberse posesionado en esa capital desde el 
día seis del mentado mes, del cargo de Intendente del Archipiélago [sic] y rogándole hacer 
entrega posesionado al efecto a su secretario general Proto V Fonseca , de suerte que Fon-
seca ostentando título de secretario sin mediar previo decreto de nombramiento ninguno, 
puesto que mal pudo decretarlo en Bogotá el señor Luna sin despacho y consecuentemente 
sin jurisdicción; así las cosas, era una ficción mayúscula ese de recibir el despacho, un se-
cretario ilícitamente designado de mano de otro secretario encargado interinamente para 
solo los actos de menuda administración pero no es de dudar que comenzaron a devengar 
sueldos con anticipación, es decir desde la fecha de posesión indicada por el señor Luna.

El señor Jorge Luna Ospina —asegurado ya de la aprobación de un presupuesto 
regio— llegó al fin a eso como el día 12 de marzo de 1925, y haciéndole caso omiso de 
la formalidad indispensable de tomar posesión, entró de una vez a ejercer las funciones 
de Intendente. 

Será como el día trece del propio mes cuando dictó su primer decreto nombrando 
a su secretario general, Proto V Fonseca y a su Jefe de Policía Juan de Dios Garzón, como 
Agentes de la Policía Intendencial como propinas del botín que entraba a usufructuar. 

No perdieron tiempo los señores Luna y Fonseca para formular sus planes para 
apostarse mediante toda clase de falsedades y mezquinas actuaciones proporcionando 
agasajos de gratificación al séquito de acompañantes predilectos, inaugurando desde un 
principio el sistema de malhechorismo propio a los explotadores de la Hacienda Pública.

Del personal del destacamento de Policía Intendencial, que contaba anteriormente 
de 25 individuos inclusive, fue aumentado al doble o sea 50 de todo girado por prestarse 
esa cantidad a servir de fuente de pingües rendimientos ilícitos, prueba es que jamás pasó 
el enganche de efectivos a más de treinta, pero siempre apareciendo en el rol de altas el nú-
mero autorizado y asignado en el presupuesto. Entre los efectivos figuraba un muchacho 
como de 10 a 12 años de edad en ese entonces de nombre José Serafín Almeida, alias Firpo, 
reputado hijo natural del señor Luna, cuya única ocupación era de asistir a la escuela, pero 
ganaba sueldo de 3ª clase a razón de $50.oo mensual.

Casino como órgano de explotación, fue establecido el famoso casino día, para aten-
der a la asistencia del destacamento policivo, pero en realidad era empresa particular anó-
nima, siendo los accionistas Luna, Fonseca, Garzón Espitia, etc., establecido como otra for-
ma de explotación, porque daba asistencia a la mayor parte de los empleados públicos y a 
veces a los particulares —todo el tren de la servidumbre cocinero, proveedor, mayordomo, 
sirvientes inclusive, devengaron sueldos de agentes.

Una mujer —analfabeta— de nombre Paulina Madrid cocinera fue dada de alta con 
el nombre de Paulino Madrid, ganando como apenas parte del sueldo de agente de 3ª clase 
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varios nativos fueron orecidos trabajos en la reparación de una casita destinada al servicio 
del casino ganado algunos jornales durante un corto período y luego llamados periódica-
mente a trabajar durante uno o dos días durante cada mes para servir de pretexto al fin 
del mes para conseguir sus firmas en la nómina como agentes prestando servicio, engaño 
que duró unos cuatro meses y cuando dieron cuenta del engaño los seis nativos reusa-
ron a firmar más les fueron amenazados con arresto y detención. Hubo casos de abusos, 
haciendo deducciones de sueldos de ciertos agentes hasta en la suma de $10.oo cada 
mes. Un caso ejemplar el agente llamado José Manuel Cano. Hubo muchos casos de dupli-
cación de puestos o por mejor decir de devengar dobles sueldos por un solo individuo. 
Los acompañantes del señor Luna devengan por lo general sueldos como subalternos 
de su despacho y a la vez sueldos como agentes de la policía, sin vestir prendas de policía 
ni visitaron siquiera el cuartel. El isleño Obel May vecino de Bogotá durante varios 
años devengó sueldo como Secretario del Juzgado Municipal y a la vez sueldo de Agente 
de Policía. 

Otro caso era el de un señor llamado Alberto Valenzuela incapaz protegido del señor 
Luna devengaba sueldo de sargento de policía y luego de oficial mayor de la intendencia, 
sin ejercer funciones algunas.

El señor Luna y sus acompañantes se entregaron decididamente al culto de los vi-
cios de todo orden con lujo de relajamiento e inmoralidades, el orden del día era mujer, 
whisky y juego vicios todos más o menos costeados con el producto de las explotaciones 
ilícitas de la Hacienda Pública, corrompiendo y prostituyendo a sus propios subalternos, 
especialmente se daba a la tarea de corromper a su Administrador de Hacienda Dewey 
May desarraigando así las sanas modales ejemplares y morales inculcaciones de rectitud 
en los empleados públicos que tanta labor e incansable vigilancia que costó al exintenden-
te doctor Hernández.

Los agentes de la Policía al principio de la administración del señor Luna fueron 
obligados a prestar servicio de lacayos personalmente al señor Luna durante todo el tiem-
po que moraba en esta plaza ―devengando sueldos del Erario Público 

Por afecto personal de índole cuestionable, ―el señor Anton Holgerson empresario 
de Cine― y en un tiempo favorito del señor Luna, ante la necesidad de verificar viaje a Co-
lón, para la composición de un aparato roto, hizo tripular el bote “Ambition” del señor José 
José Bernard, con agentes de la Policía nativos y por igual causa tornó la casa de Gobierno 
en teatro de cinematógrafo, haciendo importantes gastos para acomodarla como tal sin 
tener en cuenta el riesgo corrido a móvil de la posibilidad del desarrollo en cualquier mo-
mento de un incendio, con hartos perjuicios para la Intendencia.

En la mayoría de casos, los empleados del Resguardo-guardas y piloto de la lancha 
prestaron servicios en el ramo correspondiente aparecen en el rol de la Policía, cobrando 
los sueldos como Policía mientras otras personas distintas ―Luna-Fonseca & Cia.― cobran 
los sueldos de guarda y piloto. Ejemplo del caso Héctor Vélez exguardia del Resguardo y los 
demás del ramo, (James Hayes) (Roberto Davis, Diomedes Castro, Daza) Juvenal Gallardo.

El señor Luna se mostraba atento siempre con su administrador de hacienda Dewey 
May, llevando su complacencia hasta el extremo de concederle a menudo licencia para au-
sentarse de la Isla durante largos lapsos de tiempo sin observar formalidades algunas. 
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En un tiempo demoraron ambos, Luna y May al propio tiempo durante casi dos meses en 
la ciudad de Colón entregados a los placeres del “Expor”.

Una vez el señor Luna pidió licencia para irse a Bogotá diz en misión particular, que-
dando Fonseca encargado como Intendente interino e inmediatamente de posesionarse 
del cargo éste nombró aquél como Secretario del Despacho en comisión, para seguir ex-
plotando el tesoro de la intendencia, cobrando sueldo durante su ausencia que duró unos 
cuatro meses.

El señor Guillermo García extesorero a eso como el día 19 de abril del año retro-
próximo en víspera de verificar viaje a Colón, sustrajo la suma de $952.04 de la caja de 
caudales del municipio, depositándole en su propio nombre y sin autorización ninguna, 
con el señor Dewey May exadministrador, y una vez en Colón con la cooperación del señor 
Luna, giró por la suma de $600.00 a $650.00 sobre el depósito y que fueron atendidos por 
May, en Colón parte del tiempo García devengó durante su ausencia en Panamá tres meses 
y medio sueldo de agente de policía y al propio tiempo los emolumentos provenientes 
del cargo de Tesorero principal, porque el intendente Luna no hizo más que prestar su 
escribiente al señor para reemplazarlo sin formalidad alguna, cobrando el sueldo corres-
pondiente al escribiente Guillermo Guzmán durante su incumbencia del cargo del cargo de 
Tesorero Municipal.

De regreso García de Colón fue nombrado Cabo del Resguardo, cobrando el sueldo 
sin prestar servicio ninguno, porque devolvió a desempeñar funciones de Tesorero Muni-
cipal hasta el día 31 de enero del presente año. 

Es posible que el decreto de nombramiento tiene fecha 1º de agosto estando aún 
ausente García, porque este llegó en la noche del 6 de agosto por el velero [sic] proce-
dente de Colón.

Trama que culminó en el rompimiento inconsulto de la caja de caudales de la 
administración de Hacienda en ausencia de su jefe y con la plena venia del Intendente 
Luna Ospina.

Para estar cabalmente en antecedentes de los hechos ocurridos durante la administra-
ción del señor Luna Ospina, debe tener en cuenta el señor Fiscal de que todos los procederes 
del señor Luna eran arbitrarios y conceptuosos vino a semejanza cual los antiguos “Pro-
cónsules”, todas sus pretensiones eran reglas ajustadas a fórmulas neorinas y para obtener 
el éxito apetecido era preciso rodearse de ambiente congenial para sus maquiavélicas ac-
tividades, de manera que todo séquito oficial resultaron prostituidos y coadyuvando efi-
cazmente en sus nefandos actos de malhechorismo-apachismo y ratería, disfrutando de 
una u otra manera los frutos ilícitos y como corolario han de compartir solidariamente las 
responsabilidades desprendientes de dichos actos, de manera que son tachables “a priori” 
con este ligera digresión procede.

Tenía la costumbre de celebrar a menudo fiestas bacanales rodeándose de bebe-
dores y tahúres en ciertos lugares escogidos y luego verificándolas en su propio domicilio 
como efectivamente se verificó una en su casa que duró algo como 24 horas seguidas, asis-
tiendo su administrador de hacienda y otros miembros de su séquito real de manera que 
al terminar la fiesta hay siempre de felicidad. Salud se hallaba completamente postrado, 
sin poder atender a sus quehaceres oficiales, así las cosas el señor Luna se trasladó al cayo 
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“Conton Cay” donde moraba May, ofreciéndole una corta licencia de ausencia para irse a 
Colón y consultarse con un médico y atender a su familia que se encontraba en ese enton-
ces en Panamá.

Motivo. Corría rumor en ese entonces de la próxima llegada de un agente fiscal a 
esta comarca Insular, ante este peligro inminente de descubrir desfalco y demás irregula-
ridades fiscales de la administración, siendo él responsable directamente por la suma de 
$2360.00 que según May.

La ausencia de May era necesaria para poder el señor Luna llevar a cabo su propósi-
to coincidiendo en ese tiempo una circunstancia aparentemente fructuosa, cual la presen-
cia del señor George Hodson, cabecilla liberal de la revolución nicaragüense, pariente de 
May, como era notorio que el general Hodson al capturar la ciudad de Bluefields, Nicaragua 
había apoderarse de la suma de $216.000.00, era de suponer que estando aquí con algunos 
compañeros guardaba consigo alguna suma considerables, del botín de guerra. A eso como 
el día 16 del mes de julio retropróximo vio realizados sus deseados propósitos y de una 
manera más favorable aún de lo que esperaba, de manera puramente accidental se embar-
caron tanto su administrador Dewey May como el señor Hodson en el velero “Mary K.B.” 
con destino a Colón. El día siguiente pretendiendo un celo extraordinario para el Erario 
Público, fingiendo sospechas ordenó incontinentemente la ruptura de la caja de caudales 
de la Administración, en presencia de contados escogidos de sus acompañantes predilec-
tos-tachables todos. Efectuado el rompimiento de la caja, hizo propalar inmediatamente la 
especie de que May había alzado con los caudales de la Hacienda para entregárselos a su 
pariente revolucionario George Hodson para auxiliar las pretensiones del bando liberal, 
por simpatía partidista. Inmediatamente tomó pasos tendientes a la aprehensión de May 
y Hodson, de suerte, que de llegar la Mary K.B. a su destino fueron aprehendidos dichos 
señores y sus equipajes registrados minuciosamente sin encontrar con unos señores más 
dinero que los precisamente necesarios para gastos de viaje. Fracasó pues el propósito de 
Luna para hacer secuestrar fondos encontrados en poder del Hodson perteneciente a la 
junta LIBERAL REVOLUCIONARIA DE NICARAGUA, so pretexto de que eran fondos sustraí-
dos del área intendencial. 

Culminó los sucesos por el rudo fracaso cuando el mismo Luna envarozó el regreso 
de Dewey May en vista de su detención forzosa en Colón.

Parece que la Junta de Mejoras Materiales, presidenciada por el señor Luna Ospi-
na, fue fuente de las mayores explotaciones, quedando inconsultamente adscrita su per-
sonería a la administración de hacienda al manejo de Dewey May, formando unidad de 
Caja, sin ser respaldado dicho manejo confianza alguna y hasta con una fianza deficiente 
y hasta caducada para asegurar el manejo principal como Administrador quedando así, 
a ciencia y paciencia del señor Intendente Luna, descubierta y expuesta a toda clase de 
suerte cuantiosas sumas de dinero pertenecientes a fondos generales y a fondos espe-
ciales de la Hacienda Pública. Alrededor de este intrincado asunto de gruesos desfalcos 
de los cuales son primordialmente responsables el señor Luna Ospina como primera au-
toridad política, ordenador y fiscalizador de la respectiva oficina de manejo, más agente 
delegado del Poder Ejecutivo para velar por los intereses confiados a su cuidado, fue el 
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fraguador y cabeza de la cuadrilla de malhechores que asaltaron la Caja y alzaron los 
caudales de la hacienda.  

Hay rumores de variadas versiones (vr g.) pérdida de la suma de $13.000.00 por 
Luna y May durante su gira de “pasatiempo” en las ciudades de Colón, Panamá-pérdidas en 
juegos de ruleta. poker y en apuestas; de suma invertida $2.500.00 en compra de la goleta 
“Mary K.B” en asocio del señor James Rankin; de la suma de $6.000.00 suministrada al 
mismo socio Rankin para movilización de Policía perdida en el juego por Luna ; de $2.300.
oo que hizo la Junta de Mejoras Materiales costar demás el Cuartel de Policía empleando 
al mismo tiempo todas las materias del viejo Cuartel; de importantes sumas invertidas en 
compras de maderas y otros efectos para la especulación —comprándolos las [corregida 
esta palabra a la] Intendencia— vendiéndolo luego a la Junta de Mejoras Materiales, al 
Municipio y a los particulares— de suministros ficticios; de aumento en los jornales y en 
los materiales destinados a las obras públicas— de la suma de $600.oo para extirpación 
de posquitos no gastándolos en tal obra —de importantes sumas presupuestales para edi-
ficios, reparaciones de lancha, caminos, aljibes de cemento de escritorio de los años de 
1925, 1926 etc., etc., 

No queda pues sobra de duda que el señor Jorge Luna Ospina en su carácter de 
Intendente del Archipiélago, llegó a su gobierno con pompa parecida a la de los viejos 
procónsul o virrey, jactancioso de su alcurnia y de su parentesco con el Presidente Ospina 
y ostentativo de sus facultades extraordinarias, de su “palanca” respaldado todo en una 
hacienda pródiga condición conceptuosa desde el principio y que encarnaba gérmenes 
atentatorios confabularon pues múltiples circunstancias favorables al propicio desarrollo 
y orientaciones malquiavelicas [palabra corregida en el documento original como maquia-
vélica] del señor Luna y no obstante de Bogotá fue enterado oportunamente de antece-
dentes prestó oídos sordo y retuvo en su puesto al señor Luna siete meses después del 
descubrimiento del gran desfalco en la Hacienda ofreciéndole todo el tiempo necesario 
para despistar borrando huellas.

No cabe la menor duda de que el señor Luna procedió a la ruptura de la caja de 
caudales para apoderarse de los recibos, libranzas, papeles u otros documentos que May 
podría tener guardados en ella mostrándolas sumas sustraídas de la caja por Luna.

Los apaches fincaban sus esperanzas de reintegrar las sumas malversadas en las 
operaciones fiscales del año pasado de suerte que tenia la osadía insólita Luna Ospina de 
presentar al Poder Ejecutivo para la vigencia fiscal del año de 1926 presupuesto elabora-
do por una suma mayor de cien mil pesos pero sin poder logar su malvado propósito por 
intervención oportuna de una voz aislada de ultramar que dio a Bogotá el grito de “alerta” 
obligando al señor Luna a reformar su presupuesto conforme a las indicaciones de los 
Ministerios o de la Contraloría defraudada esa esperanza apelaron a otros medios, contra-
bando &,& pero también cosecharon fracasos culminando todo en la catástrofe.

Documentación. En mi leal empeño para coadyuvar en cuanto sea posible para fa-
cilitar su onerosa y delicada labor acompaño las siguientes piezas formando el legajo de 
documentación mencionado en este memorándum.

Dr. Ruíz Rivas.
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Pieza (A). Copia auténtica de una carta que dirigí al Excmo. Señor Presidente de 
la República Gral. Nel Ospina con fecha 17 de junio de 1925, dándole cuenta de algunos 
acontecimientos vergonzosos y delictuosos del señor Jorge Luna Ospina, Intendente del 
Archipiélago, tres meses después de su arribo a esta Isla, con anotaciones a continuación. 

Pieza (B). Copia fiel de la carta dirigida a mí desde Bogotá por el Excmo. Presidente 
de la República Gral. Ospina, en respuesta a la mía data del día 14 de agosto de 1925. Con 
las correspondientes anotaciones.

Pieza (c). Copia de las cuentas suministradas que muestran las operaciones verifica-
das entre el Capitán Chameirs P. Mc. Laughlin, Capitán de la Goleta inglesa “San Andrés” y el 
Gobierno de la Intendencia representado por Jorge Luna Ospina suministros estos de made-
ras, pinturas, varas de hierro y puntillas, que prestaron para base de muchas explotaciones, 
falsedades, ficciones de cuentas, y de suministradores o contratistas, y de muchas especu-
laciones de ventas y reventas entre uno u otro de las entidades —Gobierno Intendencial— 
Junta autónoma de Mejoras Materiales y Gbno Municipal y hasta con particulares. Anotada. 

Pieza (D). Copia fiel de la versión, de una carta dirigida desde la cárcel de detención 
de la ciudad de Panamá por exadmor de Hacienda del Archipiélago Dewey May, detención 
que se efectúo por la autoridad Panameña a raíz del denuncio dado por Jorge Luna Ospina 
en contra de May por el supuesto delito de alzamiento con caudales públicos de la Inten-
dencia. Anotada. 

Pieza (E). Copia exacta de la versión de una carta dirigida por Dewey May desde 
Colón ya puesto en libertad, con fecha 29 de septiembre de 1926. Anotada. 

Pieza (F). Copia exacta de una carta dirigida por el señor Ministro de Hacienda y 
Crédito Público al suscrito desde Bogotá, con fecha 26 de octubre último advirtiéndome el 
próximo envío de comisionado para practicar visitas [corregido a visita] y fiscalización del 
admón de Jorge Luna Ospina. Anotado. 

Pieza (B). Copia- telegrama del Excmo. Presidente de la República doctor Miguel 
Abadía Méndez dirigido al suscrito, advirtiéndome de providencia dictada oportunamente 
para la investigación de actos delictuosos. Anotado. 

Atto. Seguro Servidor, 
(Firmado) Simón A. Howard B. 

Dr. R.R. Suplemento: 
a)	 Antecedentes sobre fechas de nombramientos, de posesión y llegada del señor Jorge Luna 

Ospina a esta isla —dizque tomó posesión en Bogotá el día 6 de febrero de mil novecientos 
veinticinco— llegando a su gobierno así como el día 12 de marzo del mismo año.

b)	 ¿Cómo podría Luna Ospina nombrar lícitamente desde Bogotá a Proto V. Fonseca, Secre-
tario General de despacho, sin estar posesionado de su cargo y consecuente con jurisdic-
ción y mando en su territorio?

c)	 ¿Cómo podría Fonseca Srio recibir el Gobierno Intendencial, de un secretario interina-
mente encargado sin mediar previo decreto legal al respecto de nombramiento?

d)	 ¿Cómo es que Fonseca vino díz como Secretario (ficticio) y a la vez como Policía y sucediendo 
lo propio en cuanto a sus acompañantes Garzón, Espitia, R. Moyano, Ortiz, un hijo de Fon-
seca, Hernando un jovencito de como 10 años y Almeida reputado hijo natural de Luna 
Ospina, los Medinas de la servidumbre personal de Luna & sin que ninguno de ellos sirvieran 
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destinos policivos después de llegar aquí con excepción de Juan de Dios Garzón Jefe de la 
entidad, durante la mayor parte de la administración Luna Ospina?

e)	 ¿Cómo fue empleada una suma aproximada de mil pesos, que se dice fue entregada al se-
ñor Luna Ospina en Bogotá para la movilización de la Policía, qué Policía? Según rumor 
perdida en el juego por Luna.

f)	 ¿Cómo llegó a esta isla el señor Proto V. Fonseca y su tren de acompañantes vengar o cobrar 
sueldos?

g)	 ¿Por qué dictó Luna Ospina el día siguiente de su llegada, a eso como el 13 de marzo de 1925 
decreto nombrando a Proto Fonseca como Agente de Policía y también Garzón siendo Fon-
seca Secretario General de su Despacho y Garzón Comandante de la Policía Intendencial?

h)	 ¿Por qué Moyano, Ortiz, Espitia al hijo de Fonseca ocupando puestos civiles dependien-
tes del Despacho de la Intendencia, Hernando asistente al Médico de Sanidad, Almeida, 
atendiendo escuela y los lacayos de Luna, dos Medinas, figuraban en la lista de altas de la 
Policía, cobrando doble sueldos algunos?

i)	 ¿Por qué figuraban durante algunos meses el nombre del Padre James A. Rogan en la lista 
de efectivos de la Policía?

j)	 ¿Por qué la ignorancia de unos seis nativos fueron explotadas dolosamente haciéndoles 
firmar nóminas durante unos cuatro meses como Agente de Policía so pretexto de cobrar 
unos pocos jornales verificados durante cada mes y cuando dieron cuenta del hecho y reu-
saron firmar fueron amenazados de ser presos?

k)	 Además de estos pocos casos concretados abundaban muchísimos otros de su índole que 
solo el examen constructivo y la pesquisa acuciosa de los libros contentivos de decretos, 
posesiones, caja, de órdenes de pago, talonarios, nóminas y otras documentaciones de 
los respectivos archivos demostraran de manera concisa y cabal; determinando así las 
responsabilidades incurridas por los autores, cómplices\e [corregido en el documento] 
encubridores auxiliadores &-quienes cobraron ilícitamente sueldos dobles triplicados, 
cuadruplicados y hasta quintuplicados.

La Policía y el resguardo prestaban para mayores explotaciones, de suerte que in-
variablemente los del personal del Resguardo cobraban sueldos como Policías de manera 
que otros de los “grafters” explotadores-cobraban los sueldos de guardas del Resguardo, 
Piloto y a veces de Cabo.
l)	 ¿Por qué siendo Luna Ospina Intendente titular, al ser licenciado para ausentarse a so-

licitud suya para irse a atender asuntos particulares, una vez posesionado en su reem-
plazo interinamente, Proto V. Fonseca, éste nombró al titular Luna Ospina su secretario en 
comisión con el solo fin de permitirle cobrar sueldo durante unos cuatro meses que duró 
su ausencia en gira de placeres bacanales en Panamá y Colombia.

ll) 	E s de dudar que el señor Luna volvió a su gobierno dentro del término otorgado, en caso 
de tal caducidad incurrió en sanciones por abandono del destino y quedando de hecho 
insubsistente su nombramiento-parece que las anteriores ausencias eran sin licencias.

m)	 Si la insubsistencia del nombramiento de Dewey May exadministrador de Hacienda de-
clarada por el señor Luna Ospina, mas si la fianza temporal prestada por noventa días de 
acuerdo con lo preceptuado en el artículo 291 del Código Fiscal fue saneada posterior-
mente por resolución del Consejo de Ministros en los términos del artículo 294 ibídem?

n)	 Si el manejo de Dewey May —con unidad de caja— en su carácter de administrador de 
hacienda, abarca “ipso facto” las funciones del manejo de los fondos pertenecientes a la 
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entidad jurídica autónoma llamada Junta de Mejora Materiales o si esa adscripción se 
hizo por Luna como Presidente de la mentada Junta de manera antojadiza sin previa au-
torización o aprobación de la respectiva superioridad competente, respaldado con fianza 
defectuosa prestada por los supuestos fiadores de May y con asenso de ellos, previo 
conocimiento. 

ñ)	D e qué manera y con qué crédito fueron atendidos los gastos ocasionados por la inconsul-
tada de los barcos ingleses, con miras de intereses particulares como aventura especulativa.

o)	 Fuera de su aspecto jurídico-criminal, los daños ocasionados pecuniariamente a móvil de 
la resistencia realizada por los empleados todos del ramo administrativo, declarando en 
huelga en son de protesta contra orden perentoria emanado del señor Ministro de Hacien-
da —durante el incidente de la entrega de los veleros “Edison Bros” y “Testego” fue demora 
alrededor de unos 8 días— no solo con perjuicio del erario público, sino en desdoro del 
decoro y en menoscabo de la dignidad de la Nación, ante propios y extraños.

p)	 El apachismo oficial desenfrenado y verificadas ramificaciones —consistentes en nom-
bramientos ficticios, en cuanto a desempeño y también en cuanto a las personas, con 
hombres naturales pero sin ejercer los destinos en realidad, contratos o suministros, 
cuentas de cobro ficticios-duplicados, aumentados en cantidades y en precio— sin con-
trato por crecidas sumas, sin licitación, sin advertencia alguna; sirviendo como base las 
compras hechas del señor C.P. Mc Laughlin de la goeta inglesa “San Andrés” sin lleno 
de formalidades algunas por maderas, pintura, puntillas, varas de hierro&-que luego 
fueron repartidos en sinnúmero de cuentecitas ficticias aumentando así los suminis-
tros de manera cuadruplicada, exclusive de las ventas realizadas a particulares  y au-
mentados los precios a veces con el 50% sobre el precio de costo. En relación con este 
asunto figuraron grandes cantidades de cemento, piedras, arenas y jornales que fueron 
aumentados en hartas proporciones, fomentando así inicuamente las explotaciones por 
los mismos llamados a vigilar y velar por los intereses de la colectividad. Las obras 
públicas reconstrucción y ensanche del viejo Cuartel en cuya obra fue empleado ínte-
gramente los materiales del viejo edificio-ligeras reparaciones de la casa reparaciones 
de la casa de gobierno, construcción de aljibes de cemento, de caminos, puentes &&, 
presentaron para hartas explotaciones-la Junta de Mejoras Materiales presenciada por 
el señor Luna —exoficio-fue fuente de gruesas explotaciones y actos de ratería oficial-
hubo estrechas vinculaciones entre las operaciones Intendenciales— de la Junta de 
M.M. y del Municipio— dirigidas constructivamente por Luna y Fonseca, coadyuvados 
por los de menor categoría. 

q)	 Además de la respetable hacienda de la Junta de Mejoras Materiales, las partidas presu-
puestales Policía, obras públicas (edificios-Lancha, tanques-caminos-alumbrado y teléfo-
no) útiles de escritorio-uniformes-movilización de policía- y la cuantiosa suma de más de 
$29.000.oo del año de 1925 —y de los del año siguiente— que en conjunto suman alred-
edor de $80.000.oo- prestaron de seguro como fuentes de explotaciones en algo como de 
la mitad de la mantada suma.

r)	 En cuanto a las irregularidades y explotaciones del erario municipal por Pablo Serrano 
Plata, exalcalde, Guillermo García extesorero municipal, Eduardo Staalman ex personero 
municipal y actual Alcalde, consistentes de alzamiento con caudales o sustracción inde-
bida de ellos, falsedades de documentos y libros oficiales, contrabandos en defraudación 
del fisco intendencial, malversaciones, omisiones y extralimitaciones de funciones en per-
juicio de los intereses públicos será ocasión de informes suplementarios en caso necesario. 
La impunidad hasta ahora del cuadrillero de apaches oficiales muchos de ellos ocupando 
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destinos importantes todavía en vez de apremios son premios que equivalen a aprobación 
e inmunidad, infunde pavor en los ánimos de las personas de bien —de ahí que el pueblo 
mire con tanto interés el resultado de sus actuaciones, en las esperanza de que no serán 
defraudadas sus vivas esperanzas.

(Firmado) Howard y B.

Señor doctor 
Guillermo Ruíz Rivas
San Andrés, abril 18 de 1927
Fiscal-Comisionado 
Presente

Señor mío: 
Para fines que habrá lugar, obrando con vivo deseo de coadyuvar a medida 
de mis débiles esfuerzos y humilde entendimiento en aportar luz que pueda 
encausar su investigación por senderos provechosos al buen éxito de su de-
licada, onerosa, difícil, e ingrata labor, por haber sido humilde instrumento 
de su misión fiscalizadora, tengo el gusto de acompañarle adjunto [en? Fojas] 
un ligero compendio de un ínfima parte de las insólitas hazañas y despilfa-
rros, apachismos y varios otros actos delictuosos del exintendente señor Jor-
ge Luna Ospina, respaldado por un legajo de documentación de otras tantas 
fojas de se descompone de sendas piezas marcadas con las letras a) hasta g) 
inclusive en la anhelante esperanza de que será de alguna utilidad para guiar 
su investigación.
Le diré doctor Rivas que el pueblo isleño tiene su ojo convergido en sus eje-
cutorios acertados a raíz del intrincado incidente cometido a su pericia y a su 
integridad única. Tiene fincada en sus actuaciones su mayor esperanza para 
la reivindicación de la justicia, de la ley y del orden social tan inicuamente 
vulnerados y atropellados a mil conceptos por el malquistado exintendente 
Jorge Luna Ospina, en desdoro del decoro patrio, en mengua de los altos inte-
reses sociales y económicos comprometidos en la deshonra y las tradiciones 
de nuestra colectividad insular y en menosprecio de la moral, decencia de 
toda índole.
Deseamos a usted, señor Comisionado una sana y cuidadosa investigación 
encaminada a resolver dudas y deducir responsabilidades sin contemplacio-
nes de ninguna clase, en honor de la equidad, de la justicia, y en cumplimien-
to del deber siempre irrenunciable para las almas rectas y aquilatadas, en el 
crisol de abnegados, cívicos y patrióticos servicios.
Deseamos el éxito apetecido para fundar en él los recursos desprendientes 
para que no se quede indemne los inauditos actos de malhechorismo cons-
tructivo en esferas oficiales durante dos años de nefandos procedimientos 
llevados a cabo de manera tan descarada, que ha provocado recelos en el 
ánimo del pueblo acerca de las buenas intenciones del Supremo Gobierno 
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hacia esta fracción apartada de su territorio; y una vez deducidas las respon-
sabilidades estar luego en condición la autoridad competente, para aplicar 
las sanciones unitivas mediante las formalidades de rigor de acuerdo con la 
justicia, fundada en la equidad que con el derecho se conforme y en resguar-
do de toda índole de fueros, para todos sagrados.
Es preciso doctor Rivas devolver la confianza y el respeto para las autoridades 
legalmente constituidas al ánimo de la colectividad insular y esa colectividad 
tiene la esperanza de que será usted el digno órgano de las reivindicaciones 
para la tranquilidad de las almas y sosiego de los hogares.
En espera de sus gratas órdenes, y poniéndome enteramente a su mandarme 
es grato suscribirme su atento s.s.
(Firmado) Simón A. Howard B.

Pieza  (A) 
“Personal  y  estrictamente privada”

San Andrés, (Intendencia) junio 17 de 1925

Señor Gral.
Pedro Nel  Osp ina
Bogotá

Excelentísimo señor: 
Con la mayor pena y vuelo de pluma —por haberme optado en último mo-
mento por esta vía privada— me veo en la necesidad imperiosa e inaplaza-
ble participar al señor Presidente de la República, que, la sustitución de su 
agente, delegado en esta comarca insular, en la persona del señor don Jorge 
Luna Ospina, es una necesidad de primer orden, en pro del decoro patrio y en 
honor de su culta administración.
Pues las hazañas ejecutadas descaradamente por el señor Intendente, en ple-
no lugar fronterizo, preferente y público por su situación geográfica-maríti-
ma predominante, en la vía acuática más importante del mundo— que puede 
llamarse dintel universal de la antesala avanzada de la patria en el atlántico— 
han de repercutir por los ámbitos territoriales de las naciones circunvecinas 
en mengua del buen nombre de nuestra querida patria y a la vez en desdoro 
de su administración. 
El de cantado note del señor Intendente se dice es “whisky, mujer y juego”, 
y consecuente con su pregonado santo y seña él y su séquito de predilectos 
han inaugurado el reino del dios Baco haciendo el oficio de sumo sacerdote 
el propio señor Intendente ofrendando incesantemente sobre el altar de 
su culto, libaciones del néctar llamado “jonhey warker wisky” acompaña-
do de alardes no disfrazados de tamaños brotes de depravación moral —y 
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obrando al estímulo del alcohol se registran a menudo escándalos mayúscu-
los, en pleno ceno de hogares hospitalarios— persiguiendo y atentando in-
misericordiosamente la corrupción de cuantas mujeres con quien les viene 
el contacto.
Evidentemente el mayor empeño del señor Intendente es forjar páginas negras 
en historia tradicional insular, realizándose su mayor culminación nefanda, 
durante las primeras horas de la noche del día 2 del presente mes, llevando a 
su habitación a una muchacha de edad apenas próxima a la pubertad (entre 
11 y 12 años) según rumor popular bien fundado —por compra hecha a la 
madre depravada y necesitada, en la suma de treinta pesos— usando de su 
cuerpo y devolviéndola a su madre esa misma noche para emprender marcha 
a tierras extrañas al día siguiente. Como jamás se había registrado un acto 
de esta naturaleza en la historia insular, produjo en el ánimo del pueblo, de 
índole de casi puritánica, una consternación pavorosa y causando universal 
zozobra por la expectativa de lo incognito. 
En cuestión de lo que se llama yanquilandia (“graft” el señor Intendente se 
ha mostrado ser “pastmaster” en este ramo de relajamiento oficial, pues vino 
con la primera contingencia de su séquito un muchacho como de 10 años de 
edad, que la voz callejera asegura ser hijo natural del señor Intendente, este 
muchacho cuya ocupación es atender escuela viene ganando desde un prin-
cipio sueldo de agente de la Policía Intendencial. Hay otro señor de aparien-
cia de desgastado que según rumor es cuñado señor Intendente ganado diz 
—sueldo de primer sargento, sin conocer la puerta del cuartel—. Hay según 
dicen muchos supernumerarios en la lista de la Policía y además unos seis 
nativos que han venido firmando a documentos de cobranza desde el mes 
de febrero automáticamente quedando el producto como gajo para sostener 
derroches.
Pues la aprobación del presupuesto elaborado por el señor Intendente que 
produjo tanta admiración en el Archipiélago, por considerarlo un lujo de de-
rroche sin finalidad alguna benéfica para el público, ha coadyuvado mucho 
en facilitar las desmesuradas ejecutorias del señor Intendente, en un medio 
donde el pueblo come hambriento, bebe sed y viste de harapos 
En víspera de elaborar el señor Intendente su presupuesto pidió este al H. 
Concejo Municipal informe sobre las necesidades del Archipiélago y como 
esta Corporación me hizo el honor de comisionarme para dicha labor, pre-
senté oportunamente el informe constante de 14 fojas escritas a máquina —que 
era un compendio de todo, menester para hacer conocer fundadamente todo 
lo relacionado con la Intendencia, respaldado por anotaciones estadísticas, 
señalando las causas que produjeron los efectos pavorosos y agobiante— y 
recomendando los medios apetecibles para hacer volver la vida económica 
independiente del Archipiélago acabando con el actual sistema de vida pa-
rasítica —mediante auxilio de crecida suma para equilibrar presupuesto de 
mera administración— pero como la esencia del contexto del informe clamaba 
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grito por economía-economía y más economía, no era del agrado del señor 
Intendente que tenía el propósito de establecer un régimen de lucro casi re-
gio, de manera que el informe fue suprimido.
Como los agentes de la Policía Intendencial tienen que prestar servicios de 
lacayos, es deshonra el uniforme que visten. 
Todo es un desbarajuste de relajamiento administrativo.
Como la norma para adjudicar los puestos, depende del favoritismo en vez 
de capacidad y competencia y honorabilidad los nombramientos recaen casi 
siempre en personas ruines, como es el caso de la Alcaldía de Providencia —ocu-
pado por un tipo de antecedentes ruines, que en años anteriores ocupaba 
el puesto de Alcalde, y como le fue acusado entre muchas cosas por el de-
lito de abuso de autoridad, llamada a juicio, se vio obligado a huirse para 
Colón, donde permaneció hasta el año pasado aguardando la prescripción 
de la pena— y este es el tipo que el señor Intendente escogió para servir el 
delicado destino de Alcalde de Providencia, a desprecio de todos sus antece-
dentes —únicamente por ser instrumento servil y desgastado que prestará 
para todo durante sus visitas periódicas. 
Una completa renovación impera por vía de depuración en las esferas oficiales.
Como no convendría bajo ningún concepto ventilar este asunto por la pren-
sa —he optado como buen patriota, por la vía privada confidencial— en es-
peranza de que una vez enterado el señor Presidente de la actual situación 
deplorable, no vacilará en adoptar cuanto antes los pasos conducentes para 
conjurar el mal en pro de los altos intereses comprometidos y hacer volver la 
tranquilidad a los hogares. 
Empeño mi palabra de honor, en respaldo de cuanto tengo narrado en esta 
carta como de dominio público; 
Suscribiéndome del Excelentísimo Señor Presidente —respetuoso servidor 
y compatriota, 
(Firmado) Simón A. Howard y B. 

Pieza  ( B)  copia 
Presidencia de la República. 	
Bogotá, agosto 14 de 1925.
Privado 	

Señor don 
Simón A .  Howard y  B .
(San Andrés), Isla de San Andrés.

Muy señor Mío: 
Con un retardo que no alcanzo a explicarme llegó a mis manos la carta de us-
ted del 17 de junio último. Es deplorable que usted en ellas dé muestras de un 
espíritu poco caritativo y se abstenga de enviar los comprobantes que en estos 
casos son indispensables para dar al mandatario terreno firme en qué obrar. 
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A pesar de lo dicho he dado a conocer esta carta al señor Ministro de Gobierno, 
en la esperanza de que tales comprobantes me sean enviados por usted con 
el objeto dicho. 
Puede usted estar seguro de que no hay consideración ninguna que me desvíe 
de la línea de conducta que me he trazado en relación con mis deberes de man-
datario público, la que tiene como objetivo el bien general y como dirección 
la justicia y la rectitud.
Quedo de usted muy atento servidor.
(Firmado) Pedro Nel Ospina 

Nota: La contestación dada por el Excelentísimo Presidente a la luz de los 
acontecimientos desarrollados posteriormente es para mí una satisfacción 
puesto que cumplí oportunamente con un deber cívico, que al ser atendidas 
las manifestaciones en oportunidad debida, de seguro se hubiera evitado mu-
chos males y mucho perjuicio al erario público y al propio decoro de la Nación.
Teniendo a la mano todos los elementos necesarios para iniciar de oficio las 
sumarias investigaciones, no creo de ninguna manera ora de mi resorte pri-
vativa darme a la tarea onerosa, ingrata y hasta peligrosa de practicar diligen-
cias de pruebas a la sobra del despotismo leonino que era característico del 
régimen del señor Luna Ospina dueño y señor de sus ínsulas “emblunares” 
el mismo Presidente es funcionario de instrucción sumaria, además existen 
jerarquías fraccionarias del poder judicial, lo propio de una entidad llamada 
Ministerio Público encabezada por un Procurador General, más la jerarquía 
policiva, todos instructores de sumarios criminales.
Los actos de delincuencia del señor Luna Ospina comenzaron desde antes de 
venirse de Bogotá, fingiéndose tomar posesión y decretando nombramiento 
fuera de su jurisdicción y recibiendo $1.000.oo para movilización de Policía 
¿qué policía? Seguramente su séquito de delitos favoritos encabezado por 
el experto apache Proto Vicente Fonseca, secretario general delegado para 
recibir el Gobierno seccional sin el correspondiente decreto legal del caso. La 
suma de $1.000.oo que perdió Luna Ospina en el juego que dio motivo para 
los nombramientos de manera anticipada y retroactiva.

Pieza  (C)  copia
Maderas y otros efectos vendidos por el Capitán Charmers Mc. Laughlin de la 
goleta inglesa “San Andrés” en este puerto al Gobierno Nacional de la Inten-
dencia durante el año de 1925.
A eso como el día 23 de junio de 1925, el Capitán Mc. Laughlin suministró al Go-
bierno Intendencial encabezado por el señor Jorge Luna Ospina, según factura 
por la cantidad de 25.757 pies de maderas surtidas —factura hecha con fecha 
aproximada de 18 de julio del mismo año a razón de $65.oo por mil— valor en 
oro americano mil seiscientos setenta y ocho pesos cuarenta y tres centa-
vos $1.678.43. Suma cubierta por giro sobre el extranjero y comprada en la plaza 
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de Cartagena con el 1½ % de premio en concepto de cambio. Factura rendida 
en nombre del Gobierno Nacional y que debe existir constancia tanto en los 
libros del captián Mc. Laughlin dueño-socio de la mentada goleta San Andrés-
como en los del entonces agente de la goleta el señor T.A. Rankin de esta plaza.
A esos como el día 28 de septiembre a dos de octubre de 1925, el mismo 
señor C.P. Mc. Laughlin de la misma nave, vendió al Gobierno nacional de la 
Intendencia 28 píes de madera surtida a razón de $68.75 por mil derechos de 
introducción pagados por la Intendencia por valor de mil novecientos se-
senta y cuatro pesos treinta y nueve centavos oro América -NO 1.964.39
Pagado por giro comprado en la plaza de Cartagena sobre el exterior.
A eso como el 2 de diciembre del mismo año (1925) el mismo Capitán C.P. Mc. 
Laughlin del mismo buque San Andrés suministró efectos varios por cuenta 
del Gobierno nacional así: 15.608 pies de madera surtidas a razón de $65.oo 
por mil o a 1.014.52.
En el mes de septiembre del mismo año el mimo Capitán Mc Laughlin de la 
misma goleta suministró al Gobierno nacional: 1000 libras de varas de hierro, 
522 libras de pintura surtidas, 500 libras de clavos, puntillas surtidas, galvani-
zados, derechos pagados por el Gobierno intendencial por la suma de 315.50.
Por la suma total de $4.972.84
Que se descompone así: 

69.938 pies maderas surtidas.
1.000 varas de hierro.
522 libras pintura surtida.
500 id clavos o puntillas galvanizadas surtidos 

Nota: Con ligera excepción de poca importancia —estos suministro por el Capitán 
Mc. Laughlin— fueron la compra de efectos de su índole por la cuenta de las obras públicas 
de toda índole y es notorio que en gran parte de dichos efectos, especialmente las maderas, 
fueron vendidas a particulares del depósito que se tenía en “Cotton Cay”.

La obra más importante construida era el Cuartel de Policía, bajo la dirección de 
una comitiva, de la Junta de Mejoras Materiales, Jorge Luna Ospina y Francisco A Newball, 
y como se emplearon todos los materiales del viejo cuartel no podía gastar más de unos 
dos mil pies a lo sumo, adicional –pues cuarenta mil pies de madera de toda clase sería 
cantidad más que suficiente para todas las obras verificadas durante los añod [palabra 
corregida en el documento original a años] de 1925-1926- Intendencial Junta de Mejoras 
Materiales y Municipales. Alrededor de este asunto hay que hacer una prolija inquisición 
puesto que es notorio el hecho de que era medio de hartas explotaciones falsedades y co-
rrupciones haciendo figurar contratos o suministros ficticios según cálculo aproximado en 
el renglón de maderas [palabra corregida en el documento mecanografiado a madera] por 
unos $250.oo pies más o menos. Enormes cantidades de cemento && que fueron vendi-
dos y revendidos —entre la Intendencia, la Junta de Mejoras Materiales y el Municipio—. 
Es menester determinar responsabilidades para aplicar sanciones. 

Howard y B. 
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Los comprobantes mostrarán las ficticidades. 
P ieza  ( D)  traducción
Copia de una carta escrita desde la cárcel de Colón; dirigida a Wellington 
Howard por Dewey May ex administrador de hacienda.
Estimado Wellie: Soy muy agradecido por su bondadosa siguiente: 
Dígale que Luna fue a mi casa para aconsejarme que fuera a Colón; y tomó mi 
fotografía, me dio un pasaporte y me mandó a Colón. Él me quitó mi revolver 
y estaba presente cuando la oficina fue entregada a Lara. A mi llegada a Colón 
fui arrestado después de que mis equipajes fueron registrados y después fui 
notificado de que estaba acusado por el robo de $20.000.oo. Yo lo tomé con 
calma y fui a la cárcel, no fue encontrado dinero alguno y he probado con mis 
papeles y con el zarpe de la “Mary K.B.” que no soy fugitivo. Luna es mi supe-
rior y mi fiscal y sabe que mi existencia en caja estaba correcta al tiempo de 
mi venida y por lo tanto él me mandó a Colón para conseguir la oportunidad 
de robar la caja y echarme la culpa, él miente cuando dice que vino de San 
Andrés para perseguirme; tengo declaraciones tomadas en Panamá que de-
muestran que solamente había venido a ver si quisiera ser participante con 
él y soportar la pena. Si él es mi superior y sabe que he robado dinero, ¿por 
qué no me había acusado ante el Ministro Colombiano? ¿Por qué enviarme a 
James Rankin como mensajero para conseguir que yo entrara en buenas re-
laciones con él? Él solamente vino a Panamá para cegar a los sanandresanos 
y hacerles creer que yo soy el ladrón. Tengo declaraciones de los oficiales de 
la Policía en esta ciudad y solamente es estoy esperando mi salida, cuando 
pienso abrir mi campaña. En Panamá es universalmente creído que él robó 
el dinero por la manera como se comportó y es también mi opinión; él sabe 
la combinación de mi caja, él solo la rompió con un abuso de confianza. Yo 
sé que no había llamado al Juez para presenciar este acto porque el Juez es 
honesto y justo. Yo tendré que recibir la reivindicación en mi nombre y él irá a 
la penitenciaria. Defenderé a mis fiadores a despecho de todos los poderosos 
del infierno.
He estado quieto pero no he perdido un minuto. Yo le dije, cuando me llamó 
para una entrevista privada que él es un bandido y un ladrón y si él había 
cometido su crimen debe soportarlo solo que yo no quiero estar comprome-
tido. Tengo testimonios de estos hechos, y los detalles que necesite. Me hallo 
a salvo chico y voy a imponerle penalidades infernales por el arruinamiento 
de mi nombre en este país extraño.
Me había hecho que debe ir a Bogotá para casarse pero yo digo ahora que 
si él se va a Bogotá con dinero se va a la penitenciaria; ahora mismo estoy 
actuando en Cartagena por medio de mis amigos quienes me han dicho que 
el pueblo de Cartagena sabe que Luna es el ladrón por muchos antecedentes. 
Tengo su condenación en la mano y lo emplearé.
Si mi existencia en caja no estuviera correcta él no me hubiera enviado, de 
manera que por esto se puede ver si su segunda intención. Ni un centavo se 
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halló en mi equipaje. Dígale a don Simón que yo trabajaré hasta volver hara-
pos mi camisa para pagarle por su intervención. El Ministro Colombiano va a 
mandar mi informe a Bogotá a costa del Gobierno y dice que él no puede ver 
cómo podrá Luna escaparse; él me da la razón.
Te agradecería me mandes esta carta a don Simón y le pides de mi parte que 
cobre de Luna en mi nombre antes de que se vaya $2.360/oo que me debe. 
Que los reconozca primero y después arráiguele porque puedo probar con 
negro y blanco. Dile que haga cuanto pueda por detenerle en San Andrés. El 
bandido es un condenado ladrón y miente, de seguro yo le impondré castigo 
infernal. En confianza te voy a decir que saldré dentro de una semana pero 
tenlo reservado porque quiero irme a San Andrés o Cartagena para de mi 
nombre. Te agradezco como mi buen hermano y amigo.
(Firmado) Dewey May

Nota: Esta carta de Dewey May demuestra a que Luna Ospina como Intendente acon-
sejó disimuladamente el viaje de May a Colón otorgándole licencia y pasaporte. B) Que como 
fiscalizador de las operaciones de la Administración si cumplió sus deberes habría de saber la 
verdadera situación de las cosas. C) Que, error en su cálculo de haber encontrado en poder del 
revolucionario Gral. Jorge Hudgson —liberal nicaragüense— una suma respetable de dinero 
perteneciente a la caja Intendencial, causó el arresto y detención de May durante un mes para 
embarazar su marcha impidiéndole el regreso a San Andrés dentro de la limitación de la licen-
cia quedando ipso facto abandonando el puesto. D) Que fracasado el propósito de encontrar 
el botín nicaragüense atentó transigir sirviéndose al socio contrabandista James Rankin para el 
 fin deseado. e) Que procediendo de manera inconsulta ordenó Luna el rompimiento de la caja 
de caudales de la Admón. Intendencial arrodeándose de circunstantes escogidos de sus adic-
tos y séquito oficial manchados todos e interesados todos a móvil de compartir y usufructuar 
un común botín y por ende tachables como interesados —ordenó de manera ilegal la aper-
tura de la caja de caudales— seguramente para buscar los documentos en forma de recibos 
o libranzas que May podría haber guardado en la caja. F) Que es de suponer que May tiene 
comprobantes contra Luna por la suma de $2.360.oo como parte de las explotaciones inicuas 
de los apaches oficiales. G) Que Luna Ospina devengó sueldo de secretario en comisión licen-
ciado para ello por Proto V. Fonseca durante unos cuatros meses, o más pasados en placeres 
bacanales y en ociosidad. H) Que la Hacienda Pública fue tornada en patrimonio personal de 
Luna Ospina y sus acompañantes, para satisfacer lujos de derroche y abusos de toda índole. 

Howard y B.

Pieza  ( E )  Traducción Carta de  Dewey May
Colón, septiembre 29 de 1926
Querido don Simón:

Sé que usted se ha extrañado de mí, por no haberle escrito antes, pues, pensaba 
regresar a mi casa, pero he cambiado de propósito ya que tengo noticia de la pretensión 
de llevarme de aquí preso para San Andrés o Cartagena. Vi unos documentos enviados a 
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ésta, y me cabe decir más que estoy aquí en la República de Panamá y he estado en la cárcel 
durante un mes e igual tiempo fuera –Basta. Ahora refiriéndome al asunto García, si es que 
ese señor ha dicho que el dinero que me entregó era del municipio, le diré que no es cierto, 
fue asunto personal perteneciente a sus negocios privados, dinero de él del que yo tenía, 
como verá usted por el recibo que extendí por duplicado, a favor suyo, como suma recibida 
de Guillermo García, y no del Tesoro Municipal. Durante su ausencia le remití la suma de 
quinientos pesos de la suma depositada, así: primeramente cien pesos por conducto de la 
Colón Import Co, ciento cincuenta pesos antes de embarcarse, tomada del mismo depósito; 
ciento cincuenta pesos por conducto de James Rankin, más doscientos pesos que le entre-
gué personalmente, en el conjunto la suma de $600.oo que él pidió de su propio dinero, 
que yo tenía en depósito.

Le había entregado más cincuenta pesos pero volvía a conseguir esta suma de él 
como préstamo. Hubo entendimiento entre Luna y García, porque fue aquel quien recibió 
el telegrama para sacar la plata. No firmé recibo para fondos municipales, porque fue re-
cibido de García acerca de este hecho pueden declarar Alzate y Lara, como también puede 
demostrar el recibo que dejé en la gaveta a la derecha del escritorio del Administrador; 
sírvase buscarlo, así pues que él fue el individuo quien estafó al municipio y no yo, como 
quiera hacer aparecer.

Váyase a “Cotton Cay”, y allí encontrará usted sus cartas reconociendo el recibo de la 
suma mencionada. Yo no le hice empréstito privado ninguno porque él tenía dinero en mi 
poder. Bueno pues como la municipalidad me encargó que llevara de Colón maderas por su 
cuenta llevé 9.000 pies, sin recibir un céntimo, madera que fue entregada a Serrano como 
Alcalde, tengo aquí la tornaguía, y como ninguna orden de pago ha sido expedida para cu-
brir el valor de esa cantidad de madera, es mía y no de la municipalidad.

También el Intendente Luna me encargó la consecución de maderas para la Inten-
dencia, y conseguí 6.000 pies; 4.000 pies de Sam May, pagado en su totalidad, más 2.000 
pies de Colón, también pagado por mí, sin recibir yo cosa alguna más 2.040 pies, entre-
gados desde el Cayo, que está debiendo la Intendencia. Todo este lote de madera fue 
depositado en la bodega de la casa de gobierno, de suerte que esa cantidad de 8.000 pies 
es mío también. Como me corresponde percibir el pago de todos estos, sírvase usted pues 
tener la bondad de hacer la cuenta respectiva a razón de $85.00 por mil, y recibir su valor 
en mi nombre ya que les han faltado la honradez para manifestársele así. Las cuentas de 
la Junta de Mejoras Materiales son tan crecidas por la razón manifestada anteriormente. 
Luna hizo constar la obra del Cuartel $2.300.oo más de lo que cuesta en realidad. Pagué 
todo porque estaba en los capítulos. Le fue entregada la suma de $1.000.00, para moviliza-
ción de la Policía. Véase bien y verá devengaban dobles sueldos al mismo tiempo, como por 
distintos servicios. Ten en cuenta que García durante el tiempo que duró en Colón y Pana-
má ganaba sueldo, firmando como Policía; lo propio sucedió en cuanto a Luna, firmando 
como secretario en comisión durante el tiempo cuando se hallaba entregado a los placeres 
del sport man en Panamá. Indague bien usted y verá. Quiero que usted manifieste al señor 
Juez que debe hacer un minucioso examen de las cuentas durante el tiempo que me hallaba 
ausente en Colón, en el mes de agosto o septiembre del año pasado, comparando las expor-
taciones con los datos del Resguardo.
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Escribiré con la próxima embarcación. Dile al señor (Araziah Mitchell) que estoy 
trabajando desde este lugar. Debe ser denunciado por abuso de confianza por el hecho de 
romper la caja de caudales.

Suyo (Firmado) Dewey May.

Nota: Alrededor de esta carta dirigida por May desde Colón se destacan los siguien-
tes hechos: -a) Que la suma de $952.04 sustraída de la caja del Tesoro Municipal por el 
entonces Tesorera sin-fianza- legal- en víspera de partirse para Colón a eso como el día 19 
de abril de 1926, depositándola en su propio nombre en la Administración por el señor Juez 
del Circuito, en asocio de los peritos inspectores constituye, por sí, aun en el caso de verifi-
car en su condición de Tesorero tácitamente delito de alzamiento con caudales públicos por 
haberse obrado sin autorización ni facultas ninguna, y no siendo de su peculio personal. b) 
Que también revista carácter de alzamiento con caudales públicos efectivamente puesto 
que el recibo anotado reza que el depósito que hizo Guillermo García, sin más añadidura lle-
vando dicho documento la firma depositador y depositante. May y García respectivamente, 
apareciendo que García a ciencia y paciencia del auxiliador del delito Luna Ospina, giró en 
contra de dicho depósito en la suma de $600.oo, que fue atendido por May como patrimonio 
particular. (El señor Arturo May puede dar luz sobre este intrincado asunto). c) Que hay in-
dicios graves que hubo falsedad porque otro recibo fue protocolizado por García coadyuvado 
por Eduardo Staalman, Personero Municipal y Pablo Serrano Plata Alcalde, cuyas firmas fue-
ron agregadas al recibo, la protocolización se hizo con mucha posteridad a la operación —la 
firma de Staalman y Serrano como testigos, son techables porque son cómplices, auxiliado-
res ora encubridores del delito— de manera que son interesados. Dicho recibo tiene aña-
dido que fue hecho el depósito por García en su condición de Tesorero Municipal. d) Que 
sin observancia de formalidad alguna Guillermo Guzmán reemplazó Guillermo García como 
Tesorero Municipal durante los tres meses 17 días que duró dicha ausencia, abril 20 a agos-
to (7 porque García regresó en la “Endurance” el día 6 de agosto por la noche) sin que apa-
reciera por los libros que hubiera ausentado de la isla García, quedando los asientos del 
libro de caja estampada mes por mes con la firma de García respaldada por la del entonces 
personero Eduardo Staalman y en entonces Alcalde Municipal Pablo Serrano plata que son 
actos estos de premeditada falsedad en libros oficiales. e) Que móvil de la relatada ficción 
devengó García sueldo como agente de la policía intendencial durante los meses que per-
maneció en Colón engaño-falsedad estafa-compartido por Luna Ospina-Intendente- García 
y Enrique Lara entonces administrador de hacienda-etc., que de la propia manera a la som-
bra de la ficción indicada devengó García sueldos eventuales provenientes del respectivo 
porcentaje de la recaudado. f) Que Guillermo Guzmán cobró sueldos durante la ausencia de 
García, de Escribiente del Despacho de la Intendencia sin ejercer o prestar los servicios 
dependientes otro engaño y falsedad. g) Que a posteriori trataron tesonadamente García, 
Serrano, y Staalman Juan de J. astro-Presidente del Consejo Municipal y otros a legalizar el 
desfalco pretendiendo que la suma fue empleada por Serrano como Alcalde para compra de 
maderas sin poder presentar ni autorización, ni orden de pago mucho menos madera nin-
guna. h) Que había contrabando de introducciones clandestinas de madera. i) Que en sólo la 
obra del cuartel Luna hurtó la suma de $2.300.oo. j) Que Luna alzó con un mil pesos destinados 
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a soportar gastos de movilización de Policía —él, Proto, Garzón, Moya-no Espitia. k) Que el 
rol de datos de la Policía fueron falsificados y, l) Que hubo irregularidades en las cuentas.

Howard y B.

Pieza (F) Copia
República de Colombia
Ministerio de Hacienda y Crédito Público-Sección 2ª 
Superintendencia de Rentas 
Correo Aéreo No. 343
Bogotá, octubre 26 de 1926
Señor Simón A. Howard y B.
Providencia, San Andrés 

Recibí un ejemplar del telegrama fechado en ese lugar el 28 de septiembre y en 
Cartagena el 15 de octubre, y dirigido al Excmo Señor Presidente de la República, 
al señor Ministro de Gobierno y al Suscrito. Mucho agradezco a usted sus impor-
tantes informes y el interés que manifiesta por la buena marcha de los asuntos fis-
cales en esa apartada región. No será posible el viaje del doctor Hernández por en-
contrarse ejerciendo un delicado puesto que no puede abandonar aun fuera por 
pocos días; pero persona muy competente ha sido ya comisionada por este Des-
pacho para practicar la visita que es tan necesaria. Quedo esperando el informe 
que usted ha anunciado y con gusto me suscribo su afectísimo y seguro Servidor.
Por el Ministro de Hacienda, el Secretario, 
(Firmado) Guillermo Torres

Pieza  (G)
República de Colombia. Telégrafos Nacionales.
	
No. original 3 -oficial-
Bogotá 16 de octubre de 1926
Señor Simón A. Howard
Cartagena (San Andrés)

Recibido telegrama fechado Cartagena se tomaron las providencias para in-
vestigar actos delictuosos que aparezcan comprobados en correspondencia 
que usted anuncia. El Gobierno mira con marcado interés esa porción de la 
República y se preocupa por su bienestar y prosperidad. S.S.
(Firmado) Abadía Méndez

Nota: Cumplí con deber de ciudadanía oportunamente - la demora en enviar Fiscal pue-
de dar margen a enormes perjuicios al fisco tanto como a la administración de la justicia ya que 
los líderes de los malhechores han escapado y tenía tiempo para borrar huellas y despistar.

Howard y B.
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Anexo No. 6 
Acta de la visita practicada por Guillermo Ruíz Rivas 
como fiscal comisionado por el Ministerio de Hacienda 

en el caso de las denuncias de desfalco a la intendencia1

Es copia - San Andrés, septiembre 24 1927 
Acta de la visita practicada en la administración de Hacienda  
Nacional de San Andrés y Providencia por el inspector de Rentas  
e Impuestos Nacionales Guillermo Ruíz Rivas, por orden  
del Ministerio de Hacienda.

En la ciudad de San Andrés —Archipiélago de San Andrés y Providencia— 
siendo las ocho de la mañana del día dos de abril de mil novecientos veinti-
siete, el suscrito Inspector de Rentas e Impuestos Nacionales, debidamente 
autorizado por el Ministerio de Hacienda y Crédito Público según notas nú-
meros 9790A de 13 de septiembre de 1926 y 418 A de 26 de febrero del pre-
sente año, se presentó a la Administración de Hacienda Nacional de esta ciu-
dad con el fin de practicar una visita en todas y cada una de sus dependencias.
El señor Belisario Salamanca, actual Administrador, puso a las órdenes del 
señor Visitador todos los departamentos y empleados de su dependencia, así 
como manifestó estar dispuesto para proceder al arqueo de la Caja, el cual 
no creyó conveniente efectuarlo en ese día el Visitador por considerar que la 
contabilidad no daba la garantía necesaria para ello, ya que en el último ba-
lance de la cuenta rendida (diciembre de 1926) el saldo de efectivo es crédito 
y arroja un saldo anómalo. 
La oficina no había sido visitada desde el año de 1916 en que el señor doctor 
Elisio Medina lo hizo en su carácter de Procurador General de Hacienda. Di-
cho funcionario, en el informe rendido hace resaltar el desarreglo absoluto 
de las cuentas en todos los ramos que visitó y el desconocimiento que existía 

1	E l original se encuentra en AGN, Sección República Ministerio de Gobierno sección 1 Tomo 954, rollo 257-fls 455-475.
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de las disposiciones fiscales que debieran tenerse en cuenta en el desempe-
ño de los puestos públicos. Esa situación, en el concepto del Visitador, no ha 
variado y ha sido en su mayor parte, la causante de los desfalcos y robos que 
casi periódicamente se han venido cometiendo en la oficina visitada.
Como son de diversa índole los asuntos que se habrán de tratar en la presen-
te acta, el Visitador ha estimado conveniente el separarlos por partes para 
el mayor arreglo y claridad de las diversas actuaciones que han tenido los 
varios administradores e intendentes.

Contabilidad

Los libros. El visitador tuvo de presente todos los libros de contabilidad, compro-
bantes, actos de visitas, etc., que existen en la oficina. Dadas las circunstancias, pensé en 
efectuar las operaciones desde el año de 1918 [no es legible al parecer, 1918], pero no 
existe material suficiente para esto pues los comprobantes y la contabilidad adolecen de 
defectos que hacen muy dispendiosa la verificación de operaciones y el deslinde de res-
ponsabilidades. No obstante después de estudiar con detención los libros de actas y de caja 
y el antiguo [sic], pudo partir de la base en primero de 1921 en que se posesionó o comen-
zó a funcionar como Administrador el señor J.L. Barkrer, hasta llevar las operaciones al día 
treinta de abril de 1927 .O se han estudiado, pues, las siguientes etapas:

J.L. Barker                       admor .desde 1 de enero 1921 hasta 30 de abril 1923
Dewey May                     admor. desde 1 de mayo 1923 hasta 16 de julio 1926
Enrique Lara                  admor. desde 17 de julio 1926 hasta 3 septiembre 1926
Belisario Salamanca    admor desde 4 septiembre 1926 hasta 30 de abril 1927

El empleado Visitador ha efectuado una descomposición de las operaciones hechas 
en los cuadros demostrativos, la cual está verificada minuciosamente, partida por partida, 
en cuanto ha sido posible este trabajo puede fácilmente ser verificado en cualquier mo-
mento para comprobar la veracidad de lo expuesto. De acuerdo con estos cuadros se han 
descompuesto las operaciones en la siguiente forma:

J .  l .  barker 

En 1º de enero de 1923 recibió este señor la administración de manos de su antece-
sor el señor Juan de J. Castro, y en el Acta se levantó con fecha del [sic] de abril de 1923, 
(pág. 6) del libro de Actas, consta lo siguiente:

“En Depósito en la Tesorería General por radicaciones e impuesto de consumo 
etc., $9.483.51.

En vales por dineros suministrados a José G Ballesteros en julio y agosto de 1918   $120.00
En dinero perdido en la noche del 1 al 2 de octubre de 1918… $1.295.84
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Saldo a favor de la Junta de Mejoras Materiales; el sobrante entre el producto de las 
rentas y los gastos de la intendencia, así: 

En tres recibos expedidos por el señor Miguel Lázaro Lobro a b/cta.
De sus sueldos como secretario de las Juntas Central y Municipal del Impuesto sobre 

la Renta los cuales no fueron legalizados por haber fallecido dicho señor antes de cubrir los 
sueldos de dichos meses $33.70.

Saldo de los fondos de la Junta de la vigencia de	 $1920 1.15
En dinero efectivo, superávit en los doce meses de la vigencia	 $10.168.46
Total	 $21.102.66

Ingresos 

Año de 1921 	 $42.792.06
	 $77.083.26
Año de 1922 	 $27.560.30
Suma 	 $98.905.92
Año de 1923	  $ 7.450.90

Egresos

Año de 1921 	 $40.925.41
Año de 1922 	 $48.819.40
                                                                       	 $93.941.51
Año de 1923 (hasta abril) 	 $ 4.196.70
Saldo en 30 de abril de 1923 	 $ 4.964.41

Al averiguar el Visitador el motivo que tuviera el señor Adminisrador Juan de J. 
Castro para entregar la oficina a sus sucesor, J. L. Barker en la forma arriba mencionada, 
especialmente con referencia a los $1.295.84 que aparecen sustraídos en “la noche del 
1º al 2 de octubre de 1918, halló que existe un sumario acerca del asunto y en el cual no 
se pudo sacar en conclusión quién había sido el autor de este delito. La Corte de Cuentas, 
glosó las cuentas correspondientes y el Juez 1º de Ejecuciones fiscales de Bogotá elevó el 
alcance en mención. Tanto el señor Castro (quien ocupa hoy el puesto de Administrador de 
Correos de esta ciudad) como sus fiadores, señores Ernesto Stephens y James o May parece 
que enajenaron con oportunidad sus bienes, pero debido a diligencias efectuadas por el 
Juzgado del Circuito de ésta, el citado señor Castro ofreció cubrir dicho alcance con el valor 
íntegro de su sueldo como Administrador de Correos de esta ciudad) como sus fiadores, 
señores Ernesto Stephens y James o May parece que enajenaron con oportunidad sus bie-
nes, pero debido a diligencias efectuadas por el Juzgado del Circuito de ésta, el citado señor 
Castro ofreció cubrir dicho alcance con el valor íntegro de su sueldo como Administrador 
de Correos desde el mes de marzo de 1927, sueldo que monta a $ 97.00 mensuales en la 
del señor Castro el renunciamiento de su sueldo en la totalidad, éste tenía potestad para 
nombrar el depositario que estimare conveniente.
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El saldo de $4.964.41 que resulta en 30 de abril de 1923 fue entregado al señor 
Dewey May por el señor J.L. Barker el 20 de dicho mes, es decir con diez días de diferen-
cia; pero el señor May no efectuó movimiento en sus libros del 20 al 30 e hizo aparecer el 
movimiento de eso días desde el 10 de abril de 1923 y lo que manifiesta la Contabilidad 
de la oficina.

Dewey may

El señor Dewey May se posesionó como Administrador de Hacienda Nacional el día 
20 de abril de 1923 y presentó como fiadores de su cargo a los señores Azariah Mitchell 
y Ezra Duffis; percibió de su antecesor J.L. Barker, el saldo en 30 de abril de 1923, en la 
siguiente forma:

“En vales por buenas cuentas a distintos empleados  
por servicios de personal y gastos de material  
de las oficinas públicos de la Intendencia	 $     3.047.05
En un pagaré a cargo de J.A. Matherson	 $	 122.60
En un pagaré a cargo de Julio E .Gallardo 	 $	 69.70
En dinero efectivo	 $	 1.365.06
Total	 $	 4.964.41

Ingresos: 

En 1923 de mayo a diciembre	 $	 48.845.38
En 1924	 $	 56.145.64
En 1925	 $	123.841.51          
En 1926 hasta el 16 de julio	 $	 32.119.76
	 $	260.952.29
Suma	 $	239.916.70 

Egresos

En 1923 de mayo a diciembre	 $	 51.537.66
En 1924	 $	 51.148.98
En 1925	 $	 87.565.25
En 1926 hasta el 16 de julio	 $	 49.742.13
	 $	239.994.02
Saldo en 16 de julio de 1923	 $	 25.922.68

Pretextando necesidad de viajar a Colón en busca de salud, el señor Dewey May 
solicitó del señor Intendente Jorge Luna Ospina permiso para retirarse de su puesto por 
algunos días y ambos convinieron en que quedaría el señor Enrique Lara, Contador, des-
empeñando el cargo de Administrador mientras durara la ausencia del señor May. El se-
ñor May, al mismo tiempo, manifestó al señor Luna que él no tenía mucha confianza en el 
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señor Lara y que como en la Caja de la Administración quedaba una suma fuerte, dejaría 
al señor Lara únicamente la suma de $2.000 para atender los pagos que se necesitaran 
durante su ausencia. El señor Luna convino en esto y la tarde de la partida del señor May, o 
sea el 16 de julio, éste entregó al señor Luna una declaración escrita en la que constaba que 
el señor Henry Stephens, comerciante de esta ciudad, quedaba comprometido a entregar 
$1.000 para la Administración y al mismo tiempo manifestó al señor Luna el señor May 
que los $1.000 restantes se los había entregado al señor Lara, personalmente. En seguida, 
tomó la goleta “Mary K.B.” y siguió rumbo a Colón. Como esa tarde fuera necesario al señor 
Luna efectuar algunos pagos que montaban a $250.00 envió a donde el señor Stephens, que 
reside en San Luis a una hora de San Andrés, solicitándole que de los $1.000 que tenía mu-
cho gusto en enviarle esa suma en calidad de préstamo, pero no como a buena cuenta pues 
él no tenía ningún depósito de $1.000. Alarmado el señor Luna requirió a Stephens, quien 
manifestó que el recibo había sido formulado por el señor May únicamente por la suma de 
$100.oo (Cien) los cuales le había solicitado en préstamo dicho señor, pero que ahora, en 
presencia del recibo, declaraba formalmente, bajo juramento, que dicho recibo había sido 
adulterado, pues el mismo May parecía haberle agregado un cero, para hacerle aparecer va-
liendo $1.000.oo (Mil). Al mismo tiempo, el señor Contador Enrique Lara manifestó que el 
señor May solamente le había entregado en dinero efectivo la suma de $250.92. Alarmado 
el señor procedió a reunir algunos funcionarios (con excepción del señor Juez del Circuito) 
y previa diligencia levantada al respecto, hizo forzar la Caja de Caudales de la Administra-
ción de Hacienda, en la cual no encontró absolutamente nada. En seguida procedió a poner 
radiogramas a los puertos y el 18 de julio siguió para Colón en persecución de May con el 
fin de lograr, si mediante influencias privadas que evitaran el demorado curso de una extra-
dición solicitada en debida forma, podría logar que amistosamente las autoridades pana-
meñas, que habían detenido a May por su aviso, le entregaran a este señor por conducirlo a 
esta ciudad. Sus diligencias fueron infructuosas y regresó a esta ciudad. 

Las pasiones lugareñas, los odios políticos, las enemistades personales de todo ca-
rácter que reinaban entonces y aun reinan en esta ciudad, han dado lugar a que sobre el se-
ñor Jorge Luna Ospina haya recaído la sospecha de que él haya sido cómplice o auxiliador 
del señor Dewey May en el desfalco ocurrido en la Administración. Al Visitador han llegado 
cartas que presentará al Ministerio Hacienda, que contienen cargos alevosos y personales, 
hechos por gente de baja estofa, los cuales se ha abstenido de considerar en serio el Visita-
dor toda vez que ellos revisten un carácter personal e íntimo que se aparta en un todo con 
su misión fiscalizadora en relación con la Administración de Hacienda y la Intendencia Na-
cional de este Archipiélago. No obstante, se ha verificado los cargos que merecen tenerse 
en cuenta, como se podrá ver más adelante. 

No puede dejar pasar por alto el Visitador, el que el señor Intendente Luna Ospina, 
cometió un grave error, que es absolutamente inadmisible bajo ningún aspecto, en permitir 
que el señor Dewey May se ausentara para Colón sin haber entregado al empleado designado 
para reemplazarlo, mediante un Acta de Entrega, formal y detallada, todos y cada uno de los 
dineros existentes en la Administración de Hacienda Nacional en ese día. Si este se hubiere 
efectuado, practicando el más trivial trabajo, bien se hubiera hallado que existía un desfalco o 
el dinero no se hubiera perdido en la forma como se perdió. Toca a las autoridades judiciales 
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y no al Visitador, el definir y calificar esta falta la que, en concepto del Visitador, no envuelve 
jamás para el señor Luna Ospina el cargo de que haya sido cómplice del señor Dewey May.

Con motivo de los acontecimientos descritos anteriormente, el señor Juez del Cir-
cuito de esta ciudad, avocó el conocimiento del sumario y dicho señor Juez ha estado lle-
vando a cabo las diligencias que en su concepto pueden encaminar a la justicia para dictar 
un fallo. Y como dicho señor Juez, manifestara al Visitador que existían muchas irregulari-
dades y faltas contra la Hacienda Pública durante la Administración Intendencial del señor 
Luna Ospina, el Visitador le dirigió el siguiente oficio: 

Ministerio de Hacienda y Crédito Público. Sección inspección. #18. San Andrés, 
mayo 12 de 1927. Señor Doctor Don Clodomiro Herrera Meñaca, Juez del Circuito Presen-
te. De la manera más atenta me dirijo a usted con el objeto de solicitarle que, si usted lo 
tiene a bien, se sirva informar al suscrito con relación a los manejos del señor Jorge Luna 
Ospina como Intendente Nacional de este Archipiélago, y en referencia a los gastos efec-
tuados durante dicha administración.

Esta solicitud tiene por objeto el aceptar la insinuación verbal hecha por usted en 
días pasados así como también el de poner en relieve los buenos deseos del Poder Ejecuti-
vo para poner en claro los procedimientos de los empleados nacionales, especialmente con 
relación al manejo e inversión de fondos del Tesoro Nacional. 

Quiero manifestar a usted también que he dado orden al señor Administrador de 
Hacienda Nacional para que suministre a usted toda clase de datos, así como para que 
ponga a su entera disposición los archivos y cuentas de la oficina.

“Ruego a usted acusarme recibo de la presente y procurar, en cuanto le sea posible, 
suministrarme dichos datos dentro de un corto lapso de tiempo. Soy de usted muy atento y 
seguro servidor, Guillermo Ruíz Rivas, Inspector de Rentas e impuestos Nacionales”.

Atendiendo la anterior solicitud, el señor doctor Clodomiro Herrera Mañeca, Juez 
del Circuito, manifestó verbalmente al Visitador que tendría mucho gusto en presentarse a 
las oficinas de la Administración de Hacienda Nacional, el día 13 de mayo, a las ocho de la 
mañana. Y estando en este día, a las citadas horas, dicho señor en las oficinas nacionales, 
el Visitador rogó al señor Intendente Nacional, doctor Jorge Tadeo Lozano y al señor Ad-
ministrador de Hacienda Nacional, señor Belisario Salamanca que presenciaran esta dili-
gencia, así como manifestó al señor doctor Herrera Mañaca estar dispuesto para cooperar 
en la presentación de documentos, datos, comprobantes, etcétera que sirvan de base para 
efectuar el análisis de los cargos que se han de formular.

“El señor Guillermo García devengó sueldo de Policía durante los meses de mayo y 
junio de 1926 por lo cual cobró la suma de $100 que le fueron girados según orden de Pago 
# 273 de 30 de julio de 1926. Dicho señor estuvo ausente en la ciudad de Colón o Panamá, 
lo cual puede comprobarse con las actas de las visitas pasadas por el Resguardo a las gole-
tas que hacen la travesía entre la isla y Colón”.

Averiguado por el Visitador este asunto se halló en efecto, en la cuenta de julio de ese 
año, aparece dos nóminas firmadas por el señor Guillermo García como Agente de 3ª clase, 
cada una por valor de $50.00. El señor García se hallaba enfermo y fue enviado a Panamá 
para su curación en un hospital.
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El señor doctor Herrera Meñaca, dio este otro dato: 
“El señor Luke Bent cobró los meses de mayo y junio de 1925, a razón de $20.00 

mensuales, como piloto de la lancha del Resguardo, sin prestar servicios en dicha lancha. 
Tales sumas lo fueron pagadas por orden de pago #352 de 3º de junio de 1925”.

El Visitador verificó el libro de Decretos y el de posesión de empleados y, en efecto, el 
señor Bent aparece nombrado y posesionado en dicho cargo. Llamado el Mecánico de la Lan-
cha, señor Cornelio Lever expuso que el señor Bent trabajaba como carpintero en el muelle 
del Resguardo y en el de los Padres de la Misión Católica, en esos meses y el Piloto Roberto Da-
vis trabajaba en la lancha, pero devengando sueldo de Policía. Esta operación se hizo por ser 
el sueldo de Piloto muy pequeño en el Presupuesto. Están conformes con esta información los 
señores Almonacid (Manuel A.) y Fidel A. Moyano, a quienes el Visitador llamó para el efecto. 

Informa también el señor doctor Herrera: 
El señor Obal May que firma la nómina general de la Policía Waldo May devengó 

sueldo como Agente de la Policía, desde marzo del año de 1925 hasta junio de 1926 y como 
Secretario del Juez Municipal, según los comprobantes hallados en la Tesorería Municipal, 
desde septiembre de 1925 hasta julio 5 de 1926.

Expone el doctor Herrera Meñaca, Juez del Circuito: 
“En lo de enero de 1926, estando de Intendente Nacional el señor Proto V. Fonseca, 

se dictó el Decreto #1 de 1926 dando de baja, entre otros a Feliciano Cotuá, Francisco Mu-
let, Vicente Cotuá y Agustín Alvarado como A-gente de Policía de 3ª clase; posteriormente, 
por Decreto N.18 de 1º de febrero de 1926 s e volvió a nombrar en la Policía a estos seño-
res, reconociéndoles sus sueldos desde el 1º de enero de 1926. Estando estos señores En 
Cartagena durante el mes de enero”.

El Visitador tuvo a la vista los Decretos en mención, los cuales se relacionan con 
individuos que desempeñaron en la Policía el oficio de músicos de la banda. Dictado que el 
Decreto primero, los mencionados señores siguieron para Cartagena y más tarde, viendo 
el Intendente que era necesario traerlos nuevamente para integrar la banda, dictó el nuevo 
Decreto en el que concede un mes de sueldo a cada uno de los expresados señores con el 
fin de reconocerles así sus gastos de viaje y pasajes correspondientes. En este segundo 
Decreto se lee un Parágrafo que dice: “En su carácter de agentes de Policía de 3ª clase 
prestarán también servicio como Músicos del expresado Cuerpo y estarán sometidos a la 
disciplina y régimen interno de la Policía”.

Informa nuevamente el señor doctor Herrera Meñaca: 
“En septiembre de 1925 aparece el señor Enrique Palacios figurando como Policía 

de 3ª clase sin que en mi concepto este señor hubiera prestado el servicio”.
El Visitador tuvo a la vista la nómina correspondiente al mes de septiembre de 

1925. Ella figuran los señores Enrique Palacio y Willy Forbes, quienes no prestaron ser-
vicio como Agentes de Policía y que cobraron entre ambos la suma de $96.66. Llamado 
por teléfono el señor Enrique Palacio, dueño de la Lancha Nueva España manifestó que él 
había firmado en compañía de su marinero Forbes estas nóminas por haberlo acordado 
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así con el señor Fonseca quien lo contrató por la suma de $100.00 para hacer un viaje 
expreso de su lancha a Providencia en persecución de un contrabando. El señor Fonseca 
efectúo este pago en esa forma por no haber en el presupuesto Intendencial la suma ne-
cesaria destinada para este caso; llevó a bordo a los señores Juan de Dios Garzón, Jefe de 
la Policía y a los señores Paulo Emilio Espitia, Luis Alejandro Ortiz, Ricardo Arce, Genaro 
Castro y otros miembros de la Policía para efectuar dichas diligencias. Estos señores 
fueron llamados por el Visitador y todos estuvieron de acuerdo con lo asegurado por el 
señor Palacio; el señor Intendente Fonseca dirigió al Ministro de Gobierno telegramas 
sobre el particular que ha visto el Visitador en los libros copiadores de la Oficina de la 
Intendencia. 

El señor doctor Herrera Meñaca manifiesta: 
“Creo prudente la averiguación del motivo de las diferentes cuentas que por made-

ras, cemento etc., han pasado a la Intendencia o a la Junta de Mejoras Materiales los seño-
res James Olsen, Anton Holgerson, Rodolfo Vélez, J.G. Rankin , Ricardo Howard, Sherman 
Ford, Theodoro Staalman, Guillermo García y Palmerston E. Coulson”.

El Visitador tomó los libros en que aparecen giradas las órdenes de pago giradas 
tanto contra el Presupuesto Intendencial como por la Junta de Mejoras Materiales, con el 
fin de verificar las inversiones que se hicieron por madera, especialmente en el Cuartel 
de la Policía; llamó a los señores James Olsen, Anton Holgerson, Rodolfo Vélez, Theodoro 
Staalman a quienes preguntó por qué ellos habían pasado cuentas por suministro de 
maderas y todos estuvieron de acuerdo al decir que el señor Dewey May los había llama-
do para firmarlas pues él era quien las suministraba y en su calidad de Administrador 
no podía pasar ninguna cuenta. El señor Holgerson manifestó que May le había pagado 
el 5% por firmar cuentas cuyo valor no excede de $200. Como esto se relaciona con la 
madera vendida por el Capitán Mc. Laughlin, el Visitador lo hizo comparecer y declaró 
lo siguiente: 

“Vendí al gobierno de la Intendencia y me fueron pagados por el Administrador de 
Hacienda señor May, parte en la oficina y parte en giros sobre Florida EE.UU., lo siguiente: 

Junio	 1925.  25.475	 pies de madera	 a	 $65 	 el 1.000	 $1.655.87
Oct.	 1925   28.573	 pies de madera	 a	 “68.75   “		  “1.964.39
“ 	 1925   1. 400	 pies de madera	 a	 “80   “		  112.00
Dic.	 1925   15.504	 pies de madera	 a	 “65   “		  “1.014.62
	 70.952	 pies de madera vendidos 	en 		  $4.746.88

También suministré los siguientes artículos: 1.000 libras de varillas de hierro; 250 
libras de puntillas y 522 libras de pintura por un valor total de $315.50. En estas opera-
ciones intervino el señor T.A. Rankin, quien era mi Agente en ese tiempo en esta ciudad.”

De los libros y órdenes de pago tanto por la Junta de Mejoras Materiales como 
por la Intendencia, el Visitador comprobó que el Capitán Mc.Laughlin no figura como 
que haya pasado ninguna cuenta por ningún suministro; y en cambio se hallan las 
siguientes: 
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8 	 Ctas de James Olsen	 8.287 	pies madera en	 $ 687. 53
2 	 “	 de Aron Holgerson	 2.280 	pies madera en	 $ 193.88
3 	 “	 de Rodolfo Vélez	 2. 872 	pies madera en	 $215.40
31	“	 de J.G.Rankin	 31.000 	pies madera en	 $2.131.25
3 	 “     	 de Ricaurte Howard   	 3.017 	pies madera en	 $290.44
1 	 “     	 de Sherman Ford          	 121	 pies madera en	 $9.68
1	 “     	 de Palmerston Coulson	 483	 pies madera en 	 $41.05
2	 “     	 de Theodoro Staalman	 1.600 	pies madera en	 $136.00
11	“   	 de Rodolfo Vélez         	 9.933 	pies madera en	 $844.28
6  	 “  	 de Guillermo García	 6.300 	pies madera en	 $539.50
	 Total	 65.493 	pies madera en	 $5.089.01

Las dos últimas partidas fueron cubiertas por el Tesoro Intendencial.
Estas maderas, unas fueron compradas directamente por la Intendencia, como los 

31.000 pies pagados a J.C. Rankin, hijo o miembro de la familia del Agente del Capitán 
Mac. Laughlin y el resto parece que fue adquirido por el señor Dewey May quien tomando 
para pagarlo el dinero de la Caja de la administración, como es muy probable, vendió más 
tarde esas maderas a la Intendencia y a la Junta de Mejoras Materiales con una ganancia 
que comparativamente, si se estudia, resulta de $342.13 y con 5.459 pies de madera que le 
sobraron. No creen el Visitador que sea correcto el que siendo Dewey May Administrador 
de Hacienda haya efectuado esa clase de operaciones y extraña como el señor Luna Ospina 
aceptó y puso su visto bueno a cuentas de esa clase en las que aparece de manera clara 
que quienes suministraban la madera no eran precisamente los que firmaron las cuentas.

El cuartel fue reparado y construido por el carpintero Palmerston E. Coulston, 
quien llamado por el Visitador, manifestó que como máxime habrían sido empleados unos 
30.000 pies de madera en su construcción y en vista de que solamente aparecen pagados 
42.260 pies por este motivo, se puede ver que esta obra se hizo de manera correcta. En 
cartas de Simón A. Howard y B. aparece que las maderas fueron vendidas y revendidas a 
particulares, pero este señor ha sufrido una equivocación pues él no está enterado de que 
el señor May al mismo tiempo que era Administrador de Hacienda Nacional negociaba en 
maderas, como queda demostrado por el dicho del Agente del señor Capitán Mc. Laughlin, 
a quien también se llamó y manifestó que no tenía seguridad si esa maderas eran todas 
para el Gobierno Intendencial y la Junta de Mejoras Materiales o en una parte para el señor 
Dewey May particularmente.

Las cuentas en los libros se hayan descritas con claridad por este concepto y sola-
mente el Visitador ha podido observar lo que antecede, pero considera inexacta la afirma-
ción del señor Howard, ya que en las erogaciones del Tesoro aparece menor cantidad de 
madera que la vendida por el señor Laughlin.

El señor doctor Herrera Meñaca, manifestó también: 
“Los señores Palmerston E.Coulson, Nathaniel Forbes, Razón Smith y Henry Davis, 

figuran en las nóminas de marzo, abril y mayo de 1925 ganando sueldos como Agentes de 
Policía sin haber sido tales Policías”.

Llamado el señor Palmerston E. Coulson manifestó en efecto, en algunos meses que no 
recuerda, él y algunos de sus compañeros prestaran servicios como carpinteros, reparando 
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una casita destinada al Casino de la Policía y cobrando su trabajo como Agentes de la 
misma Policía. El señor Fidel A. Moyano Secretario General de la Intendencia, presentó el 
Decreto # 5 de marzo 23 de 1925 que dice: “Artículo Primero. Nómbrense Agentes de 3ª clase 
del Cuerpo de esta Policía a los señores Palmerston E.Coulson, Henry Davis, Nathaniel Forbes, 
Hewtt Smith, Félix Smith y Rason Smith, quienes devengarán sueldo desde el primero 
de los corrientes. Estos Agentes quedan destinados como carpinteros para la refacción del 
Casino del Cuartel de la Policía, pero sometidos en un todo al régimen y disciplina de 
dicho Cuerpo”.

En las nóminas de los meses de marzo, abril y mayo de 1925, figuran Palmerton E. 
Coulson, Henry Davis, Nathaniel Forbes, Newtt Smith, Félix Smith y Rason Smith devengando 
$50 mensuales cada uno, lo que da un total de $900 como erogación del Tesoro Intendencial.

El señor Palmerston E. Coulson manifiesta que él hizo un contrato verbal con el se-
ñor Juan de Dios Garzón, Jefe de la Policía Intendencial en ese entonces, quien le pagó por 
su trabajo la suma de $300 de la cual pagó a los otros trabajadores nombrados. 

Inquirido y averiguando en qué se gastaron e invirtieron los $600 restantes, Pal-
merston manifestó que le suministraron 2 barriles de cemento de valor aproximado de 
$3.50 cada uno; unos 1.500 pies de madera de costo aproximado de $127.50; unas cin-
cuenta latas de zinc de valor aproximado de $70.00; clavos y pintura y algunos otros gastos 
que se hicieron de un valor aproximado de $100.00.

El Visitador deja constancia de la manera irregular como se procedió para verificar 
estos gastos, y como tiene datos de que el Capitán Juan de Dios Garzón fue quien percibió 
el dinero. Escrito lo anterior, se ha recibido información de que con ese dinero también fue 
comprada una máquina de escribir Remington con valor de $ 75. C.

Como el Visitador tuviera noticias de que a estos individuos los hubieran amenaza-
do con arresto y detención en caso de que no continuaran firmando las nóminas, Palmes-
ton E. Coulson manifestó no ser cierta esa aseveración. 

Nuevamente dice el doctor Herrera Meñaca: 
“según manifestación del señor Palmesrton Coulson, él no ha suministrado las can-

tidades de cemento que aparecen expresadas en las distintas órdenes de pago a su favor, ni 
tampoco ha recibido el dinero que ellas expresan. Su intervención en este negocio, se limi-
tó a tomar las cantidades de cemento que necesitaba para las obras públicas del Depósito 
de la Aduana, y que luego se le hacía firmar cuentas en contra del Tesoro por las cantidades 
de cemento que había usado. Creo prudente la averiguación de este asunto, ya que no se 
conoce la verdadera procedencia de estos materiales”.

El cemento suministrado a la Intendencia por Palemrston E. Coulson es el siguiente: 

Orden 	 N 48   	 20 barriles  	 $92.00
Orden 	 # 337  	 17 barriles  	 $88.06
Orden 	 # 341   	 10 barriles  	 $51.80

Averiguado por el Visitador el asunto, algunos empleados que actuaron durante la 
Administración del señor Luna Ospina, ha estado acorde con que esas cuentas eran moti-
vadas para legalizar el costo del cemento que para las obras se encargaba a Colón. También 
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han firmado cuentas sin suministrar cemento ni percibir dinero los señores A. Holgerson 
y Fidel Duffis, según lo aseguran los empleados llamados por el Visitador, señores F.A. Mo-
yano, Enrique Lara Ortiz, etc. Llamado el señor Anton Holgerson manifestó haber firmado 
una cuenta por 20 barriles de cemento, por propuesta del señor Dewey May quien le ofre-
ció pagarle un 3% pero que únicamente le pagó el porcentaje a que alude cuando firmo 
las cuentas de la madera, y manifiesta también que él ni suministró cemento ni percibió 
ningún dinero por esto.

El señor doctor Herrera Meñaca, dice: 
“Tengo conocimiento de que el contrato que dice haberse celebrado para pagar el 

viaje que el vapor “EKER” hizo en septiembre de de 1925 no fue por la suma de $1.250.00 
como aparece en los libros de la Administración, o mejor dicho, que el alquiler que no pagó 
por ese viaje no alcanzó a esa suma. Este vapor fue el que se utilizó para trasladar a los 
cayos de “Quitasueño” el personal que fue a apresar las goletas inglesas “Edison Bros” y 
“Testeco” que estaban pescando carey”.

El Visitador tuvo a la vista la copia del contrato celebrado con el señor Henry 
Stephens, gente de la casa propietaria del vapor en cuestión y en dicho contrato se estipula 
la cantidad de $1.250.00 como pago que el Tesoro Intendencial reconoce a Stephens por 
el alquiler de dicho barco durante tres días que deberá durar la correría a ”Quitasueño”. 
Se llamó en seguida a dicho señor Henry Stephens, quien compareció y, como no posee el 
idioma castellano, se hizo llamar al Intérprete oficial, señor Wellington Howard, para que 
traduzca las contestaciones que dé el señor 

“Yo firmé el contrato por la suma de $1.250,00 los cuales recibí del Tesorero Inten-
dencial a mi satisfacción. La Compañía solamente cobró $500.oo por el servicio de alquiler 
del Vapor; pero cuando estaba listo para partir, fueron embarcados como sesenta hombres 
armados, lo cual alarmó al Capitán y a la tripulación quienes manifestaron que era nece-
sario alimentar esa gente y que no irían sin recibir una prima por este servicio, entonces 
yo percibir $750,00 más, que valió esto y me encargue de pagarles. De tal manera, el viaje, 
en redondo del vapor, quedó así valiendo $ 1.250.00 que son: $500.00 que yo pagué a la 
Compañía y $750.00 que se les abonó al Capitán y tripulación del barco “Eker” que hizo el 
citado viaje”.

Traducido lo anterior por el Intérprete, el señor Stephens, manifestó ser la verdad 
de lo que se dijo.

El señor Proto V. Fonseca, que era el Intendente entonces, dictó un Decreto sobre el 
particular, el cual fue aprobado por el Ministerio de Gobierno y en él se hicieron los trasla-
dos correspondientes en el Presupuesto Intendencial para legalizar esta erogación. 

El señor doctor Herrera Meñaca manifiesta: 
“Por Decreto # 75 de 1 de septiembre de 1925 el señor Jorge Luna Ospina, Intendente 

titular en uso de licencia fue nombrado Secretario General de la Intendencia en comisión junto 
con un Agente de Policía, llamado Francisco Medina, para que fuera a Bogotá. La ausencia 
de dichos señores fue por espacio de cuatro o cinco meses sin que hasta la fecha se haya 
sabido el resultado de la comisión. Digo mal: el nombramiento se hizo por Decreto # 74 de 
la fecha indicada. El señor Luna y el señor Medida cobraron esos sueldos”.
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“Solicito que se averigüe esto, así como también la procedencia de la Orden de Pago 
#72 a favor del señor Jorge Luna Ospina y al Agente de 3ª clase Francisco Medina para seguir 
a Bogotá a gestionar asuntos relacionados con la Intendencia y el Archipiélago de San An-
drés. Viaje que, efectuó el señor Luna Ospina como lo manifestara el doctor Herrera Fonseca.

La junta de Mejoras Materiales había contratado con el Ingeniero D.W. Norton la 
confección de unos planos de la Isla de San Andrés, relativos a la construcción de una ca-
rretera, trabajo que ejecutó Norton de manera admirable pues el Visitador los tuvo a la 
vista y en ellos está expresado hasta el menor detalle con su presupuesto científicamente 
calculado. Este contrato valió $2.000.oo.Terminado el trabajo por Norton, la Junta le quedó 
debiendo la suma de $666.66 valor del último contado que debía pagársele; y como no se le 
pagara con oportunidad, el señor Norton siguió para Colón llevándose los planos. La Junta 
comisionó al señor Luna para que, aprovechando su viaje a Bogotá, recogiera de Norton 
dichos planos y le pagará el saldo que le salía a deber, lo que se efectúo en Colón en 30 de 
septiembre de 1926, según constancia que hay en el mismo documento de Norton, que 
se ha tenido a la vista. Al señor Norton le fueron pagados por Luna Ospina $666.66 más 
$23.38 valor del cambio en oro americano, o sea el 3%.

Como se han estado verificando los cargos que se han hecho al señor Luna Ospina, 
entre otros los efectuados por Simón A. Howard, que una carta dirigida al Visitador, men-
ciona, el Visitador ha hecho llamar a los señores James Hayes, Roberto Davis, Diomedes 
Castro, Ángel M. Daza, Juvenal Gallardo y Héctor Vélez para solicitarles se sirvan decir si es 
cierto lo que el señor Howard manifiesta en su carta, y que dice: 

“En la mayoría de los casos, los empleados del Resguardo-guardas, Pilotos de la lan-
cha, prestando servicios en el Ramo correspondiente aparecen en el rol de la Policía, cobran-
do los sueldos como Policías, mientras otras personas distintas, Luna, Fonseca, etc., cobran 
los sueldos de guardas piloto. Ejemplo del caso Héctor Vélez, exguarda del Resguardo, y los 
demás del Ramo James Hayes, Roberto Davis, Diomedes Castro, Daza, Juvenal Gallardo etc. El 
Visitador llamó a los citados señores, quienes se presentaron y manifestaron delante de los 
presentes, no ser cierta la afirmación hecha por el señor Howard pues ellos no han firmado 
nunca nóminas en las que cobren simultáneamente sueldos de guardas ni de Agentes de 
Policía. El Visitador tomó el libro de Decretos de la Intendencia y del archivo de la Adminis-
tración de Hacienda se estudiaron las cuentas y nóminas del personal del Resguardo y de la 
Policía, y se pudo constatar lo siguiente: 

Héctor Vélez. Fue nombrado Policía de 3ª clase por Decreto #56 del mes de mayo 
de 1926 y salió por Decreto #77 de 9 septiembre de 1926. En dicho Decreto se le designa 
para desempeñar sus funciones en el Resguardo Nacional. Cobró sueldo como Agente des-
de el 21 de mayo hasta el 31 de agosto de 1926.

James Hayes. Por Decreto # 34 de 27 de mayo de 1925 fue nombrado Cabo del Res-
guardo hasta el 21 de julio del mismo año, fecha en que pasó a ejercer las funciones de Guarda 
por Decreto #57 de 22 de julio de 1925 y de allí pasó a Director de la Escuela de Providencia 
desde el último de agosto de 1925. Cobró sueldo de acuerdo con los Decretos mencionados. 

Roberto Davis. Fue nombrado Policía de 3ª clase por Decreto # 6 de marzo 23 
De 1925 en cuyo puesto permaneció hasta el 1 de julio del mismo año en que por Decreto 
# 53 se le nombra en el puesto de Piloto de la lancha del Resguardo, puesto que ha estado 
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desempeñando hasta la fecha. Ha cobrado sueldos legalmente y de acuerdo con los decre-
tos mencionados. 

Diomedes Castro. Fue nombrado guarda del Resguardo por Decreto # 91 de octubre 
29 de 1925 y prestó sus servicios consecutivamente hasta que en diciembre 9 de 1926, por 
Decreto #100 le fue concedida una licencia por 3 días, para volver a ocupar su puesto has-
ta la fecha. Cobró sus sueldos en forma correcta, pues en 30 días de diciembre de 1926 se 
nombró en su reemplazo a Juvenal Gallardo quien cobró un mes, según la nómina respectiva.

Ángel M. Daza. Este señor ocupaba el puesto de Policía de segunda clase desde an-
tes de ser Intendente el señor Jorge Luna Ospina. Por Decreto # 100 de 14 de noviembre de 
1925 fue removido; el mismo día, por Decreto # 101 fue nombrado guarda del Resguardo 
hasta el 13 de febrero de 1927, fecha en que fue nombrado Agente de Policía de la clase. 
También este señor cobró sus sueldos en forma correcta y ceñida a lo dispuesto en los 
Decretos mencionados.

Juvenal Gallardo. Fue nombrado guarda el Resguardo por Decreto # 94 de 3 de 
noviembre de 1925 hasta el 5 de abril de 1926 en que por Decreto # 41 fue declarado in-
subsistente, con anterioridad del día de primero de dicho mes. Por Decreto #100 de 9 de 
diciembre de 1926 fue dado de alta hasta la fecha, en que está trabajando en ese mismo 
Ramo. Cobró también sus sueldos en forma legal de acuerdo con los Decretos que se han 
mencionado.

El Visitador deja constancia de que con cuidado especial se han estudiado todos y 
cada uno de los documentos, decretos y nóminas que se mencionan y así, en esta forma, 
puede aseverar que lo expuesto por el señor Simón A. Howard y B. en el párrafo transcrito 
arriba, no es verdad.

El señor doctor Herrera Meñaca, dice: 
“El señor Jesús M. Cruz, aparece devengando sueldo de agente de Policía durante el 

mes de julio de 1925; si esto es así mal podía empleársele como obrero en la casa Inten-
dencial durante el mismo mes de julio devengando la cantidad de dos pesos diarios, según 
aparece en orden de pago # 504 de 11 de agosto de 1925”.

El Visitador tuvo a la vista la nómina de la Policía, y en efecto Jesús M. Cruz cobró 
todo su sueldo como Agente de 3ª clase en el mes de julio de 1925. El mismo individuo 
aparece cobrando, en unión de Carmelo Periñán y Víctor Peiñan, la suma de $60.oo en-
tre todos, por trabajos en la casa Intendencial en 10 días del mes de julio, para cubrir lo 
cual se les giró a todos tres la Orden de Pago # 504 en referencia. Llamados los emplea-
dos, señores Pablo Emilio Espitia y Fidel A. Moyano, que trabajaron en ese tiempo, para 
averiguar si ellos saben el por qué de esta cuenta, dijeron: “en el mes de julio el señor 
Intendente comisionó al Jefe de Policía, Capitán Garzón, para ir a Cartagena a contratar 
algunos músicos para las festividades del 20 de julio en San Andrés. El Jefe, señor Garzón, 
contrató dichos músicos por sueldos que variaron de $60.00, $ 0.00 y $80.oo, según su 
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categoría e instrumento; y como solamente podía nombrársele Policía, Capitán Garzón, 
para ir a Cartagena a contratar algunos músicos, para las festividades de 20 de julio en 
San Andrés. El Jefe, señor Garzón , contrató dichos músicos por sueldos que variaron 
de $60.00, $70.00 y $80.00, según su categoría e instrumento; y como solamente podía 
nombrársele policías de tercera clase, cuya asignación en el Presupuesto es de $50.000 
mensuales, el señor Intendente Luna Ospina admitió que mediante algunos trabajos 
carpintería, que los agentes músicos hicieran en la Intendencia (construcción de unas 
mesas) se les admitieran cuentas que cubrieran el valor del sueldo que el Jefe de Policía 
les prometió en Cartagena al contratarlos. Los señores Cruz, Periñán y algunos otros 
pertenecieron a la banda de música. Esto se hizo uno o dos meses, mientras se dio de 
baja a dichos músicos”. 

El señor doctor Herrera Meñaca, Juez del Circuito, manifiesta que los individuos 
relacionados arriba vinieron por primera vez al Archipiélago en 18 de julio de 1925. 

El señor doctor Herrera Meñaca, Juez del Circuito, dice: 
“En el año de 1925, en los meses de junio a julio, la Junta de Festejos Patrios para 

conmemorar el 20 de dicho mes, determinó la compra de varios instrumentos musicales, 
lo cual efectuó y se encuentran el Cuartel de Policía. Si mal no recuerdo la Junta suminis-
tró para compra de dichos instrumentos la cantidad de $400.oo que se descomponen así: 
$250.oo que la Intendencia votó para dichos festejos; y lo restante, de la cantidad colectada 
por la mencionada Junta. Posteriormente y en el año de 1926, giraron tres Órdenes de Pago 
con fecha 31 de diciembre a favor del señor Miguel Herrera por las cantidades de $73.oo, 
$83.oo y $92.00 distinguidas estas órdenes con los números 829, 830 y 831 respectiva-
mente. En mi concepto la cantidad que aparece haber costado los instrumentos musicales 
que se hallan en su poder, y éste envió la siguiente: 

2 cornetines	 2 clarinetes
2 altos	 1 bombo
1 bonbardino	 1 tambor (redoblante)
1 barítono	 2 platillos
1 contrabajo	 1 triángulo	

En diciembre de 1926 aparecen erogadas por el Tesoro Intendencial las siguientes 
sumas, a favor del señor Miguel Herrera: 

#829	 dos cornetines	 $70.	 1 triángulo 	 $5.oo	 $ 75.oo
#830	 1 contrabajo		 $80.	 Papel de música 	 $3 .	 $ 83,00
#831	 2 clarinetes		  $70.	 i redoblante	 $ 22  	 $92.oo
Valor de Órdenes 	 829, 830 y 831				    $ 250.00

El Visitador hizo comparecer a su Despacho al señor Francisco A. Newball y al 
señor T.D. Hemans quienes fueron Presidente y Tesorero de la Junta de Festejos Patrios, 
con el fin de preguntarles si ellos habían dado alguna suma de dinero al señor Juan de 
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Dios Garzón, Jefe de la Policía, para comprar instrumentos musicales en Cartagena. El 
señor doctor Newball manifiesta que no recuerda nada de eso. El doctor Hemans dice 
que siendo él Tesorero le fueron entregados al señor Garzón $400.oo que se tomaron de 
$250.00 con que auxilió la Intendencia a la Junta de Festejos $150.oo con que ayudaron 
algunos particulares; que ignora en que invirtió el señor Garzón los utilizó en pagar esos 
instrumentos, como parece, ellos son de un precio excesivo. Queda al señor Juan de Dios 
Garzón la responsabilidad conducente para justificar esas inversiones. El Visitador se ha 
dirigido por telégrafo a dicho señor, que se halla en Cartagena, así como al señor Juan 
de Santi, de quien se sabe que fue el que suministró los instrumentos musicales para la 
banda de San Andrés.

El señor doctor don Clodomiro Herrera Meñaca, manifiesta que ya no tiene, por el 
momento, más observaciones que hacer y por tanto considera agotada la materia. 

El Inspector de Rentas e Impuestos “Nacionales deja constancia en la presente de 
que en presencia de los señores nombrados atrás y especialmente de los señores doctores 
Clodomiro Herrera Meñaca y Jorge Tadeo Lozano (Juez del Circuito e Intendente 
Nacional del Archipiélago) respectivamente, se han examinado con absoluta imparcia-
lidad y detención todos y cada uno de los cargos, observaciones y anotaciones que tanto el 
señor Juez como el señor Simón A. Howard y B. este último en carta que a guisa de infor-
mación gratuita dirige el Visitador que en relación con el señor Luna Ospina, ex Intendente 
del Archipiélago. No puede menos de manifestar el Visitador que en relación con el señor 
Luna Ospina no halla ningún manejo ni conducta dolosa y punible en manera alguna antes 
bien ha podido observar el escrúpulo y honradez que campea en todas las actuaciones de 
dicho caballero. En los cargos efectuados por el doctor Herrera existe únicamente, como 
puede verse, un desaliño meramente administrativo —especialmente en las actuaciones 
del señor Proto V. Fonseca como Intendente— consistente en nombrar Policías y decretar 
altas en ese servicio para cubrir con esas erogaciones gastos distintos que no tenían la 
partida apropiada en el Presupuesto Intendencial; además, en esa misma época, parece 
que existió una falta de comprobación en los gastos efectuados por el señor Capitán Juan 
de Dios Garzón y, como este señor se halla ausente, en Cartagena, ha sido necesario al Visi-
tador dirigirse a él para el efecto y hasta esta fecha no ha recibido contestación alguna. En 
los cargos del señor Simón A. Howard y B., ha hallado el Visitador muchos que contienen 
graves alusiones personales e íntimas contra el señor Luna Ospina, las cuales traspasan 
los lindes del natural respeto y decoro que debe guardarse para con la persona privada 
y en casi todos los cargos oficiales se ha podido comprobar que ellos son apasionados y 
calumniosos en grado sumo y por tanto no pueden alcanzar en ninguna forma a manchar 
la honorabilidad del señor Intendente Jorge Luna Ospina, cuya clara y correcta manera de 
proceder en los deberes de su cargo se complace el Visitador en reconocer aquí. 

En la misión del Visitador, que es la de poner en claro la situación, responsabilidades 
y actuaciones de los funcionarios de manejo, este no puede más que relatar la veracidad 
de lo sucedido y poner en claro las conclusiones que resulten de su estudio y así, como se 
ha podido ver atrás, no ha escatimado hacer hacia el señor Luna Ospina las observaciones 
que ha considerado convenientes en relación con sus deberes de Intendente en cuanto al 
ramo fiscal se refiere.
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En las cuentas correspondientes al mes de julio (1 al 16) se halla la nómina de los 
empleados del Inalámbrico del mes de mayo de 1926 y en ella figuran: 

C. Banard	 Mecánico	 $40.oo
Enric Francis 	 Cartero	 $5.oo

En el mes de septiembre del mismo año, se incorporó una nómina del mes de mayo 
también y en ella figuran: 

C. Banard	 Mecánico	 $36.52
Rusbel Francis	 Cartero	 $7.26

Enric Francis y Rusbel Francis son una misma persona. Así, el Visitador lo llamó 
reconoció su firma en ambas nóminas; por tanto se les notificó la obligación de devolver la 
segunda suma lo que efectuaran en 30 del presente mes de mayo, o sea $43.78. 

Con referencia a los gastos efectuados por el señor Capitán don Juan de Dios Garzón, 
el Visitador ha recibido hoy, 30 de mayo, las siguientes informaciones, que fueron pedidas 
por él, como consta en la página 20 de la presente acta:

“República de Colombia. Segunda división Ren Inft. Cartagena # 7. Comando Car-
tagena mayo 23 de 1927.-Señor don Guillermo Ruíz Rivas, Visitador Fiscal. San Andrés y 
Providencia. En contestación a su telegrama de fecha 20 del presente, tengo el gusto de 
informar a usted que, como Miembro Principal de la Junta de Festejos patrios y en reunión 
de esta misma Junta, fui designado para que me trasladara a la ciudad de Cartagena, con el 
objeto de enganchar un personal de Policía Intendencial para que sirviera en la banda que 
se pensaba organizar en la Policía Intendencial para que con ella se diera mayor solemni-
dad a las festividades patrias; pues un jazz band que “en un principio se pensó contratar 
en Colón (Panamá), exigía como remuneración por ese servicio la suma de cuatrocientos 
($400) pesos más los gastos “de traslado y alimentación, suma que ascendería o seis o se-
tecientos pesos”. Bien esto y la imposibilidad de llevar dicho jazz band, la Junta, de acuerdo 
“con el señor Intendente del Archipiélago, y que los dineros que estaban destinados para la 
celebración de dichos festejos patrios fueran destinados para la compra del instrumental 
de la banda de músicos y que los demás gastos que se hicieran del instrumental de la 
banda de músicos y que los demás gastos que se hicieron de fondos que debían levantarse 
por medio de un suscripción popular, suscripción que encabezaran los Miembros de la 
Junta como puede verse en las actas respectivas. 

Bajo este punto de vista y después de haberme ordenado el señor Intendente la 
traslación a esta ciudad, recibí del señor Administrador de Hacienda Intendencial y que a 
la vez era depositario de los fondos colectados por la suscripción popular, la suma de seis-
cientos cincuenta ($650) pesos y con este dinero debía adquirir los instrumentos y hacer 
otros gastos como eran banderas, banderolas, gallardetes, vinos, cervezas, pólvora, etc., 
etc., que era necesario llevar y que no se encontraban en la localidad.

El instrumental de la banda costó no recuerdo si seiscientos o seiscientos cincuenta 
pesos; de manera que se invirtieron los trescientos cincuenta o cuatrocientos pesos, con 
que la Intendencia ayudaba a las festividades patrias, más doscientos que se quedaron 
debiendo y que los abonó la Intendencia en el año pasado; de estos últimos dineros el 
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comprobante debe estar en poder del señor Administrador de Hacienda don Belisario Sa-
lamanca. Los comprobantes de los trescientos cincuenta gastos en 1925 más los gastos 
que se hicieron hasta llegar a la suma de seiscientos veinte pesos pues yo reintegre ($30) 
pesos por no haberse encontrado en este mercado todo lo que se pedía, deben reposar en 
poder del señor Dewey May, pues yo, tan pronto llegue a terminar mi comisión presenté 
los comprobantes del dinero gastado y reintegré treinta ($30) pesos que no se gastaron, 
hasta completar la cantidad de seiscientos cincuenta ($650) que fue la recibida del señor 
Administrador de Hacienda, quedando, por consiguiente deslindado de esta comisión . 

El instrumental, después de haber servido por espacio de más de un año, en la ban-
da de músicos que se organizó, y de prestar su contingente en las fiestas de 20 de julio, 
7 de agosto de 1925, primero de enero, 20 de julio y 7 de agosto de 1926, quedó en 
perfecto buen estado y bajo riguroso inventario en el cuartel de la Policía, donde creo estará 
todavía y que quizá, salvo mejor opinión suya, convendría ordenar hacerle un examen. 

Estoy enteramente a la disposición de usted para ampliar éste o rendir cualquier 
otro informe que sobre este negocio o cualquiera otro que se relacione con mis interven-
ciones durante mi estadía en el Archipiélago, pueda serle de alguna utilidad en el desem-
peño de sus importantes funciones.

Del señor Visitador, muy atento y seguro servidor, Juan de Dios Garzón, Capitán.
Y esta otra comunicación del señor J.D. Sanctis P.:
Cartagena, mayo 21 de 1927. Visitador Guillermo Ruíz Rivas. San Andrés, Instru-

mental compró Capitán Garzón año 1925 está compuesto siguientes instrumentos y pre-
cios: Un bajo, $90; un bombo, $ 30; un bombardino, $ 30; dos clarinetes, sesenta pesos; 
dos altos, $60; un barítono; $30; dos cornetines, $60; un redoblante, $20; un par plati-
llos, $20; Refiérome suyo del 19 del presente. Servidor, J. D. Santis P.

Alcance del Ex-Administrador Dewey May: El saldo que debiera existir en Caja, 
en la Administración de Hacienda Nacional de San Andrés y Providencia, de acuerdo con 
los cuadros demostrativos que se acompañan a la presente visita, los cuales han sido cui-
dadosamente elaborados y rectificados por el suscrito Inspector de Rentas e Impuestos 
Nacionales, es la de $ 25.922.68.

A ella deben descontarse las siguientes cantidades: 

Suma entregada por D. May al Contador 
Enrique Lara el día 15 de Julio de 1926	 $250.92
Cantidad hallada en cajones, en la oficina	 $19.47    
	 $270.39  
	 $25.922.68
En Vales provisionales que más tarde se hicieron efectivos	 $1.607.51
Entregado por el Expendedor Alzate, como ventas de timbre
Y papel del 1 al 16 de julio	 $33.22
Pagado por el señor C.H. Hawkins por valor de derechos  
de importación que adeudaba	 $181.46.
Pagado por el señor Jay Long, por el mismo motivo	 $22.45 $2.115.03
Saldo a cargo del señor Dewey May	 $23.807.65
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Esta cantidad, que proviene como alcance por concepto de rentas, se agrega la falta 
ocasionada por estampillas y papel sellado, estudio que se ha verificado aparte y que arro-
ja un total de $206.33

Valor total del alcance del señor MAY……$24.013.98
En tal virtud, y teniendo en cuenta todos y cada uno de los documentos componen-

tes de la cuenta del señor Dewey May, y el estado en que dejó dicho señor la oficina de su 
cargo, el suscrito Visitador, por medio de la Presente Acta, eleva a cargo del señor Dewey 
May, actualmente en la ciudad de Colón , República de Panamá , la suma de veinticuatro 
mil trece pesos con noventa y ocho centavos ($24.013.98) la cual se ha contabilizado en 
los libros de la Administración de Hacienda Nacional, como puede compararse al verificar el 
análisis del saldo de la cuenta de “responsabilidades pendientes” en 30 de mayo de 1927.

El señor doctor don Clodomiro Herrera Meñaca, Juez del Circuito, con actividad en-
comiable, ha adelantado en el despacho a su cargo las diligencias judiciales necesarias para 
obtener tanto la restitución de la suma robada como la extradición del citado Dewey May, 
quien trabaja actualmente en la esclusa de Gatum, en Colón. El señor Juez citado ha embar-
gado las siguientes propiedades, cuyo valor aproximado es el siguiente: 

Al  f iador señor erza duffis :

Un lote de terreno por	 $120.oo
1 lote de terreno por	 ”  20.oo
1 lote de terreno por	 “300.oo
1 lote de terreno por	 “200.oo
1 lote de terreno(arriendo) por 	  “12. oo   
Total	 $652.oo

Al  f iador señor azariah mitchell: 

2 lotes de terreno por 	 $200.oo
1 lote de terreno por	 .”150.oo
1 lote de terreno por 	 “200.oo
1 lote de terreno por 	 ”  40.oo
1 lote de terreno por	 “90.oo
2 lotes de terreno por	  “500.oo
1 casa (mitad de derechos en ella)	 “150.oo
Dos lotes de terreno por 	 “2.500.oo
En dinero dado sobre hipotecas  
de varios lotes de terreno y dos casas … 	 $1.160.oo	 $4.990.oo

L  responsable  señor dewey may: 

2 lotes de terreno por	 $ 150.oo
3 lotes de terreno por( arriendo )	 $210.oo	 $360.oo
Total de los embargos	 $6.002.oo
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Queda al Departamento de Contraloría, como alto, severo y serio tributo de cuentas, 
creado por la ley, la parte final del presente estudio el cual puede servir de base en la veri-
ficación definitiva de la responsabilidad del señor Dewey May.

enrique lara

El señor Enrique Lara era Contador de la Administración de Hacienda Nacional cuando 
el l6 de julio de 1926 se ausentó para Colón el Administra- Dewey y quedó encargado de la 
Administración desde el 17 del mismo, hasta el 3 de septiembre siguiente, fecha en que asumió 
la administración de la oficina el señor Belisario Salamanca. El señor Lara no prestó fianza y 
rindió sus cuentas en forma confusa y lamentable a la Contraloría; pues como no hubo acta 
alguna de entrega, como se dijo atrás, no tuvo base para abrir sus operaciones y ni se cargó en 
sus cuentas de toda la suma que daba en la Administración, ni rindió las mismas con el orden 
debido, pues al hacer efectivos los vales que dejó Dewey May ($1607.51) les dio entrada en 
forma retroactiva, es decir, en agosto y primeros días de julio. El Inspector de Rentas cree que 
esta confusión ha debido ocasiona mucho trabajo en las cuentas citadas a la Sección VI del 
Departamento de Contraloría, y más si se tiene en cuenta que nunca se habían mandado allí 
ninguno de los formularios que el Departamento había enviado para la formación de las cuen-
tas de acuerdo con la Circular # 53. Reconstruida la cuenta del señor Lara arroja lo siguiente:

Recibido del señor Dewey May, personalmente	 $250.92
Hallado en cajones en la oficina		  $19.47 
En vales provisionales		  $1.607.51 
	 Total	 $1.877.90

Ingresos
Del 17 al 31 de julio		  $1.307.09
En agosto		  $4.111.41
Del 1º al 3 de septiembre		  $4.350.16
	 Suman	 $11.646.56

Egresos

Del 17 al 31 de julio		  $3.055.80
En agosto		  $3.826.86
Del 1 al 3 de septiembre		  $94.20          $6.976.86
	 Saldo en 3 de septiembre                     $4.669.70	
Que entregó el día 4 de septiembre, así: 
En dinero efectivo		  $4.018.00
En documentos sin incorporar		  $ 468.80
En vale a cuenta de Belisario Salamanca	 $20.oo
En vale a c/t Edo Nieto Umaña		  $60. oo 
En vale a c/t Manuel Almonacid		  $120.oo
	 Total	 $4.686.80

Entregado de  más                                               $17.10
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Del resultado del arqueo de estampillas de timbre y papel sellado, según cuadro 
demostrativo y acta correspondiente, el Visitador ha demostrado que el señor Lara dejó de 
entregar al Administrador entrante señor Belisario Salamanca, la suma de $71.40.	

                                 
De más		  de menos
20 	 de	 $0.03 	 entregada	 $0.60 	
15 	 de	 $0.04 	 entregadas	 $0.60
50 	 de	 $0.05 	 entregadas	 $2.50	
48 	 de	 “0.20	 entregadas	 $9.60
1 	 de	 $0.40 	 entregadas	 $0.40
25 	 de	 $0.50 	 entregadas	 $12.50
5 	 de	 $2.00 	 entregadas	 $10.00
1 	 de	 $10.00 	 entregadas	 $10.00	
457 sellos entregados	 $91.40	 diferencia 
Sumas		  $ 33.10	 $104.50	 $71.40

Efectuada la compensación que en concepto del empleado Visitador puede efec-
tuarse en este caso se obtiene: 

Suma a su cargo por estampillas que faltaron 	 $71.40
Suma a su favor por entrega en exceso 	 $17.10
               Saldo a cargo del señor E. LARA 	 $ 54.30

Esta cantidad de cincuenta y cuatro pesos con treinta centavos ($54.30) debe 
ser enterada por el señor Enrique Lara a la Administración de Hacienda y llevada a la cuen-
ta de “Rentas”. “Otras Ingresos”. Con la explicación correspondiente.

introducción de un lote de maderas sin sacar derechos: La introducción de 
un lote de maderas, ocurrida durante el período en que el señor Lara fue Administrador 
de Hacienda, ha dado margen en esta ciudad para que el señor doctor Clodomiro Herrera 
Meñaca, Juez del Circuito, adelante en forma sumaria un juicio, ya extenso, en el que se 
adelantan las diligencias concernientes y basado en el cual, el señor Juez ha decretado au-
tos de prisión contra algún funcionario municipal y, a su turno, en comisión, el señor Juez 
Municipal, sin fórmula alguna ordenó la detención del señor Lara, detención que por dili-
gencias del suscrito Inspector de Rentas no duró sino unas pocas horas, afortunadamente. 
El Inspector de Rentas ha estudiado el asunto y ha llegado a las siguientes conclusiones: 

Era Tesorero Municipal Guillermo García cuando tuvo necesidad de ausentarse para 
Colón y, como tenía en su caja alguna cantidad, con el objeto de que quedara más segura, 
pues la de la Administración de Hacienda Nacional se halla permanentemente vigilada le 
entregó al entonces Administrador Dewey May la suma de $952.04. Este le extendió un 
recibo, en papel sellado que dice: 

El suscrito Administrador de Hacienda Nacional de la Intendencia Nacional del Ar-
chipiélago de San Andrés y Providencia, recibió del señor Guillermo García, Tesorero del 
Municipio de San Andrés, la suma de novecientos cincuenta y dos pesos con cuatro centavos 
moneda corriente ($952.04) en calidad de depósito y pertenecientes a los fondos del Mu-
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nicipio, depósito que se hace por tener que ausentarse en uso de licencia concedida legal-
mente. San Andrés, 19 de abril de 1926.

Recibí (Firmado) Dewey May.
Testigos (Firmado) Pablo Serrano Plata. Eduardo Staalman.

El Municipio de San Andrés autorizó al Alcalde señor Pablo Serrano Plata para 
llevar a cabo la construcción de una escuela en San Luis y el señor Serrano se dirigió al 
efecto al señor Dewey May que, como es notorio y sabido negociaba en maderas, para 
contratar con él la cantidad necesaria para dicha obra. May ofreció a Serrano venderle 
esta madera a razón de $80.00 el 1.000 de pies puesta en esta ciudad y aprovechó un 
viaje a Colón para adquirirla y enviarla con la goleta Mary K.B. a cuyo Capitán le mani-
festó que por ser para el Gobierno Nacional, esa mercancía no necesitaba figurar, en el 
soborno, ni estar manifestada, ni pagar derechos. Llegada la goleta en mención el 26 de 
mayo de 1926, el Capitán James Rnakin dio aviso de que estaban las maderas a bordo 
y allí fueron vistas por el entonces Jefe de Resguardo señor Pablo Emilio Espitia y el 
Guarda Diomedes Castro, quien manifiesta que no chequeó dicha madera porque supo 
que venía destinada para el Gobierno. El Alcalde, señor Serrano solicitó verbalmente de 
la Administración de Hacienda, cuyo Jefe era entonces el señor Enrique Lara, permiso 
para descargar estas maderas en San Luis, el cual fue concedido y en vista de él, fueron 
descargadas en depósito del señor Jeremiah Lynton. Los pies de madera eran aproxi-
madamente 12.500. La Intendencia, poco después, necesitó alguna cantidad de madera 
para reparar la casa de Gobierno y como no existiera sino la que se hallaba depositada 
para la escuela en San Luis, el Municipio por conducto del mismo Alcalde le facilitó unos 
2.500 en préstamo. En resumen: el Visitador ha podido llegar a la conclusión de que en el 
ánimo de quienes intervinieron en esta operación existía la convicción de que la madera 
en cuestión estaba destinada y apropiada para el Gobierno Intendencial, o mejor: para 
el Municipio de San Luis (San Andrés) y esto contribuyó para que ninguna autoridad se 
tomara el trabajo de verificar la manera como se efectuada esta introducción y que no es 
otra que una demostración de la mala fe del señor Dewey May, quien prevaliéndose de 
su puesto de Administrador de Hacienda, adquiría esa madera en Colón particularmente 
y en cheques de negocio, pretendía introducirla sin pagar derechos, pero efectuando 
ganancias particular para él. El señor Juez del Circuito comenzó a instruir “el sumario 
correspondiente” y en vista de que no existe ningún comprobante que acredite que la 
madera pertenece al Municipio, ni que el Ministerio de Hacienda haya concedido la exen-
ción de derechos, etc., ordenó su embargo preventivo, la prisión del señor Alcalde Serrano 
Plata (quien duró detenido desde el 25# hasta el 28 de febrero) y más tarde, el mes de 
marzo pasado, el Juez Municipal por comisión.

El señor Juez del Circuito, ordenó la prisión del Contador señor Enrique Lara, sin 
solicitar ni siquiera la suspensión del empleado, prisión de la que, al tener conocimiento 
el Visitador logró exonerar al señor Lara mediante gestiones verbales efectuadas ante el 
señor Juez del Circuito. El señor Lara permaneció preso una hora apenas. El señor Lara no 
contabilizó nunca la suma de $952.04 consignada en su oficina por el Tesorero García; él ha 
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debido llevarla a la cuenta “valores en depósito” que tiene la Contraloría para casos como 
el que se contempla y descargarla, cuando fuera de vuelta por la de “valores eb depósito 
contra”. Pero esa suma era precisamente la que el Municipio tenía destinada para pagar 
esas maderas al que se las suministrara y así queda más manifiesta la mala fe del señor 
May cuando en sus libros jamás aparece cargada esta cantidad en libro ni cuenta alguna 
el Visitador no ha contabilizado tampoco esta cantidad ya que si, más tarde, resuelven las 
autoridades competentes declarar definitivamente de contrabando estas maderas, sería 
justo elevar a alcance esta suma con cargo al señor Dewey May y hacer responsable de ella 
al Tesoro Nacional; más si como puede el Ministerio de Hacienda conceder la exención, 
ellas son entregadas al Municipio, entonces ese depósito vendrá a cubrir la cantidad que el 
mismo Municipio ha debido pagar por ellas. En la actualidad se hallan depositadas en los 
almacenes de esta aduana maderas que miden 10.130 pies el señor Juez del Circuito ha 
llamado a juicio al señor Enrique Lara, contador; Pablo Emilio Espitia, Jefe del Resguardo 
en ese tiempo; hablo Serrano Plata, Ex Alcalde, James Rankin, propietario de la goleta 
“Mary K.B.” y, al mismo tiempo, se ha decretado el embargo preventivo de la goleta en 
cuestión, la que hoy se halla en Colón. 

Que el señor Juez del Circuito, doctor Clodomiro Herrera Meñaca ha procedido en 
forma ajustada a las disposiciones fiscales sobre la materia, es en concepto del Visitador, 
indudable; también es indudable que para la introducción de esta mercadería no se han 
llenado ni se llenaron con oportunidad los requisitos que ordena la ley. Pero queda, eso 
sí, al Visitador, la convicción completa de que el señor Dewey May, con una mala fe que 
espanta a unido a sus muchos delitos el de aprovecharse de una situación oficial para tra-
tar de efectuar negocios indebidos envolviendo en sus actuaciones a funcionarios que es 
probable que ninguno haya tenido la mala intención de cometer un fraude aduanero. Por 
lo demás , el Artículo 175 del Código Fiscal, dice textualmente: “constituye contrabando 
el hecho de introducir al país productos de procedencia extranjera o el tratar de ejecutar-
lo, con ánimo de no pagar el impuesto de aduana, o de pagar uno menor, o de violar una 
prohibición constitucional o legal”. Es decir, contrabando implica el ánimo de no pagar el 
impuesto, la intención de defraudar al fisco en su renta. Y en el caso que se contempla, 
considera el Visitador que no ha existido ese ánimo sino únicamente en la persona del 
Dewey May. Quizás hubiera sido menos embrollado este asunto, que en realidad no tiene la 
importancia casi vital que se le ha atribuido, ordenando apenas la retención de la madera 
mientras el Municipio, por las vías legales consiguiera del Ministerio de Hacienda la exone-
ración correspondiente. Serán el Ministerio de Hacienda y Crédito Público y el N. Tribunal 
de Cartagena, a quienes, en vista de los documentos que examinen les corresponda dar su 
concepto definitivo sobre la cuestión. 

Belisario  Salamanca

El señor Belisario Salamanca, actual Administrador, entró a ocupar su cargo el día 
cuatro de septiembre de 1926 su fianza está constituida en cuatro mil pesos depositados en 
la Tesorería General de la República y para este efecto dicho señor los consignó en esta oficina 
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y la Tesorería giró a su cargo la factura de traspaso de fondos # 13.429 y la cual está 
contabilizada con fecha 30 de septiembre de 1226, el Visitador no arqueó la caja el mismo 
día de la llegada pues como ya se dijo el saldo de la cuenta de efectivo arrojaba una cantidad 
anómala, consecuencia del desorden existente en las cuentas. La última cuenta rendida había 
sido la de diciembre de 1926, cuyo balance y comprobante correspondiente puede verse en 
la Contraloría. El resultado del estudio de la cuenta del señor Salamanca, ha sido el siguiente: 

Recibido del señor Enrique Lara, su antecesor, el 4 de septiembre de 1926…$4.686.80

Ingresos 

1926. 	 Septiembre (4 al 30)	 6.712.60
“     	  Octubre	 $9.664.21
“     	  Noviembre	 $4.098.69
“     	  Diciembre	 $10.140.35
1927.  	E nero	 $5.700.03
“       	 febrero	 $ 12.362.36
“    	 Marzo	 $  3.993.63
“      	 Abril	 $ 16.363.78
“      	 Mayo	 $   2.739.33	 $71.974.98
		  Suma	 $76.661.78

Egresos 

1926.	 Septiembre (4 al 30)	 $10.781.61
“	O ctubre	 $9.215.84
“	  Noviembre	 $4.779.17
“	D iciembre	 $9.162.54
1.927.	E nero 	 $5.309.16
“	 febrero	 $5.403.40
“	 Marzo	 $7.835.95
“	 Abril	 $6.772.05
“	 Mayo	 $  7.049.51                     $66.309.23
                                   Saldo en 31 de mayo de 1927	 $10.352.55

Existe una diferencia de $17.10 entre lo que arroja el presente saldo y el resultado 
del saldo débito de la cuenta de efectivo. En treinta de abril; esta es la diferencia de más 
que vino a entregar el señor Enrique Lara y que subsanará en cuanto dicho señor consigne 
en la Administración de Hacienda la suma que sale a deber, la cual debe tenerse en cuenta 
para las operaciones de Contabilidad subsiguientes. El Visitador arqueó la Caja de la Admi-
nistración de Hacienda en 31 de marzo y la halló correcta, pero con una pequeña diferencia 
a favor del señor Salamanca la cual se explica por-que este señor retiraba de la Caja su 
sueldo completo en cada mes, según le manifestó antes de ser arqueada la Caja. El detalle 
de esta diligencia no se estampa en la presente por considerarlo el Visitador innecesario.
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El estado de la Contabilidad era verdaderamente deplorable, pues el contador con-
fundía las cuentas según su interpretación y no se había cuidado de estudiar las instruc-
ciones contenidas en la Circular # 53 de la de $4.588.80, es decir, aparece que el Adminis-
trador ha gastado mayor suma de la que ha ingresado a Caja. Al mismo tiempo abren una 
cuenta llamada fondos en poder de empleados fiscales (que es la misma de efectivo) 
en la que aparece un saldo menor del que realmente debiera existir en Caja en esa fecha; 
trabajan con la cuenta obligaciones por cobrar (que aparece con un saldo débito de 
$908.43 y jamás en la Administración se ha visto una letra de cambio ni ninguna obliga-
ción por cobrar, en fin: sería largo e inoficioso el continuar analizando este balance que no 
representa por ningún motivo la verdad fiel de las operaciones ejecutadas en la Adminis-
tración de Hacienda y esta irregularidad se venía observando desde tiempo atrás sin que 
el Contador estudiara la Circular mencionada que por su claridad es fácil de entender y 
trabajar. Tampoco se remitían a la Contraloría los documentos necesarios, acta y, natural-
mente, las cuentas no tenían la claridad indispensable. Ha influido en este el que en la Isla 
no existe ninguna persona versada en números. El Visitador solicitó del señor Intendente 
se sirviera nombrar al señor Luis Alejandro Ortiz en reemplazo del señor Peña, por consi-
derar a Ortiz más competente que el otro y con mucho gusto el señor Intendente accedió 
a ello. El Visitador ha estado enseñando al nuevo Contador el movimiento rendición de las 
cuentas y bajo su vigilancia se han confeccionado las de enero, febrero, marzo, abril, y 
mayo del corriente año, las cuales ya se hallan en el coreo.

Sistema de cuentas. El girador contra la Administración es el señor Intendente 
Nacional, quien reside trabajando en la misma oficina de la Administración de Hacienda. 
Acostumbraban un sistema de órdenes de pago, cartas de aviso y cuentas, que implicaba un 
subido trabajo en la Intendencia, mayor trabajo en la Administración de Hacienda y una con-
fusión completa entre la armonía e inteligencia que debería existir entre la oficina giradora y 
la pagadora además de hacer dispendioso en la Contraloría el examen de las cuentas. En tal 
virtud, por orden de Visitador se suprimió desde el mes de junio esa forma de rendición de 
cuentas ejecutando únicamente la operación con principal y duplicado como en las demás 
oficinas. Se abrió un libro de apropiaciones para control del Presupuesto Intendencial y el de 
Caja y Diario en la Administración de Hacienda para efectuar los asientos de las operaciones 
diarias. Al mismo tiempo se estableció una forma para efectuar el informe de ingresos y egre-
sos que debe entregar diariamente el Administrador al Intendente después de arquear su 
Caja. En el lapso de la visita (dos meses quince días) se ha logrado organizar la Contabilidad 
y ponerla al día corrigiendo en cuanto han sido posibles todas la irregularidades anteriores. 
En este punto deja constancia el Visitador de que por parte del señor doctor Don Jorge Tadeo 
Lozano, ha tenido un franco apoyo tanto para los nombramientos de empleados como para 
la compra de los libros y útiles necesarios para la organización de las cuentas.

Ministerio de correos y telégrafos. Funciona en esta ciudad la Estación Inalám-
brica y ella consigna los dineros que percibe en la Administración de Hacienda así como se 
le ha venido pagando el valor de sueldos y gastos desde hace ya cerca de doce meses; pero 
en el presupuesto Intendencial no existe partida alguna votada para tal pago, así como no 
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se han tenido en cuenta las entradas por producto del Inalámbrico. En cambio si cree el 
Visitador que en el Presupuesto Nacional se ha apropiado la partida para atender estos 
gastos. Es natural pues, que sea el Ministerio de Comunicaciones el que afecte los gastos 
presupuestales nacionales y no la Intendencia la que erogue esas cantidades toda vez 
que su Presupuesto apenas alcanza para efectuar los pagos de los pocos servicios de que 
disfruta. Con girar el Ministerio por el valor de los gastos no ha hecho más que confundir 
esta Administración de Hacienda con las que funcionan en los demás departamentos de 
la República. Así, pues el Ministerio de Comunicaciones puede afectar el sus gastos pre-
supuestales nacionales y situar el dinero necesario por medio de traslado de fondos 
de la Tesorería General. La estación inalámbrica no rinde cuentas a ninguna oficina de 
su género, hasta la fecha y ella debiera ser por lo menos subalterna de algunas circuns-
cripción telegráfica como la de Cartagena. No obstante la Intendencia ha aceptado esos 
pagos que están fuera de su presupuesto con el fin de entorpecer el servicio de Inalám-
brico; pero a pesar de que se han puesto varias comunicaciones al respecto no se ha po-
dido obtener contestación. El Visitador ha ordenado la apertura de una cuenta llamada 
gastos presupuestales presupuesto nacional para llevar allí esas cantidades y las que 
se perciban de la misma Estación, aun que vienen sin factura de Traspaso, se han llevado 
a la cuenta de Traspaso de Fondos, porque otra forma ocasionaría una confusión en las 
cuentas. El Departamento de Contraloría quizás pueda ordenar la forma de efectuar estas 
operaciones, luego de estudiar lo que le pareciere más conveniente. 

formas de contabilidad: Como queda dicho anteriormente, deja el Visitador en la 
Administración de Hacienda y en la Intendencia Nacional, los elementos de contabilidad 
necesarios para la buena rendición y claridad de las cuentas. La Intendencia deberá com-
parar mensualmente el valor de las sumas que haya cargado en su libro de apropiaciones 
con las pagadas por la Administración. De ninguna manera, como no sea por medio de un 
decreto intendencial aprobado debidamente por el Ejecutivo, podrá afectarse el libro 
de apropiaciones, así como quien lo lleva no puede por ningún motivo poner su firma a 
las cuentas respectivas si no existe el saldo disponible para pagarlas, en la apropiación. El 
señor Administrador enviará diariamente al señor Intendente un estado de caja, de acuer-
do con el formulario dejado, con el fin de que este funcionario sepa a ciencia cierta cuánto 
dinero existe disponible en la caja y cuál ha sido el movimiento diario de ella. Los libros de 
Caja y Diario, darán al Administrador la norma para esta información, así como su arqueo, 
el cual deberá efectuar todos los días de 4 a 5 de la tarde. 

El Visitador, hubiera podido, para apresurar su trabajo el formar con los elementos 
de enero a mayo una sola cuenta y remitirla así a la Contraloría. No ha querido hacerlo, pues 
cree conveniente que al Contador señor Ortiz haya estado presente en la formación de ellas 
para que el procedimiento le sirva de norma en la rendición de las cuentas subsiguientes. 
Hoy sería inadmisible, por ningún motivo que la Contabilidad no pusiera en el correo sus 
cuentas en los cinco primeros días de cada mes, toda vez que queda demostrado lo sencillo 
y claro del procedimiento y la ninguna razón, que hay para cometer errores ni demoras. La 
Contraloría, podría muy bien las sanciones correspondientes en caso de suceder lo anuncia-
do anteriormente. 
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Impuesto sobre la renta: Esta oficina, cuyo trabajo es relativamente poco ―pues 
los contribuyentes no alcanzan a ciento― ha marchado, desde su comienzo de una manera 
lamentable. Ha sido imposible al Visitador poder establecer qué sumas han ingresado a 
Caja por concepto de impuestos y cuáles por recargos e intereses. Esto, naturalmente ha 
impedido que se puedan contabilizar los registros de los años 1919 a 1925, ya que se 
ignora cuánto adeudan de ellos. El Visitador ha entregado, abierto, un libro al señor doctor 
Almonacid, que es el empleado encargado que deberá llevar para efectuar el control efec-
tivo en relación con el registro de 1926.

El valor de los Registros contribuyentes, es el siguiente: 

Registro de 	         san andrés         providencia

	 1919	 $1.510.67	                 
	 1920	  $1.649.37	 $106.44
	 1921	 $1.571.27     	 $53.47
	 1922	 $828.84	 $28.98
	 1923	 $406.48	 $95.13
	 1924	 $644.92                    	 $252.20
	 1925	 $1.059.07   	 $93.02	  
	 1926	 $681.46	 “no ha llegado 

Pero acontece que en las entradas de Caja por este concepto, no ha podido saberse 
cuanto se ha pagado por impuestos, ni a qué año del Registro han correspondido esas 
entradas. De tal suerte que el trabajo del empleado del Impuesto sobre la Renta, en este 
concepto, era nulo ya ni siquiera se ha cuidado en esa oficina de tener convenientemente 
arreglado el archivo.

Especies  vanales: 

Contabilizó el Visitador las existencias en 30 de abril de 1927. Hizo arqueo de ellas y 
ejecutó el trabajo de los cuadros correspondientes a este renglón desde 1921. Según ellos, 
quedan debiendo los siguientes señores, sumas por este concepto: 

Dewey May	 $206.33
Enrique Lara	 $71.40
Belisario Salamanca	 $23.38

En el alcance del señor May se elevó esta cantidad, como puede verse; al señor Lara 
se le compensó con los pesos diez y siete con diez que le sobraron y así, este señor, sola-
mente deberá consignar en la Administración la diferencia, lo ,mismo que el señor Sala-
manca, la suma citada, o sean los $23.38.

Consideraciones generales: Efectuada la labor que precede, la cual ha llevado a 
cabo con el mayor escrúpulo, imparcialidad y exactitud, el Visitador deja constancia en la 
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presente de la necesidad que hoy en que la Administración elabore un reglamento para 
sus oficinas (que no existe) especificando desde las horas de entrada y las obligaciones 
de todos y cada uno de los empleados dependientes de ella hasta las responsabilidades 
y apremios de que puede valerse al Administrador para hacer cumplir estrictamente, esa 
posición, la cual deberá ser aprobada por la Intendencia y por el Ministerio de Hacienda y 
Crédito Público.

Y se complace el Visitador en dejar constancia en la presente Acta de franco y deci-
dido apoyo que por parte del señor doctor don Jorge Tadeo Lozano, Intendente Nacional, y 
cada uno de sus empleados, así como del señor Juez del Circuito doctor Clodomiro Herrera 
Meñaca y sus subalternos, empleados de la Administración de Hacienda y de la Policía, 
cuya buena voluntad para ser menos difícil el trabajo es justo reconocer aquí.

El señor Belisario Salamanca ha cumplido con sus deberes como Administrador y 
es justo reconocer su celo y honorabilidad en el manejo de los fondos públicos confiados 
a su cuidado. 

En constancia, se firma la presente diligencia, a los veintiún días del mes de junio de 
mil novecientos veintisiete, por quienes en ella intervinieron, diligencia que podrá conti-
nuarse en caso necesario.

El Inspector de Rentas e Impuestos Nacionales. 
                (fdo) GUILLERMO RUÍZ RIVAS
El Intendente Nacional de San Andrés y Providencia
                 (fdo) JORGE T.LOZANO
El Juez del Circuito, 
                (fdo) CLODOMIRO HERRERA MEÑACA.
El Administrador de Hacienda Nacional,
                 (fdo) BELISARIO SALAMANCA; 

El señor Lara manifiesta que no acepta el cargo que se le deduce en la presente Visi-
ta, procedente de la cuenta de Especies Venales, por tener seguridad, dice, de que algunos 
de los elementos que sirvieron de base al señor Visitador para formular dicha cuenta, tiene 
errores aritméticos como oportunamente lo comprobará. Al mismo tiempo el Visitador 
deja constancia de que señor Lara puede dirigir su reclamo al Ministerio de Hacienda y 
Crédito Público 

(Firmado)
Enrique Lara,

Es fiel copia, 
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A dos años de cumplirse el primer centenario de la crea-

ción de la Intendencia Nacional de San Andrés y Provi-

dencia, este libro tiene un doble propósito; el primero es 

continuar con un proceso de reconstrucción de la histo-

ria del archipiélago de San Andrés y el segundo es pre-

servar documentos valiosos para seguir interpretando 

ese pasado del que poco conocemos. 

Esta edición está compuesta por dos partes, una integra-

da por dos capítulos y la segunda por una compilación de 

documentos de 1926 y 1927. En el primer capítulo se 

analizan las relaciones y enfrentamientos entre los fun-

cionarios enviados por el Gobierno central y los habitan-

tes de las islas por el manejo de los asuntos públicos, y en 

el segundo se analizan las condiciones económicas del 

archipiélago y su desarrollo en el marco de la adminis-

tración de la intendencia en 1927. 

A estos capítulos se anexan dos informes de 1927 del in-

tendente Jorge Tadeo Lozano. También incluimos corres-

pondencia, informes y documentos referidos a un peculiar 

escándalo por el desfalco a las arcas de la intendencia.
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